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fcAN JüAÑ DE AUÍARACHK: 
' í^krnes 19 de Febrero. 
Leandra a Aniceta, 

^^uerida amiga de mi . coraron. Si 
yo pudlei:a explicarte toda la hlegría 
que derpipp en él la kfcion de tu es* 
timadísima carta y que empieza con fe- 
cha de 28. del pasado , y acaba con la 
de 10 del qu^ rige , sería una mugec 
singular ^ porque sabría reducir á la 
expresión. lo que no cabe en ella* Baste 
decirte , que experimente' una sensaciea. 
tan agradable , que por algunos mo- 
mentos me n^gó el uso de la voz , te- 
lleúdame embelesada en ver tu letra 

'ji' ' ' ^* ' 



(6) 

hay causa mas poderosa. Ya te la ex«- 
pilcare / y recibirás esta noticia con 
admiración. ¡Pobre Teresa mia! ¡Quán- 
<i6 te estrechare' entre mis brazos! Fal- I 

taria la naturaleza á uno de sus prin- | 

cipales deberes j sino hiciera nacer en 
mí esté deseo tan v^ementc y eficaz. 
Pero le conseguiré 5 porque mi verda- 
dera amiga me le facilitará , respecto 
de que? absolutamente pende de ella. 
¿Lo harás así, Aniceta mia? 8í, lo^ 
harás , ó te expones á merecer con ra- 
zón el nombre de cruel y tirana ami- 
ga. ¡Pero ah , Teresa de mi corazón! 

Como tu carta consta de tantos 
puntos , y estoy determinada^ á con- 
testar á todos I lo Irc haciendo por su 



(10) 

ditádo , que sab|ia¿ recompensar la tcfw 
ncza de tu afecto obedeciendo tu in$- ^ 
tancia. No lo hice > y gritó la ami3tad 
contra mí culpándome de crud. No tu-^ 
vo razón. Yo Jiubiera hecho este y ma- 
yores sacrificios en obsequió de mi 
amable amiga ^ si á pesor de mis deseos, 
iguales á loé tuyos y no me ló jiubic- 
ran^ cstorvado las causas que antece- 
dieron* Escúchalas : ponías en la balan- 
za de tu discreción y prudencia, y si 
no las hallas aptas para aprobar mí 
resolución , repútame por una destruc- 
tora de las santas leyes de la amistad. 
Tu tio el Marques y tu amable 
Faustino llegaron, desde Madrid á este 
pueblo. Se hospedaron en tu casa , y 



(II) 

vieron que esta y la mia componían 
una, respecto déla antigua y dukc 
amistad que nos únia. Yo not^que tu, 
tu madite y hermano , os sorprendisteis 
á mi presencia dé su arrivo , como de 
una cosa inesperada. Para fortalecer con- 
migó esta ficción , como las que se si-^ . 
guieron, me hiciste creer, que deseo-^ 
so tu tio de conocejrte , porque parece 
te dexó de tres años , habia empreendí- 
do aquel viage, tal vez con la ideía de 
enlazarte con el joven que le acompa- 
ñaba; y yo di todo el asenso que 
merecía esta expresión formada por tus 
labios» 

Pero ¡cómo me quedarla quando se 
me aseguró, y era la verdad, que 



(12), 

ftiucho áhtcs que virticsch , sí habían 
formado los contratos para tií'ltodá con 
Faustino : que te había remitido su re- 
trato , y que pasaste á Sevilla á que se 
hiciese el tuyo, y se lé enviaste! 
Acuérdate, mi querida amiga ^ que 
nada de ésto me dixiste : y que me 
I honéstate aquella pequeña ausencia con 
¿1 pretexto de que te llamaba tu tía la 
Marquesa. 

Ultimameote supe , que te casabas 
con Faustino quando nadie lo ignoró. 
Este procedimiento tan irregular, y lleno 
de malicia , ¿que reflexiones no me ha- 
ría formar , mayormente viendo que 
procurabas ocultar la verdad con las 
cxtetiorcs ternczcas que siempre te me^ 



03) 
recí ? Quando mas fe excedías en cH»^ 
causabas mis mayores tormento; ; por- 
que observaba atentamente tu rostro, y 
le advertía libre de la cautela con que 
procedías. Entonces exclamaba llena dt 
dolor: ¡Es posible, que mí Aniceta^ 
mí dulce amiga, sea capaz de engar 
ñarme con tal arte? La delícad/sza de 
su amistad , su sinceridad e ínocenci% 
¿pueden fingir de esté modo? Ahora 
xcconpzco lo difícil que es penetrar Jq^ 
yerdaderds sentímii^ntos del humana 
Corazón. ¡ Soy infeliz ! ¡ Me faltó nyi 
única amiga! ¡ Ay Dios! .... 

En efecto , comliatída de ideas :tvy- 
multuarias , que confundían mi esf^ri- 
tu y taleinto , pasaba un atroz mu^ 



tyrio sin poder adivinar la causa de 
tu misterioso, pero delinqilente sifen- 
cip. Yo misma solicitaba ansiosa pro^ 
porcionar razones que t4i? procedimien* 
tos favoreciesen , y á mí me tranquil!- 
easeñ, lío las halle , ni advertí en mi 
el menor motivo que me hiciese aeree- 
dora á un trato tan opuesto á la amis- 
tad. La fuerza de mi dolor , no per- 
mitió, que te ipanifestasc mis quqas, y; 
como quedaron sepultadas en mi cora**, 
zon ) quite á este hasta el alivio que 
se halla en decirlas. 

Conocí , que el amor que por tí,, 
y los de tu casa se me mostraba , no 
merecía pon¿rse en cotejo con el mio^ 
ii{ en lo sincero:, ni en lo' excesivo. 



(15) 

Iior¿ á mis solas este llnage de cofres*» 
pondencia tan desemejante de la mia, 
y llegue é prieei; que no i&ras mi amiga y 
que tu voluntad ^raaparentfe: cuyo 
juicio estuvo cerca de trastornar el mío. 
Enrcst^^stado, corriste exhalaba á 
üld I y ^QD: ruegos tiernos y sencillos» 
quisiste obligarme á que partiese con^ 
tigQ« Lloraste amargamente viendo mi 
Ksisteacia 3 y paca v:4;icerla , interesas^ 
te con fervor ? tu madre , á tutio,y 
á Faustino r los que desempeñaron té 
encargo con eficacia s pero nada con^i^ 
guicron, y mis sentimientos aumen- 
taron: porque por tina parte veía la 
jüstifícatiotn de mis íqiíe^s , nacidas de 
tus ingiíKos. procedimientos: y poi: 



0<í) 

otra advertía 9 que tus instancias para 
i^ue te acompañase ) desconociaü el fin* 
glmíetito por ser animadas de toda la 
fuerza de la amistad. v . 

I Que extreiíios tan contrarios ex^ 
|)eiimento eri itai querida Anfóefó-? de** 
cia yo para mí. Si me ofendió callan- 
do cautelosamente lO} que debia mani- 
festarme con Júbilo, ¿cómo ahora so* 

licita con ei^treviada pureza ', que la 
acompañe en su- viage ? $in. duda fue 

«nandada en lo primero^ v^n observar- 
lo padecetia tantas, aflicciones y como las 
que ahora recibe con nu negación. 
Pero sea, lo que /u^ ,.yo debo s^b* 
sistiren ella, ]L-%^^ch?o f\^^l^igpra,de 
saber por su boc/i^ip q^á^'Otps se 



" (1.7) 
confió y no debe acceder á su preten- 
sión. Ella me ama: en su pecho existe 
ta ingenua amistad , que me profesó 
siempre la recompenso con igual fineza: 
pues subsista eternamente en nuestras 
almafs; pero despídanse para siempre 
nuestros corazones* 

En esto consentí, y asi lo executc. 
Decide , querida amiga, si tuve razón» 
Dirás que sí , ¿ no es verdad ? Luego 
tus qyejas. son injustas. No hay duda^ h 
sMj Leandra mta^ me responderás:/'^* 
ro yo no tuve la culpa, A esto digo yo: 
Sí mi amada Anicetah.te creo inocente en 
á^uel agravio : y aun quando de tí sola 
hubiese nacido , le remito , te amo , y soy 

y seré siempre tu verdadera amiga. 
Tom. II. B 



(i8) 
Hagamos un convenio ,\ Aniccta. 
No volvamos á hablar en este asunta, 
y continué nuestra amistad con la mis- 
ma pureza que hasta aquí, |Consient«5 
en ello? ¿Sí? Pues veremos quien lo 
quebranta* . 

' He visto las señales de las quatro 
lágrimas , que se escaparon de tus pre- 
ciosos ojos: y estando contemplando 
que láS derramaste por mí , las f^rodu-- 
geron los míos con tanta abundancia, 
que cayeron también sobre tu carta, 
y se juntaron las secas con Jas recien- 
tes. Entonces exclame: *'¡Ay Dios! Sí 
lícomo se han mezclado nuestras lágrí- 
límas /se unieran nuestros brazos, ¡que. 
»fclíz jsería Leandra!..." Y, ó fuese mí 



(19) 
fantasía » "ó mi deseo quien lo fin- 
gió, me parece que te oí dar un gri- 
to á mi oido, y decirme : "¡Y que di- 
chosa sería Aniíeta!" Yolví sorpteen- 
dida la vista ,s y me halle -sin tí : pero 
para no engañarme en esto , te busque' 
en tai corazón , y vi , que le ocupa-» 
bas todo. 

El íecibimiento que te tuvieron, 
y las diversiones que te presentaron, 
fueron, propias de la generosidad de 
tus suegros : pero no, bastantes respec-, 
to de lo que mereces. ¿ Pero que' pu- 
dieran ofrecerte, que yo contemplase 
digno de tí, si m^, parece que tu mc- 
xlto excede á .quanto pudiera disponer 
todo el mundo para obsequiarte? Sin 



(20) 

embargo^ cumplieron bien, si a^aso 
icconocteron y confcsaroa que rnerc^ 
das mucho mas. 

. La pintura del carácter de tus suc* 
gros y cuñadas , es preciosa. Celctro 
el de los primeros , y el de Jacobitaf 
pero siento que pierda* Narcisa tan 
gran parte del mérito de su alma, por 
la fragilidad de su lengua. El ser vana 
y cnvidiosilla , pudiera tolerarse : pera 
una lengua , que jamas se cansa de hsH 
blar , no puede sufrirse. No hay peoc 
defecto en una muger , que ser muy5 
habladora. Quantas gracias tenga , las 
deslustrará este vicio , y será siempre 
odiosa en la sociedad. Á las que pare- 
cen mudas , podrán notarlas de igng- 



rántcs i pero pmbarsclo no. Y W qü< 
hablan mucho , en la lengua llevan el 
talcntp y el cocazon / pues mSinifiestan 
mas los defectos del prinicito;^ .ylos 
sentimientos del segundo. . | ^ * . 
Pero lo que llenó de hocrpiaLmit 
foc la bárbara y detestsJjlc cducadoii 
^uc dan á sus hijasr esas madr» crueles 
y tiranas. ¿ Que progresos pueden es* 
-pcrar de tan. insolente doctrina? Á la 
amadrede la niña de dogerafiós , que 
me refieres ^ la giraduo po¿ una» impía 
madrastra.. Con la* instrucción que la 
cria i conduce i su hija á la disolución. 
I Pe quien se quejará quando^ la vea 
-hecha su víctima desgraciada ? Antes 
íDios se lleve' á mi Leandiita , que y# 



C") 
U observe con tan hof«Jrosíi$.costuin<^ 

/ 4ií^ndo Iqs bijQS unos rpiembros 
P^opiojí 4el Estado , y cuy^os bracos y" 
talentos , pueden y 4etíen contribuir á 
$ti qpulencia, felicidad y giofia^ de- 
bía él^'ínísína tener ^ep^Wdos incor^ 
íuptibles-j.y zclosos ministro? , que 
-velasen sobre la, conduaa 4e los padres 
cacnseñario^t Á los que m los díríf- 
^iesen con ias reglas correspondientes 
ásu cuna y facultades í- i Jos quenQ 
supieran imbuitlos en las máxímas'crís- 
tianas , del honqr y del 3inor á §u Rey; 
y patria , deberla artancarlois de su se-^ 
no , y darles la instrucción cic su cuen-* 
ta : señalando con trage vergoníosQ 



por infame á ios padres descuidados eti 
k este primer deber de sus obligaciones^ 
como indignos de este santo nombre. 

Nada puedo adelantar á las precio- 
sas reflexiones que haces sobre el luxo 
y los exhorbitantes gastos con que se 
compiten ciertos hombtes vanos , que 
fundan su honor en arruinar con ellos 
$i|s casas y familias. Estos miserables 
sacrifican á 1q$ aplausos lisongeros de 
quatro diaS) la tranquilidad de mu- 
chos años. £n luciendo en aquellos, no 
I importa que perezcan después. ¿Y que 
adopten los hombres como máxímsi 
brillante para adquirir el epíteto de 
generosos y cxplendidos , la que úni- 
camente es apta para hacer desdichados 
B4 



y aborrecidos ? Él hombre que queda 
pobre por favorecer á sus semeíántes, 
es el que ' adquiere el Verdadero nom- 
bre 'de generoso' , y amante de la hu* 
manid¿id. Se irtmonaKza , y nunca ci 
pobres porqué como esxl? todos cele- 
brado, és Igualmente de todos socorrido. 
Hay ac¿íbhcs tan 'grandiosas , que 
son recibidas con igual satisfacción de 
los que las' ó^'^h , como die aquellos 
por quienes sé' execütaron. Todos $c 
interesan eij éllás : los irnos, por ad- 
mirados, y los otros ,poi favorecidos. 
Si en esto sé cempitieraii los' hombres, 
serian ver<iáífcrámente dichosos ; por- 
que pondrian cct estada- de %serlo á tes 
/infelices. • 
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r Y el plan que formaste , Aníccta 

1^ mía , y que mereció la aprobación de 
tu Faustino , para la dirección de tu 
casa, ¿te parece que igualmente no 
merecerá la mia? ¡Ay Dios! Mi ale- 
gría fue tanta con su lección , que na 
pudieroq, dexar mis ojos de manifestai» 
!a con lágrimas. ¡Que modo de pensaf 
el tuyo tan excelente y piadoso ! H¿ 
aqui loque debiera aplaudir el mundos 
¿pero cómo ha de hacerlo , siendo tan 
contrarío i sus máximas y costumbres? 
'/ Ríete de el , querida amiga, y contí- 
iiúa fabricando esa preciosa escala que 
conduce á la verdadera patria. En ella 
se Jüiaharán tus phras , y tendrán el 
debido premio. 
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Los dos sucesos que con tanta gra- 
da me refieres , el uno de la Vizcon^. 
desa del Arenal , y el otro de Dona 
Rosa , son admirables , y sus terniína- 
clones las mas dichosas. Uno y otro 
constan de pasages verdaderamente pe- 
regrinos : pero el primero tiene para 
mí mucha mas recomendación , que d 
segundo. Aquella acendrada virtud de 
la Vizcondesa , su modo de pensar taii 
prudente^ y lleno de honor, la dan 
una inmensa superioridad sobre la cul-. 
pjable condescendencia con que Pona 
Rosa afeó su cuna, su honestidad y' 
decoro. Por mas que las conscqüencias 
fueron tan felices, |ama$ perderá el 
mal nombre que adquirió por su dc-r 



bilidad y flaqucza.M. Mas alguien Ht 
k cMrado„Mj Me llaman^.. ¿Quien scrál 
vVoy á verlo, 

'-^ ■ ■■ Sobado 20, 

¿$al?es^, mi querida amiga) quienes 
eran las que roe^ separaron á^noche del 
büí€tc? jLarp^n^tva y 3U.'madre, Vi^ 
nicron á ^munciarme *que iban hoy i 
Scvíllaí á ym i nuestrpyglptíosos Re- 
ycsy y á' visitar á* ir Rufina Bargas^ 
que está íiruy mala , Vomo te explica-i 
íc después í^ con lo demás vque me re- 
:firieron,'¿Y attaque.algutta' pafte de eilb 
sabiamo$ ;tú'y yo ^ las posterloJ?és no?- 
tieias -comqpQncn. wu roáo .^xiaravUloso 



fiot muchas causas, y .pot W ftlÍ3m« 
U contempló muy digno 4t tu jooticite 
Si empeñaron con todar eficacia ca 
que las acompañásemos yo y mi Lcan- 
drita. Me escusc legitiinamentc » pero 
esta manifestó un deseo veementísimo 
dé que se lo permitieses, la qtiic: ad- 
vertido por las* dos me instaifan tantoj 
' qiie sift parcccí ridicula , iio. pude dfrt 
¿ar de concededo ^mayormente oyels^ 
<io;á militjS^rfflgarmelo a»¿/ « 
r "Amaáb,.íí'mámá.. Pcrtoíta'x Vm4. 
-»»qüc.dc á mis: ojos la angular sátisfef> 
•üH:ion de ver á nuestros an^ablcj stíóth 
•aíranos. Por ellos se introducirá en ¿1 
i^fondo dcmij^ corazón an? cúmulo de 
ttiagradabless, Jdcas , porque diré cén 



i 



«^admiración : ¿ estos son mis gloríosQs 
k «>Reyes , cuyo poder no cabiendo &(í 
f ^dos mundos , se humana á amar tan* 
99to á sus vasallos ^ que ma$ parecea 
^>sus padres , que sus Monarcas? Pero,^ 
wsí los verc : no creo, que me lo niegue 
í^mi amable mamá. Y entonces ,\ poseído 
Mmi corazón de un inmenso gozp^^ 
•^abriré mis humildes labias, y á grí- 
•>itos pediré al cielo ^ que los llene 4c 
iiíbendiciones." Esto lo pronunció con 
tal terneza, que vertió muchas légrí^ 
¡ mas , y arrancó las de, las que la escu- 
chamos , y mí consentimiento. Haa 
partido á las 7 de esta mañana, y i 
mas tardar yolyci:án el Martes. Oye 
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ahora el accidenta de Rufina, y sus 
conseqííehcias : y aunque aquel y esta* 
sean puramente naturales ^ yo mc^ peC'- 
suado j respecto de los antecedentes^ á 
que tienen mucho de misterioso* Tú 
lo decidirás. 

Sabes como yo, que pródiga la na- 
turaleza vertió todas sus gracias sobre 
nuestra amiga Rufina* ¡Qué belleza la 
suya tan incomparable! Ño pudieron en-» 
contraria defecto los que la observaron 
conraas atención para publicarlo, Siquis,.. 
que tuvo toda la hermosura necesa- 
lia para sujetar á su imperio al mis- 
mo amor , se .hubiera avergonzado si 
en su tiempo hubiese Rufina existí-» 
do. Nosotras mismas confesábamos. 
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enamoradas de ellas ^ las préeminen- 

i cías de sus perfecciones sobre las 
nuestras; cuya declaración , aunque era 
tan verdadera , debería pasar por ralla- 
^grosa en nuestras bocas. 

Sentado este principio , es necesa- 
rio afirmar también , que genio mas 
vano, orgulloso, y desagradecido que 
el suyo, no puede hallarse. ¡Quántas' 
veces la olmos decir; " De los muchos 
adoradores , que tiene mi belleza , no 
hallo uno con mérito para recibir un 
corto favor mió. '^ Otras veces , que 
nuestras amigas y suyas la reprcendian 
sus esquiveces con los que se h mos- 
traban rendidos: "Penen, las respondía, 
ya que son tan temerarios, que aspi- 
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xan á lo que no pueden conseguir. 
Mueían abrasados como Icaro aquello^ 
atrevidos, que quieren beber al sol sus 
rayos; y precípitense como Faetón, los 
que osadamente intentan gobernar $i|' 
carro sin mcrito.n 

Á la verdad ¿ quién no habia d« 
amarla sí llegaba á Verla ? No eran dos 
Instantes esto ni aquello. jQuántos pa^ 
decían por ella ! Enfermos de amor, si- 
no cpmvalecian con asperez^as , no po- 
dían conseguirlo con favores. Encrue^ 
lecido aquel pecho de piedra, todas 
sus satisfacciones consistían en ver, que 
atormentaban sus desprecios á los que 
la habían sacrifícado sus corazones. En^ 

tre tantos como aspiraban ¿ su mano, 
era señalado el joven Casimiro. Ni pos 
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los méritos de su persona , hi de sil 

cufta, desmerecia el favor de Rufina' 
y sus riquezas parece, que podían ase*- 
gurar mas el feliz éxito de su amorosa 
pretensión : pero ella insensible á las 
finezas , e inmutable á los suspiros de 
este tierno amante, no solo le hacia ex- 
perimentar sus desdenes, sino las in- 
jurias mas atrozes. lÁ constancia de 
Casimito era tan poderosa , como h 
crueldad de Rufina. Se competían con 
tesón 5 y toda Sevilla estaba en expec- 
tación esperando las conseqüencias de 
este combate : en cuyo tiempo te au- 
sentaste, querida aaiig^a , y ellas son 
las que voy i referirte. 

Casimiro continuó ttn solícito aman^* 
Tomo, U. C 



(34) 
te y como Rufina ingrata^ No habiá 
üm^^ que el no la hiciese , ni despre- 
cip; que ella no le mostrase. Al paso 
jqv^e 4i procuraba adivinar sus pensa- 
mientos para complacerla , ella discur- 
ría nuevos medios para insultarle. Taa 
fiemes estaban la paciencia y el amojE 
.en el; como el desden y la aversión 
^^n ella».Quando intent^tian sus.aqiigog 
desterrar del corazón de Casimiro á la 
cruel Rufina, le hacián presente las in-f 
gratitudes que experimentaba-, y los 
.desprecios que sufiria. Y el les prc^ 
guntaba : ''Decidme , ¿á quien hace fa- 
vores? Si hay alguno, que con ver- 
dad pueda lisongearse de haberlos de 
>$u mano logrado^ desde luego me dar4 
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por ofendido , y ía apartare con í5dIo^ 
i etórno de mi mfeirioriá. M6 trata mal 
la que á ninguno trata feien*. ¿Pues 
de qué^'hc tte' quejarme^ si con esto 
puede ella* convencerme ? lio que en 
otras es capífíhó ,^en ella és naturale- 
za; Algunas íifentn aversión á ciertos 
hémbtes 5 peto aitaari á otro ú á otros; 
mas* Rufina átfeídos aborrece. En una 
palabra^ qüando Justifiquéis, que sa-» 
btrá Ótfo amar, ©s Juro que la llega- 
rla aborrecer. Mientras esto no se ex- 
perimente , Caisímiso está obligado á 
sanarla, por. iná$ crueldades que con 
él exercite.*' 

Hace pocas tardes , que seguida de 
sus finos preteíadientes , salió Ruñna|| 
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I pasearse i- Guadalquivir; Caslmíio, ' 

I eparado de todds ^ iba á lo largo. Al 
llegar cerc? del puente , dixeron á va«. 
CCS [desde el lado de Trlaoa : El Per4 
ro , qut rMá : y lo repitieron con fre- 
quencia ; en cuya ocasión le yiieroo 
correr por el miimo puente para entras 
en k Ciudad. Era un pastin feroz,; 
con ojOS espantosos , la lengua fuer?^. 
de su centro , arrojando pbr ella espu-i 
ma vcrdi- negra. Los amantes de R«fi-. 
na vergonzosamente huyeron, y sus- 
criadas se desmayaron. Ella quedó tan 
consternada y sobrecogida , que ni auti, 
acertó á dar un paso. Conocía su peli* 
gro, temíale , y pedia socorro con lá-» 
^imas. Extendió sus hermosps brazos^^. 
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miraba i todas partes , y solo siota5]^ 

que Iba á ser victima del animal rabio» 
so y el qual , llegando al extremo det 
puente en que ella estaba | y no pre« 
sentándose á su vista otro objeto mas 
Inmediato , iba derecho a' despedazar*^ 
lá , quando interponiéndose entre loa 
áós Casimiro con la espada en la ma^ 
no , espetó al can , ifste se tiró i el , y 
le recibió con tanto espíritu ^ que le 
hizo tragar la mayer parte del aeerog 
y vomitarle á sus pies con la Vida ^ cm 
mo trofeo de su valor. 

Llegó á Rufina , y cfsta sin dexarla 
pronunciar una palabra , le dlxo : ^Xo 
cjue has hecho por acreditar tu espirl« 
tu , y la fortaieza.de tu braio t ^^ ^ 
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cíe pagarlo mi agra^tCcímfento. Tu ac* 
clon, sabrc , ctímo todos , celebrarla: 
pero á la fama toca retribuirla. Ocasio^ 
n?s como la -presente , Us ofrece la for*» 
tüiia solamente á los que quiere hacer 
dichosos , jorque coa, días logran in- 
mortalizar sus nombres. Bien premiado 
quedas con ejto : noi esperes que yo 
te de ni ayii gra(;iaSi de; aquellas que 
dicta la política , sin .v^tqligencia de U 
cstitoaclpn." Y vtolviendo^e á sus cria- 
das, y\6^q^Q los^que^hábian corrida 
sin atreverse á deff^dQrlas del riesgo^ 
las e^tab^n aí^istiendp fn ^el desmayo , ó 

recobrafidose delj^qj^les había hecho 

« 

|>adcccr¿.?u^,mi^edo^){; cobardía. Al fin^ 
se rc«£|t|l^ron ,/. y. siguieron á su 
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ama , que 'se retiró á su casa. 

Hccfao público este ¡paso, llenaron 
He aplausos y elogiosa Casimiro, de 
aprobrios á su$ cobardes competidores, 
y de injurias á la cruel Rufina j la 
qual , ó fuese de resultas del susto , ó 
de que se arrepintió la naturaleza' de 
haber empicado ep aquella,, ferocidad 
tanta parte de su ppder, al dia siguien- 
te amaneció con perlesía. Se la; tordc^ 
ton los.ojos y la boca al lado derecho^ 
y la sangre, que se. la subió á la cabezai 
y se repartió pop su rostro , le dio un 
color negro, que agregado á la fealdad 
ch que la constituyó el accidente > la 
Wzo-parcccr espantosa á quantos la mi- 
raban. 

■. C4 
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Extendida por la Ciudad esta traas«^ 
formación desgraciada , fueron pocos 
los que la sintieron , y los mas á cas^ 
tigo del cielo la achacaron. No fue 
imprudente este juicio , si atendemos 
al desagradecimiento que mostró Rü^ 
fina á los inmensos favores con que la 
dotó. £1 orgullo y vanidad adormede* 
ron si| talento , y la pusieron en ter-< 
minos de creer ^ que era digna de mu« 
chas mas gracias i y lo que ño pudo 
hacerla ¿onocer la razón , porque dcs-^ 
atendió sus gritos , se lo acreditó una 
desgracia. ¡Oh^ belleza temporal! Quien 
te estima como preciosa alhaja , no te 
conoce. ¿Que? importa que te presen- 
tes brillante y luminosa ^ si estás ex:^ 



puesta á desaparecer con la misma pron* 
titud j que la lUz de un relámpago I 
Mientras no conozcas que tu oriento 
no dista nada de, tu ocaso, no te lla- 
llíes dichosa. Tefaltalaji^irtuds y bc« 
Ueza sin ella , es una Iv timosa feaU 
dad. 

Los ciegos adoradores de Ruñna, 
apenas supieron por boca de los físi- 
cos I que ó móriria deaqucVttGCidente, 
ó quando por un prodigio de la Pro^ 
videncia viviese , era Imposible quitar«f 
la las horribles señales que habia en 
$u rostro fíxado , huyeron de su ama- 
do idolillo y abominando de su presen^ 
cía tan horrorosa. Solo el fiel y cons-^ 
tante Casimiro lloró , iúzo pública su 
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tristeza , y no ^alia de lai casa de Ru- 
fina y sino á las hora$ en que debía 
asistir á la suya. Últimamente^ el era 
el ^níco que empleaba la mayor par- 
te del día en asistidla, y en conso«« 
larla y ofreci^dpla sji corazón con la 
misma eficacia y terneza^ que quan>-' 
do gozaba de todo el Heno de sus 
perfecciones. 

Parece que ayer , algo mas de^pe^ 
jada Rufina , notó la falta de tantos 
pretendientes de su mano , que la vi- 
sitaban con frecuencia, creyendo to- 
dos y que el que la disfrutase sería el 
mas dichoso 4^ los mortales. Su tia 
Dona Teodora , y sus criadas ^ la dí- 
Jteron^ que desde que su cara habla per* 
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<lido los primores de su hermosura^ 

ninguno parecía , á excepción de Ca* 
simiro 5 cuya asistencia veia , y cuyo 
singular amor permanecía en el con 
tanto extremo, queeía la admiración 
de la Ciudad. ¿Pues que, tan fea be 
quedado? preguntó, casi sin poder for- 
mar la? palabras , y con voz torpe y, 
fastidiosapor la situación que á su bd^ 
cahabia hecho tomar el accidente. Nín- 
jguna la contexto por no apesadumbrar?' 
la tóasi» Y conociendo ella lo que sig- 
nificaba aquel silencio / mandó que lá 
llevasen un tsp^jo. La tia instó en dW 
suadirlu f pcro ál fin tuvieron que obe- 
decerla., — . . 

B«stór, pues , .delante de su ros-^ 
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tro , apenas se vió en el , 4i6 un gti» 

to diciendo : **¡Ay Dios!...,..*' ¡Que 

veo! I Imagen espantosa! i Qüc 

muciio que iiayan huido mis aman- 
tes de mi presencia ^ si á mí me horr' 
rdriza ! Quitad , quitad , ese verda^ 
dcro desengañador , porque me asom-i 
bro al representarme mi fealdad. I Y 
Casimiro es tan fiel , que sigue aman«» 
do lo que por tantos títulos debía 
aborrecer mas que otro! ¡AIi, que 
tarde reconozco los preciosos quilates 
de su amor! r Amante desgraciado! 
Que' digno eras de que Huiina en el 
estado de su belleza te hubiese favores 
tídot ¡Ahora , ahora veo tu constan^ 
eia ^ y reconozco tu jüneíat Tú me dis^ 



te la v¡dá> exponiéndote á uha rabiosa 
muerte. ¿Y cómo te pague esta hcroyr 
ca. acción? Con una vergonzosa cruel- 
dad. Pero bien vengado estás. £1 cielo, 
castiga mi orgullo , abate mi soberUa, 
y cubre de horror mi vanidad. Huye^ 
Casimiro , huye de nú como, de una 
fiera : búrlate de la que te ln|urld| 
y que hoy no tiene en su rostro cosa, 
que.no pueda causar á quien le vea 
mas que horror y espanto . Hasta mi 
aliento ^s contagioso :. huye de elj^ 
amado Casimiro."' 

Este j que al mismo tiempo entra«^ 
ba eñ la alcoba , oyendo estas últimaft 
palabras, corrió precipitadamente, iníla« 
mado de uacxttaojcdinaxio gpzo^ y 



presetitatiddse á ella : '"¿Eres {ú> amada: 
Rufina , la dixo , eres tú dulce, ember^ 
leso mió j la que has formado tan: 
agradables acentos? ¿Amado Casimiro 
KaÜ pronunciado? Pues este es una 
prueba de que me quieres hacer feliz, 
Dcülara si pienso bien, para que desde 
tóte momento solemnice^ mi fortuna* 
Pero ya, ¿cómo podrás quitármela, sl^ 
te oí aqueílanexpresíon^?- Aq^ii tlenc5> 
pronto á sacrificarse por tí ün corazón^ 
sencillo, y tan -amante,- que vivepor-i*' 
que tú alientas. Si el accidente ha puas^ 
tó én tu 'rostro^ algunas señales d& su 
fiíror , también* al sol obscurecen bas« 
tardas nubes 5 -perp al fir» Iss disipa y 
vuelve á.ilffmioar ^l Alttveirso. Lo mis^ 
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roo te sucederá : sí , te sucederá así. Y 
quando no se verifique , Casimiro pe 
amará siempre. Quiere á Rufina mas 
que á su belleza. Mientras aquella exis-» 
ta y. la falta de^ ésta no borrará "su cons« 
tancia , sufe , su amor y su firmeza. 
Cn prueba de ello , ésta es mi mano« 
Enlázala cpü la tuya , y Jura que 
aras mia, cómo yo Juro ser tu -es* 
poso." 

Asombrados quedaron los que á 
Casimiro* oyeron , viendo la prueba 
más peregrina de acjuel amor incompa- 
rable, no siendo. Rufina la que quedó 
menos admirada. Ño pudo contener 
sus lágrimas , que enjugó tiernamente 
Casimiro^ jrogáfidola que le xespoix- 
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dle^. Y alimentando el llanto , y re* 
pitiendo suspiros : i Ah , generoso y 
digno mortal! le dlxo. i Amante el mas 
fino y verdadero! Tú , aun' solicitas mi 
mano! La mano de una muger defpr- 
pie y asquerosa^ ala que meicció tu 
fidelidad asombrosa tantos desprecios, 
I quieres con tal ansia poseerla por tu- 
ya? Pues no sola mi mano te doy, no 
solo mi amor te ;uro , sino que te en^ 
trego,mI corszon, te eonsagro mí vo- 
luntad, y te hago dueño de mi vida. Si 
te horroriza nii exterior, mi alma te ada-* 
ra. En ella te colocairé , y tomarás posc^ 
sion de la que no ha amado hasta aqui 
á otro hombre, que á Casimiro. Sí, dul-* 
ce esporo mío, tuya cs la Infeliz Rufina. 



U9) 
Con efecto | poseído Casimiro con 

esta declaración de todas las delidas 
que produce una alegría suma , sin 
perder un momento, y sin embargo 
de hallarse Kuñna tan postrada , em« 
pezó á practicar las* diligencias para 
sus desposorios. Según las noticias que 
tuvo ayer la Penal va , y me refirió á 
noche , parece qoe se efectuarán ma- 
ñana eii secreto. Peto lo que no tiene 
Uuda es y que Casimiro dexa al mun* , 
do un exemplar, que creo no tenia^ 
de la fuerza de su pasión , del desin- 
terés que la alimentaba^ y de su cons- 
tancia y firmeza. Si antes de poner ^s- 
ta en el correo , tuviese otras noticia» 

sobre este caso tan particular , no omI« 
Tomo II« D 
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úté dártelas^ para qué admires ya !o 
pasagero c insubsistente de la hermo« 
sura corporal 9 yá el castigo^ que da 
el cielo á las que , habiéndosela Con^ 
cedido í se envanecen tanto Con ella^ 
que. se olvidan de su firágit «cr ^ y 
quieren las tributen cultos. Como á dei- 
dades: y ya ) últimamente, el amor mas 
puro , sólido I permanente y prodi* 
gioso del nunca bien celebrado Casi* 
miro, Paso atiqra á darte satisfacción 
sobre tu empeño á cerca de la historia 
de mi vida» 

Confieso , que en diversas ocasio» 
nes ofrecí referírtela , y que á tiuestra 
despedida te di firme palabra de escri- 
birla y remitírtela. Te la cumpliré^ 



^Anicctar: $í, tcJa cumpliré, y en ta- 
les términos , que no omitiré U menoü 

,:CÍrcuastancía. Pero ¿por qwc te parece 

. qué habré diferido tanto el complacer- 
te? Pues no ha sido por otra cosa^ 
que por no mortiñcarte. ¿Crees hallar 

,en la relación de mi vida pasages ale« 
gres ^ sucesos dichosos , y acasos pros* 
peros y belices?; Pues no, mi amiga, 
no verás en ella joira cosa , que des- 
gracias crueles , arábicos 'acontecimien- 
tos , persecuciones terribles , llanto 
continuo , perpetúas amarguras y tor- 
mentos intolerables. Á esto se reduce 
k) que tanto • deseas saben Y e$to 
iquántas veces afligirá tu tierno co- 
lifizoo , martiriiará tu pecho , y ar- 
Da 



encara tus lágrimas compadeclencb* 
ftic ? 

^ ¿Y quál seta tu dolor quando m9 
ytas ocupar el espantoso lugar de lotf 
que ya n« existen? No te asombre y¡ 
consterne por Dios esta pequeña insl^ 
iiüacloos pero cree que me vi én el 
sepulcro , siendo compañera de los C3h 
fiáveres^ y destituida para siempre del 
trato de.los: mortales. PtoYidenda su-í 
ma , el cQr3a:;pn se liquida por mis ojos^ 
dandoo? h-umildes gracias por las infí-^ 
Hitas qup 'h^feeis hápcho á esta vuestra 
humilde^ cscUya. . : 

Y que, Aniccta,. ¿no estaba yo 
obligada i evitar ^stos sentimientos- á 
mi dulce dmlga.^ JP^ro: li hasta aquí 



pu^t fetjtaetme de dártelos con iSlmm 
laocólíca referencia de mi triste vida» 
ya na puedo ^ ni debo excusarme mas; 
Me lo plde^ en nombre de nuestra 
amistad: pones por medianero al amor 
que nos profesamos /e interesas á tú 
favor á la misma naturaleza , pues rue^ 
gas á Leandrita , á mi bija | que me 
Inste kasta conseguirlo s y lo ha hechp 
ton tanta eficacia , que al fin la di pa^ 
bbra de execuiarlp^ y la cumpUrtf} mal 
(quéjate ¿ tí^ queri^ mla^ á tí sola fi 
has de culpar quando su Ijeccfon te ^fU^ 
fa en tales términos ^ que no pueda» 
continuarla hasu que iecobnss nueva 
aliento , y contengas el torréate átU^í 
gripipi y que te Kara verter* 
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Pero en medio de tantas aflicciones, 
que" experimentarás ál leer mí lastimo-' 
sa historia, tengo él consúeío de q\lc 
te le causará cierta virtud , que notarás 
en el modo de conducirme en los coq-í* 
flictos mas crueles. Sí , amada amiga: 
esta antorcha tan luminosa, esta estrella 
tan resplandeciente ,' fue siempre mí 
guia , mi consolación , y la que al fiíi 
me sacó al puerto, Quando. te atoímcn-' 
te con rigor el ver á t^^ Lcandra cíx^ 
cuida de penas y amarguras mortales, 
tendrás un dulce alivio hallándola re- 
signada á los decretos de la ífovidcn^ 
cia , y fortalecida con el podeíosó asi- 
lo de la virtud. 

Por este lado estoy segura de que 



tu gozo supeditará á la tristeza y mor^ 
tíBcacion ^\xc tc causarán muchos su-^ 
ce9os^ (}U9 te referiré* La triste recoc* 
Hacion de eilps , me oprime y hace 
que ahora mismo no permitan mis lán 
grimas^ que continué mi pluma. ¡Pe"^ 
xo ay Píos! Una cpngoja,„ ¡No pue- 
do mast 

Aunque pasé Wi pequeño desma- 
yo^ Aniceta mia^ aun estoy trémula^ 
He recogerá un rato , sosegaré , y vol- 
veré á hablarte con la pluma« 

\ Ah, mi querida amiga ! ¡Qué ma^ 
la me puse después que m$ recosté an- 
tes de ayer sobre un canapé t He aco^ 

metió la Jaqueca > y tuve qup meterme 

D4 



eft la cama. No pude reconciliar el sut« 
no hasta las dos de la noche. En esta 
hora quede dormida , sude , y desperté 
ohteíamentc despejada. Ayer estuve 
mejor , hoy me he vestido muy tardé^ 
y acaban de entregarme dos cartas, un« 
de nuestra amiga Peñalva , y otra de 
mi Leandrita. Me ha regocijado en ex-* 
tremo su lección , y gracias á Dios estoy 
en disposición de poder copiarlas aquí,^ 
para que te diviertas con la de mi ni** 
fia ^ y para que la otra te acabe de ins-^ 
truir del suceso peregrino de Casimiro 
y de Rufina. He aqui al pie de lá Ic^ 
tra la de mi hija% 

^ ^^timadísima^ respetable mami 
de mi almli. Oegamos «Ih novedad I 



esta Corte (así la debemos llamat mleh* 
tras la presencia de nuestros Augus- 
tos Reyes hagan feliz á Sevilla). Ful-» 
mes derechas á la casa de estas seño-* 
ras, donde nos esperaban todas sus 
amigas y de usted , como eran las Ri^ 
veras , la Montenegro , la Moneada , la 
Blisea , y la niña de Lata , mi amí^ 
guita preciosa. No estuvo la Míralles, 
porque parece que está indispuesta 5 cs-i 
ta tarde iremos á visitarla. 

Después de un diluvio de abrazos 
y besos, que recíprocamente, nos di- 
mos unas á otras , sacando yo doble 
parte de estas cariñosas demostraciones, 
pasamos á el Real Alcázar , por ser la 
hora en que saldrían nuestros Reyes^ 



y ardícntísímo nuestro reverente deseo 
de verlos» El cielo nos concedió , que 
se cumpliese prontamentet El Rey con^ 
ducia de la mano á lá Rcyna« { Ah^ 
mamá niial Si yo poseyera todas las 
gracia$ de la elpqUenda , i que biea 
las emplearía en pintar las muchas que 
adornan á SS^ MMJ pero Teconocienr 
do que serían mustios y apagados los 
colores , tímido y gro sera cl pincel, 
formen sus verdaderos retratos la ter- 
neza y el amor con que los respeta y 
adora mi ñel corazón ; el qual , apenas 
percibieron mis ojos las Reales Peíso-^ 
fias , latía con tal precipitación , que 
hizo temblar á todo mi cuerpo. Yo 
creí , que la alegría que le inflamaba^ 
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le hubiese obligado á abandonar su se- 
no , para ofrecerse por víctima , sino 
correspondiente á tan dignos objetos- 
propia al menos para manifestarles su 
amor y fidelidad^ 

Esta agradable sensación tne arreá- 
balo tanto , que sino me detiene la sfr- 
fiorita Penal va , corro á los Reales pies, 
y se los riego con lágrimas , que ai 
"paso que declarasen mi inmenso Júbi> 
ío, expusiesen mi constante lealtad. 
?^ero en medio de tan tierno y efica¿ 
trasporte en quecstjii^e algunos mo- 
mentos embelesada , ni se perturbó mi 
Vista, ni me faltó el conocimiento. 
Kesonarpn repetidamente los vivas y 
aclamaciones s (verdaderos signos , que 



Hcclaran la lealtad de loi vasallos, y; 
demostraciones que publican su amor y; 
regocijo) 5 y advertí, que los reales sem-» 
blantes recompensaban con un gozo ex« 
cesivo , ios Justos obsequios que reci^ 
bian. Mas como estaba persuadida á que 
en ellos solo se notase tanta seriedad y] 
circunspección , que temblase el quo 
los viese , me admire en extremo ad-^ 
¡virtiendo que tenían pintadas en ellos la 
magestad con agrado , y con magestad 
la alegría ; de modo , que al paso qud 
infunden respeto , engendran inexpli^ 
table amor. 

Nuestro Key es de una estatura mif 
que regular , recio y robusto. Ningu-i 
fia parte de su Real persona dexa de 



(6i) 
«Ofirrlbuic perfectamente á que el todo 
iea admirable» ¿Y la Rey na nuestra 
Señora? jAh, mamá mía! iQuánto sen** 
tí que no estuviese usted á mi íado^ 
para que hubiese conseguido las mis-^ 
mas dulzuras y delicias que causó en 
mi alma su Real presencia! (Que be-^ 
Ha es! Después de las muchas gracias 
con que la enriqueció lá naturaleza , su 
^al rostro ^ vertiendo siempre gozo,^ 
es el índice ^ y la segura Informacloa 
de la grandeza de su alma , de su pro-» 
fundo entendimiento , y de que á sil 
SícbI y alta comprehenslon, nada pueda 
escaparse.: Á todas partes volvía sus pc-^ 
jregrlnos ojos. jPero coja quánta vive- 
ra y eficacia! A todos loiiaba con dul- 



I6i) 
pxxa^ y i todos mostraba con corte- 
sías y afabilidad ^ que era . verdadera 
madre de sus. vasallos» 

Paso S. M. muy cerca de mí. Yo 
U miraba con tanta atención y que no 
f[ií atrevía á pestañear por no carecer 
desu amabk vista aquel pequeño es- 
pacio ^ y sin pod$r contener el ímpe- 
tu de mi terneza, amor y lealtad, dí- 
xe en alta vo? : /'Dios llene de bendi- 
ciones á mi amable , preciosa y cle- 
mente Rcyna»'' Me echó una mirada^ 
tan agradable , con una sonrisa, tan al- 
hagu^ña j que volví á quedar constcr-L 
nada de gozo j siendo el objeto en que 
puso toda su atención el inujnerable y 
brillante concurso. 



, A corto tato salió el Príncipe; y 
se mt teptesentó uñ Ángel en forma 
humana, i Que galán! jQuc afable! j Y 
que hermosúta tan mage^tuosa la su- 
ya 1 £1 cielo nos le guarda para que 
sea la gloria y delicias del suelo Espa- 
ñol. Siguieron á S« A. las señoras In« 
fantas '. en cuyos graciosos y plácidos 
semblantes > estaba fielmente retratada 
Ja beneficencia de sus corazones* 

, Llenas de satisfacción y compla- 
cencia' Con tan plausible causa ^ pasa* 
mos á visitar á la desgraciada Rufina; 
I Ay Dios, mamá mia I ¡ Que transfor- 
mación tan asombrosa la de está In^ 
comparable hermosura 1 No puedo sig- 
tú&csíX t\ espantó ^ que nos causó su 
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preseficia : ni pudiéramos ctcu / que 
era ella j á no afirmarlo su tía , su$ 
criadas y otras personas. ¡ Quántp la 
compadecimos t La que era el embele-» 
so de los que la miraban , causa ahora 
horror á los que la ven. ¡ Qué fatal me« 
tamprfosís! Yo quede inconsolable, 
mamá: pero reflexionando las vicisicur 
des de esta vida , y que la belleza tem-r 
poral está expuesta á semejantes mise-: 
lias, leyante mi espíritu á Dios , y le 
pedí que conservase hermosa mi alm? 
con los rayos de la virtud $ porque est^ 
es If .^nica hermosura , que puede ha* 
cernos dichosas eternamente. Esta es I9 
doctrina que aprendo de vmd. 
. Creo tenia que decirá vmd, otracosa. 



(^5) 
Ha , sí , ya me acucrdb. Á hoche ítí- 

ñc, qu£ mé tenia usted enlazada con 
sus brazos : y que me dccia : w jQuán- 
to té qiiicro , hija mía ! Yo , hecha uña 
loqullla dé gozo con tan dulze expre- 
sion , disperte llamando á usted , y 
quede sumamente afligida viendo bur*^ 
kda Ini s¿ítisfaccion. Pero ¿porque! di-*- 
go burlada? ¿Pues hay cosa mas cier- 
ta , que la de que usted me alna tier- 
í\amente? ¿No es verdad, señora, qlic 
usted quiere con todo sü corazón á su. 
Leañdrita? íAh, que dulc? voz re- 
suena en mi oído! Sí, si , te quiero^ 
luz de mis OJOS , oigo que me respon-^ 
de usted ; y yo , temblando de alegría, 

mfe arrojo á sus brazosL, lá doy un be^ 
^Tom.II. E 



' . 166) 
•SO 9 y; digo: ¡Bendiga Dios á mi ado* 
lada mamái 

Todp el día me estaría escribiendo 
á usted i pero va á partir el que ha' de 
llevar esta , y l;;^ de la señorita Penal- 
ya...; ía me llaman» A Dios , mamá 
mia , á quien pido guarde su amable 
^vida mas años y que la de esta su hu'' 
ipilde hi}a....« Lemdrita. 

Aunque notarás defectos en esta 
carta , mi querida Aniceta , conocerás 
también por ella , que ofrece bastante 
«1 tierno talento de mi nina* Nq quie^ 
^o que me adules , sino que. me ad* 
yiertas si estoy errada, en este juicio. 

He aqui la copia de la «arta de la 
Peñalva, 



(^7) 

uOuttida Léandra* Hemos leído 
y celebrado iñütho la carta que te ha 
puesto Leañdrita. -£1 principal asunto^ 
que se propuso <cn ella, fue pintarte 
lá alegría , que nos causó la vista tic 
SS* MM. y A A. y le desempeña coa 
gracia ^ delicadeza y dulzura. Por lo 
mismo , nada te digo sobre esté parti- 
cular i porque seria una repetición sin 
causa , y tal vez no acertaría yo á ha- 
tct mi relación con los primdres con 
que adornó la suya tu preciosa nina. 
Riifína y Casimiro serán los objetos de 
mi carta. 

i Ay ^ amada amiga ! í Cómo que- 
damos luego que la vimos! Yo rene- 
Xióae lo que íué ayet ^ ^ lo que es 
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hoy , y se Cubrió mi corazón de hor^ 
jTor. Este fue el resultado del cotejo. 
/.Contempla por ¿1, ,aiúiga/el estado 
de la infeliz Rufina , y entiende que 
en la relación que t^c escribieron de 
este cáSQ , y pase á tu notida ^. no me 
pintaron^ la fealdad que la causó el ac* 
cidente. de perlesía, como eÚa es> pero 
figúrate, que á las asombrosas luces de 
^u belleza , siguieron las. tinieblas hor-* 
libles de la deformidad. En aquel ros^ 
tro tan celebrado y aplaudido por herr 
mo$o , mda le ha quedado que hacer á 
la fealdad, para representarse en el con 
toda propiedad* }Que catástrofe tan 
cxemplar, «para las que, fundan en la 
hermosura su vanidad y orgullo! ¡Be-* 



IJeza desdichada la qué no se apoya en 
4a virtud ! Esta siempre es luminosa y 
permanente : aquella frágil y momen- 
tánea. Y no es dicha la tqiie se acaba, 
sino la que siempre dxniú 

En efecto, Rufina está fea y asque« " 
£osa. Horroriza el verla, y quando ha^ 
bla, espanta. Y si es maravillosa está 
transformacio)>, loes mucho m^is la 
constancia- de Casimiro. Aquella , na 
estuvo en la mano de la que 1.a experw 
flienta el, remediarla , ni > contenerla^ 
fBas este , ; pudo ^epatarse de su soli^' 
citud amotDsa luego que vio perdidas^ 
en Rufinas la!^ gracias, qiíek movían S 
amarla 5 como lo hitíerori fes rtiucbos^j 
que segúiarí lb¿ rayos . de ^cste sol apo* 
Ej, 



(70) 
ñas vlfsroh) que llegó á su 0ca$o, y que 
en vez de lucies , la cercaban hotiibles 
lobreguczes, 

Pípro. Kay» amiga 5 JEs^tan al. con- 
trario el procedimiento , de Casi-i 
jniro, que «i. sobre la .slnjgfial belle- 
za con que dotó el cíelová: Ruina,, so 
|a hubiere ahora di^licado^ ni ppdia 
amarla jn^^i'que la amaiy.hi estar mas 
(^ego^ mj|S.^ozoso , xú alas; rendido^* 
No. se separa de la -cabezeraíde su Ru>« 
j^rla. Clava, ehr ella los. íí jos, y quc*t 
4» entregado .. por algunb&dnstarites á- 
m embel^t^voiento tari i4raco:,. que á/ 
yeccs tiay quftiyamarle , para de aquel; 
ffijfsnto diaraerle. '¡t. 

» Vuelto .§n tí, "Afnablt Rufina naia^ 



(70 
dice con la mayor terneza, caida.vtz 

se aumenta para mis íojos tu* hermo- 
sura. Me parece qué* per nÍém¿ito$' 
la da el cíelo nuevas gracias. Él te' 
bendiga , y alivie, y á mí mé cóti*-' 
ceda 'Vida para ádmiííir en tusj^er-»' 
fecciones un rasgo prodigioso de 'sú^ 
infinitó podeí.'* . .. , I i 

De moda, mí querida amigar , 4^c 
este amor rato , y está constancia pe-' 
regrina, creen algunos , «que no iábé' 
en lo natural. Áfiíí se -me figtíria>' 
que para ' los ójós • de Casimiro , Ru- 
fina no á perdido lafedleza; antes la 
hallarán con nuevos brillos y realces. 
Y he aqui , un buen motivo para que 

un Filósofo pueda lucirse , discúrrien^ 
E4 



ido y aclarandp si 1^ apr^ensipr) ticoc 
Q 1^0 ppder paca hnprimir ^n lá 
iiiiagín^cipn ^ un Jbombre ^ Is belleza 
de \x^3L' mugcr cpn tal veemcncia, que 
apoque despue; pierda lasr gracia; , qyp 
tenia ^ siempre, qu^i^;^ presente i .su$ 
ojps^ipbligue 9. estps á h^cex cr^^c 
al entendimiento, que existen aquellas 
6§ir ella, ]Er> fia, ,s«a lo que:&cse, lo 
deyto es , que Casimiro jefá puradp 
cn:l9 ppstérijjad, sofnp ^1 «pico aif^t. 
ddlp 4p h constáqpia, .! ,\ :, 
.. ííf e$ d? notjr/q^eqsta,: y ej tprr 
rente 4« caricias, y ;?ll>agp5 , r qu^,,con- 
tíiMíípnjMite «pepwcQta Rufina 4^ Ga? 
s^í»fro:^ ^parcc«:que^san el aliciente y 
«I ;j»flwdío 9WÍ poderoso pm recor 



<73) 
brajrsu salud v ya que posea facUlíi 
hermosura. Desde ayer acá a vencido; 
en mucha parte ej íigpr de ,$y f nfe*?, 
rocdad. Hoy h€íi»o§: tepidp secado de 
<|ue pasó, la notlje con tranquilidad, í 
y que, se haila^ sumamente . aliyiadaé. 
¿.Quica.sabe Si «sfp ^Uvio tptí pwijtP. 
procederá 4^1 aljbiOíOzo , que; la ha^- 
Jjjrá pausa4o su /4fíSpOí5píio^ quf ge. 
v^^i^có ,est^ flaañ^n^? ]^ienj^^cgje;eqi 
seífreta^ y sin aigs concurrencia , qup, 
los precisos para este acto. Se me já 
aj^uradp ^ que » pmytton qitp i^así- 
mi|:o se habi^ ^yHelfo |ocp dp, alegf ía , 
antes y después -de el, y/H^6 «tá. 
ea los misnaos términos. \' _ . 



como lo hacemos todas tus amigas, pW 
haberse descubierto un hombre tan fi- 
nó, y «constante eri amar como Casl^ 
ibiro i cfue en ellos es esto tan raco^ 
como él-fenix. Todos le nombran^ pc^ 
ró ninguno le ha visto^Np tengo que 
dedrteí otra cosa , que darte finas ^x- 
presioSies de mi madre =^ y de todas las 
amigas;^ y prevenirte*, que mañana 
tendrás la satisfacción dfe vferá tü'Iíean- 
dritá,' y yo la de darte un estrecho 
abraco. Á Dios/' ' ; 

Me^iarece, Ahíceta mia, qué esta 
carta ^odücirá en tí los misinos sentí- 
tñiemos de admii^cibn y asombro, que 
en mí, viendo la firme resolución, y 
fel imponderable amor de Casimiro. 



Í75) 
X?icc bien la Peñalva. quando supone^- 
que aquel no ve la fealdad.de Rufina^ 
si no doble belleza , qyeja.que tenia. 
De otro modo., parece > opuesto á jp 
natpral, que con tal extremo contw 
nuagc ^msndQla , y /jolicitaj^o unit^, 
sea ella^Ya lo ha co.nspgwfidp. Slel 
cielo, á iq^í|20 atíibuyo:.(^te4>i:©digip^í 
d^ponjp fluft iGlRsiBjiro. jgttQ^^ cpn.Tel 
mismo ¡mity^ debe Pcypafi:aM potnbi^i 
un iugaroídiítínguido .enok. feiitotia, 
psfra '¿^j&gjtmim ii }ps ifflD^^s : ito^4AY> 
bles- y ,^falso^ \ /•".••; ) . • \:\ '.Vn.' s .\ : ;.' : 
/ Habiéndote expresado tancas eosas., 
en esia,.i.pKin*'me falta 'deátte Ib; 
que mas ¡me interesa , y. que no te ad-^ 
mira» menos; Pero ^ qué es esto ? .• * 



(70 
¿Si me rcpítífá la congoja de ayer?.... 
La vista .;;¿. Mas no : ha sido un va^- 
porcillo, que se dilató hasta la ca-^ 
hcza^ y pasó rápidamfente. « Sin em-- 
bargOy parece que se ponen turba- 
dos los <^o^. Dexo la pluma , y toc- 
ino este libífp. Imitemos al caminan- 
te y que tnudando de un hombro á 
otro las alforjáis / sin qmt^$e el pe* 
so, le pitfeee que halla alivio» : ^^^ 
t Tampo¿o{Anic¿ta, puedo» lepr. ¡Y/ 
que obra es tan ^admirabie! Se inti>-.: 
tula: La Religwm Crhtiam y defindi^^ 
da pot los 1 hechos. Está' én Frantcs. 
{ Ahvperítoita el cielo frique^ scxa^r 
duzca en castellano, .se' iaaiptinxa y;* 
extienda por toda España.! j.Quc .be« 



(77) 
^ neíi'cio hará á los fíeks la mano que 

en esto se emplee? El panegírico de 
esta obra^ [es ella mismas y los efec- 
tos , que producirá su lección serán 
tan admirables , que reducirá á los 
libertinos^ y afirmará en ella á los 
que estén mas asidos á la Religión* 
Martes 33. 
Sí^ mi querida Aniceta j me repi- 
tió el insulto del Sábado h pero ni fue 
tan durable, ni tan fuerte*. La cama 
me sirvió de remedio ¿Sabes lo que 
pienso de estos accídentillos ? Que los 
causa la ausencia de mi hija ¿Y quien 
lo duda? Es mi fiel compañera, y¡ 
el único recreo de mi corazón. Los 
ratos y que no estoja contigo : es de- 



(78) 
cír , qae no te hablo con la pluma, te 
aseguró qué no estoy en mí 5 y si 
tuviera presenté á mí niña, nada echa- 
tía menos. Pero lioy la veré, y des- 
truirá con su presenciamis males. Res- 
póndeme ahora á lo que vpy á prc- 
gunurte. - 

¿Eres mí amiga? J Jesús, lo que 
te asombra esta pregunta! Pero te oigo 
decir s que la mas Verdadera. Y té 
reconvengo : | Con que eres la mis- 
ma , que yo he- creído siempre ? Esto 
^s , i eres aquella Aníceta tan fina, 
leal y firme para mí, que sí fuera 
preciso, derrairiaria su sangre por Lean- 
dra? Tu respuesta esr Seguramente} 
esa soy, y eso haría* Bien ésta, Ani- 



(79) 
ceta ,. te iigo. En esc. concepto estoy 
y estarie, .0^ c ahorá^ „ i 

]^a c^ii^cla ^ que tanj:p amas : é$9 
pobre :ltni)([^acha aban^qnada de sú, 
cruel, t^adfé : esa Teresg^ Mata , et^ 
qvierí . ícsjágn^cceb^ ttapí^s, preciosas 
gracias i, ^y. Jpíincipalfnei?íe la , de U 
V¡rtií4.- tóa ,..^í^ fifl j> tm parecida 4 
mí, qui^ , y teíe imgorta mucho y q\ic 
ine:larenvies á imLx^sa, , Ya veo. jb 
qiie.jtó - sojprende tsta jcU^^ Sí r sq 
me i^pres^jba la, e^^^taña: forma^^ gja^i 
tomairán tus OJOS ^, 5^. tu^csto lncg<f 
que^c?b^,!de;)eft^J^cP§?Q todavía: n?, 
es . tietrypo de qu^^ptu ^jíídíniracieo as- 
ciclada. áj lo sumó, ¿ Quieres jq^eiJI^r-, 
guff P^cp Teresa f^spwnurscgupie^^ 



<8ó) 
iíiíá V cot&a hl^as las dos jle -^rimo»*^ 

hermanos^ Use su apellidó^, «V'*^^» 
^fk ser cí dé ífticáttos' pádrfeS j hasta 
^ue'mc h1¿ó Váhfibiatlc péir el suyo; 
y^por el quái ^'oy géncralíticHtc '^ c6^ 
ñbfcida , mi dífiíntfó^ esposo lüSn ^Euií. 
No nic 'detcft'gS ' 'á^ ' débTáraftc dís'^dátíi 
áas'dé la trán^«jiíácfdn^<iS^ "nübrás 
rft!>mí con gstí^désdibrímieñttyV^l^r- 
i^eí^^ás^V¿ás-t^^ 
tcíriá de'mí vídá;'''A ella te remito; 

deseéis; Ibs qué sé aumcntatan'ceittlá 
¿fótlSiradori <ííic''ac5bo 'üe-^^l^étífe. ■ 
-^■- ¡'Qat' hiutfioVM'íé'íicl'^ atfíígá'f tjdí 
rifiitl5ó''será',^^i¿ sé 'párcita'^drit'o á 
ffif esa diágradiaífó 'wücRaaiíl^ ten. 
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go muy presente? Jas graciolas v fac*- 
dones, que tenia á. los q!iAati:o¿ silos 
de su edad en Ja que la dexc b pri* 
m^ía vez, que salí de mi patria y 
suya, teniendo yo treoe. Em cada uno 
de los dos primeros de mi ^dusencta 
oae Yoivia á «ílaüna vez aquel poc 
quien la dexc, para que tuviese la 
satif&eción deiívcr^ ' y socorrer* á mis 
apcíanos y pobces -pactes , ¿oo&? reí* 
gularmentd pasábamos un < mcAí -^ En 
este, ticnipí) Areía también con freqüen- • 
ciaí,á mi Teresa , y adminíaba' eon^ 
fusta:; tazan sü$adeíbntamiea}x>sf tan- 
to, en Xa hecoiosuia y coono do llis. ha- > 
biUdad^^ q^a Ib .enseñaba Su cuida- >' 

dosa /madre. . Setii años tema la últí-^ 
Tom. IL ^^ F 
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iua vez que la vi i, y ya stan diez y sei$ 
bien cumplidos^ los quccatezco desu 
vista. ' . >./ 

v- ¿y cómo podre signijEícarte laíále^ 
gria que experioiente oón la pkituAi 
que me haces de ella en 'tu carta -;< y A 
sentiitiiíSnto que tr^pasó mi . corazón 
anotando al mismo tiemjpa. la inhumar 
nidad con que se ve; tratada de sa^pahr? 
drtí jAy Dios! ¡ Ty,; dulce amiga ^ tú, 
que coriCKres bien la sensibilidad de^iáu 
alma, puedies compccheod/er eie&ao: 
que me i^Msarian estas noticias! Vexsí 
muchasiágrimas , las oculte de^Leait*t 
clriu , y el; motivo de ellas: ^pdr evi^^ 
t^irja igual tormento. £0 que pusb ¿et* i 
mino á mi dolor fue sabet , que Tere*- 



sa estaba á tu lado j que iii atnaSp y 
que ella estima tanto la ^virtudí y fori. 
me inmediatamente la idea de pecfíne- 
la, traérmela , cuidarla y establecerla 
j con la misma consideración j ámór y 
cuidado, que á mi pl:of)ia hija; dando 
á^staiína compáñfera 'fiel, una amiga 
verdadera, una prirfia" amable; y en 
una palabra , una digna hermana. ' ' 
' Ya- estás enterada de mi/pretenáion 
y de las poderosas Causas que á ella nic 
obligan. Por consiguiente creerás ,^quc 
yo quedó bien confiada en que ^rbcü- 
raras corr ansia complacerme í y en es- 
ta inteligencia voy ^ prescribirte él 
ínbdo con que té has de conducir /para 
que Teresa no tenga ^ue dudarl 



(84) 
X-a farílc que estes «ola con ella en 
tu igavirietc , la dirás, así : ¡Válgame 
Dios Teresa , que cosa me presenta 
ahora misino la memoria.! La fuprza 
que des á esta expresipn , la obligará á 
preguntarte con eficacia: /Y que es^ 
señora? Dila entonces-: ¿No es Villa-, 
verde tu lugar? Ellaite responderá: sí 
seíiora. Y tú continuarás así : iAh^, 
qii^ amiga tuve tan aimable, paisana tu- 
ya í Sí,... de Vilíaverde era (esto lo 
dirás suponiendo, que temasen ello ak 
8H9S ; duda}.. ¡ 511a. ocupaba el primer 
lujgar en mi estimación! (finge en esta 
cláu5u^3 í y en. 1^ siguientes un gran 
sentimiento) j Dulce amiga mia!. |Te 
perdí!.... ¡Dejjgraíiada Leandra MataL.^ 
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Párate aqui , fingiendo una aflicción 
notable. Observa la mutación, que cau- 
se mi nombre en su rostro , y por ella 
conocetá^ quanto pase en su corazón. 
Sus palabras te lo ^declararán , porqué 
precisamente han de- tener el mismtf 
sentido que estas : ¡ Lcandra Mata se 
llamaba, y de mi lugar- iAh, seño* 
fai Ésa era mi ptiiíi?. ¡Dónde la cono* 
do V. S.! (veres ios extrcfdos , .que 
hace). En Sevilla lar cbntextarás. 5 y será 
muy del caso, que eches aquí algunas 
mentirillas tales cóirio estas. iQuc her- 
mosa era! iQuc discreta y virtuosa! 
Párate otra vez, hasta que' ¡contenga sus 
lágrimas j porque , ó no causa la san- 
gre los efectos , que Ta atribuyen , ó la 



ha de hacer llorar. Pregúntala la cau- 
sa, y te 4itá al^na parte délos pasos 
de mi vida» 

Luego y que la tengas dispuesta en 
estos términos , y que ya habrás des- 
cubierto lo que puedes prometerte de 
ella , según te declaren los sent:imicn- 
tos que la notes , irás poco a poco dul- 
cificando su amar^uw^ y, descubriendo 
mi estado , y paradjero, 

Nadaadelaa,tar|*yocon ponpraqui 
lús palabras , que has de usar . pata es- 
to. Tu* discreción sab^r? ordensjrlas coa 
mas eloqüencia , y oportunidad» Últi- 
mamente, tu persuasión, tus reflexiones^ 
y consejos , la reducirán á que desee 
mi compañía. En este caso , y para que 
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tpflo vaya con el modo coires^ndien* 
te 4 tv csti;nacípn , á la njiia , y^á la de 
la chica , descubre .al P. Gu^düan de 
Saiñ Francisco quien soy , lo que pre- 
teiKk)% y con que fin , acerca de Tere- 
sa. Interésate con el para que alcance ^ 
de $u padre elí consentimiento pata ve- 
nir á yerme algunos días 3 lo que creo 
consiga sin emp^ñaxse muchot Inme- 
diataincnte , enviaiqela con do^ criados 
de tu mayor confianza , y con la de- 
ciencia posiblCp Na te niego ix)n tic»* 
Q^4n$tandas, quci no me nieges este 
favor. Esto sería .desconocer: l^a finesa 
de tu amistad , ó^ór mejor dedr , agra- 
varla, pnormcineqte.^ Pefo me llama mí 
criada Rosaura., i Y- con quenpclsa! Je- 
F4 ' 



m , 

SM^ y]V^ Voces <laí Isto es en ella' 
muf ¿süts^ño. Bien ía- conoces. Corra 
á ver lo í|ií€ ^qiüerCi '^ 

i ífp, 'A las i de U tarde. ' ' 
"■ He ií nido otra cárt» de mi Lcaii* 
dritíi.JPííra esto mfc llaflíi^ba Roísaura. 
Sabíat l»í^satírfacci0ri-ciué había de caiH 
sarrne^^y no iquisó qiifc careciese de ella 
un míoíneníe. Esta es su copia. 

«Bsititaadíslma iriamá mia. Sin em- 
bargo de que esta tainie darc á usted 
muchos feesos , crética' faltar á todo^ 
mis debet^s'^ si omitiera escribirla con 
la* ocasíofí tan oportuna de adelantarse • 
Cosme , elctiado de las señoras Peñál« 
vas j ádáir algunas disposiciones eri lé 
<^asa. A í^TpStt\os I k)9 ^tiiíieatos ^ué 



emplee en éísta carta ^ se dcisahogará mí 
pobirc 'Corazoncíto dc' las ansias qué ^á- 
decef poí vejp á usteá/ ¿Y que mücírc/ 
si se eotítcfftplar huérfano, triste y aba-' 
tído en h mayor confusión , mientra^ 
carece dé la* preciosa 4uz' de los ojos-dc 
mi dúké liiáfliá? ' 'í 

¿Y por que no he de anticipar á ' 
usted algunas novédadei que juzgo 
muy dighas de su noticia? Pero espera' 
Cosme 5 sonr largas ^ y no acierto á de- 
cirr^on pocas palabras itouchas cosáis, t 
Pero probemos á ver <3ómo usamos 16 
lacónico^ ' í 

La seSorita Rúfinal ha cobrado la» 
mayor;pa«e de su henti<fe¿ra. Ya tie- 
ne la boca ¿oh rpdas'^ios'^irátías , y el 



Cao) 
^filQr^ vuelve |(ox instantes ásu^set prí- 
fuefq. Los físicQs quipfen que d^amu*- 
tapón se debata s^.de^tre?9;,p|ero yo. 
Ic^ atribuyo i causa superioi;. Si e} go>- 
zo tenia 4, Casimiro jfuera de sí viendo 
á :$u Ruñna tan horrible , creo será 
preciso, que pare en Ioco,advirtiendola 
cpn todo el lleno de su bellexa. Si con- 
¿igne Rufina, que sus ojos vuelvan a ser 
estrellas , nada se echará menos de io 
qus, Ijuibia pendido este cielo Jiumano. 
Poder inmenso de la Providencia , ¡ a 
tí /solo .deben atribuirse tanmafavillo- 
sas trasformaciones! Acabamos f de lie-- 
gar de verla. ¡Que alegre y bella está! 
Representa al sol quando acaba de sa^^ 
lit, que no manifiesta todos sus rayoS) 



(91) 
hasta que rompe los celages / que se le 
interponen» Casijtniro ía tenia asida 
una mano ^ y la miraba como absor« 
to 9 al paso que elb con una sonrisa enr 
canta4ora , le llamaba $u ídolo, ¡Qué 
amor ^ tan tierno , y asombroso ! Los , 
dos mp llenaron de finas expresiones 
para usted, 

Np5 acorppana un caballero , cuyos 
padres habiendo nacido en ' Londres 
protéstenles , se hicierpn católicos. Él 
tuyo su cüiia en la misma Corte , y hoy, 
vive en Granada, Tendrá quarenta 
años 5 pero se hallan en su persona y 
su humpí , quarenta mil gracias. Vino 
aqui á satisfacer el deseo , que teñía de 
ver á!SS^ MM^, y ha estado ocho dias 



de huésped cti casa del tío de la seño- 
rita Pefialva,con quien tiene mucha 
amistad , y la ha hecho con estás, se- 
ñoras. Se vuelve á su casa 5 pero quie- 
re estar tres ó quatro dias en ese puc- 
blo. Ayer me estaba celebrando ihu- 
dio 5 con cuyo motivo elogiaron á us- 
ted sus amigas como deben. Yo dixc 
lo qué era regular 5 y de esto le re- 
sultó un gran deseo dcL verla y tratar- 
la. Se U:|ma D. Eduardo \ tiene mucho 
mentó , y es soltero. Pero , para las dos 
sólitas, mamá nua^ me parece que la 
señorita Penal va quisiera reducirle á 
que no amase el celibato tanto como 
muestra. * 

No tengo mas que<iecir á usted*. Ya 



SLCsbo j Cosn»e, Me llaout , porque va 
á ponerle $obre ^i jcaballo. Dios guar- 
de á u^ed , dulce 9iamá , mas < años, 
quc^lps guc 4^sca para sí su = f^a^p- 
drita. 

¡Preciosa- cana , Aniceta nua^ pre- 
ciosa cart;a í La beso , ;y la ; bcsaje ^ mi 
veces.; lAkh , que heci^zo es mi |iíifl-**<v 
Pcj^o . ¡,quc Joca distracción í Arrebata- 
da de un yeemcntg.iiijpulso de| ^ampij 
niace^Ba^ pi sé I0.5JI? he hech^^ni lo 
q)ie:.he dichooM Yp pstpy en mi acucr- 
4q^ y SQÍo dijre , qu^ mi hija ^ seña- 
les de que no recibe con violencia mis 
lecciones. Si Dios la hace tan feliz, 
guc Jamas se aparte.de su santo temor, 
¿paca, que quiere mas sabiduría? Aquel 



i 
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es el jiríncipio verdadero de cstsu íPefb 

que ruido!.... El cóchcM- Sí, ha para- 
do á laf puerta...* Elía cs..m Tíciíibío de 
gozoIJ. ¡Hija iriiaí Ya corró; pata re- 
cibirte en mis brazos. '*' 
\ ' Cotí efecto i qucfída Ariitetá / des- 
terró^ mis males y tristeza el regres6 
de mi inifia. Mclá pusieron en miilMra- 
zos las Penal vás7^ sé enlazó K'rnf co- 
mo la yedra al blínól Aquellas se des- 
pidieron / y- me á¿e|vírkrori qwe vólvc** 
rían á lá horadé téf&scar. L&s 4comh 
pañaba el caballera^ Pon Edüáfdo'4 qué 
cñ aquel' corto espacio-^ y segtrn lo po- 
co que me permitió atenderle* el gozo 
de ver á mi hija ; nieí pareció de una 
bella presencia, y de un talento' sobre- 



(9$) 
salientes Ya me ha acreditado la expe- 
riencia j qác no me engtóc , conío 
te dlr¿^ . V , -^ ^- 

Lo primero que mé^'^dixo mlL^cari- 
drita, luego que pasafó'á' aquellos pii^ 
inerol f^ cficáces^ímp^etüs de nuci5tl^á'r¿- 
cí^Toc^f áiegriá , fue :' ^jlla escrito Xisféá^ 
muákó S' la seStóritjr Átifcéta , lúáíjiS* 
miá? Bastante , la iíespbrídí 5 y cllápró^' 
siguió: |y¿t&^deihc&*ufetiMpátalcérfb^^ 
y continuar su copia. '' ^ ' :>!! 

Aquí me halle cn^tínlápuró dclal^^ 
guna cottádcfatíonypttrquc como la 
había Ocultado quiea era Teresa, y* 
ahora lo adVértiria en la' declaración 
que te hago , temí'ex^oriéffa á que Ja""^ 
sangre- Wítópirára algún extraño sentí- i 
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iQÍento al verla abandonada de su pa- 
dre , según Ia.s9n^il}ilidad ..^l^ su alma. 
Para precaver estc"^ peligro , con á^xxo 
attifieio, y. aP<?Pi?J>óca, Ia;%' inítru- 
y^do de lo (HJ^jignorab?., .y aunque 
sft^i^e entristeció Juego , qi}f: topip co^ 
ijftqijipiento de ttpdo, áisij^, aqu^ ¿»í* 
ífiqt i^ue em(^»b¿(; á m^Utraiar- su. tier- 
mcov92pü 5;i^Wpdpla^.qMejprcstx) 
tcóiria ¡unípJiJíjL^r^^ prima. 
Esta oferta la recibió tan . gust^sameá'* 
te: que coiifgg^^cl fin q^e mq.prppu- 
sC'} y no. ti<íftf,oxro de¡s4Q.^i<¡^,^^l ver 
á^u .Tercia., ..j ■_.,-, . ::,.i;,. • ' ,• 

,, Con. esto.. Ja fjí I9. que. t^ he- f scrito 
en su. ausegci^„,|íí)í)fá í^, d^gF'X-» Y . 
pasó á su ga^ii^.j:(í.^ l^er.y^jCflp^ : en 
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lo qual se hubiera empléádd tódi lá 
noche 5 pero hice que lo dexasé para 
que asistiese á la visita de las Penal- 
vas y Don Eduardo^ que Ikgaron á 
la hora que dixerón. El señor Cuira^ 
y. su sobrino, quevsabes.me. hacen la 
partida, ya estaban en casa. Se^sirviór 
el- refresco , y principio la .conversa-» 
clon. No omitiré' expresarte lo que. 
noté en ella mas particular , porque te 
puede instruir y .deleitara cuy os. dos; 
efectos causó en tnú -j . - : 

Mucho tiempo se. empleó, en repe- 
tir y admirar las asombrosas y repen--; 
tinas mutaciones de Rufina ^ y en ce- 
lebrar con lo^ mas altos ehcónlios la 
constancia de CasimirOi Defines die^ 
Tomo IL G 



ron principio los Justos elogios de núes* 
tros gloriosos Reyes. Y habiendo en* 
tendido el señor Cura , que D. Eduar- 
do era Ingles : pero que abrazó y se- 
guía la Religión Católica , viviendo 
en Granada con un gran giro de co«v 
mercio , le rogó, que si no había in« 
iconveñíente, se dignase referir las cau** 
sas que le sacaron de. su patria y y del 
error de la religión , que en ella sm 
profesa ^ y si^ detenerse ^ le contexto 
' así. Ningún reparo tengo en acceder á 
lo que me pedís. Ant^ quisiera que 
algunos sucesos de mi vida se exten-- 
diesen en todo el orbe christiano^ para 
que en ellos se admírase lo que. la in^ 
iioita misericordia me ha favorecido.» 



i9íñ 

^Á U tarde daré principio á esta historia. 
A las 3 de ella. ;: 
Eduardo y Camilo. 

He aqui , Aníceta , como la' empe- 
gó Don Eduardo, 

Londres me dio ilustre cuna. MI 
padre era de las primeras casas del 
Reyno , y hacía en la corte un papel 
muy brillante, porque á los timbres, he- 
redados , daban doble explendór su ia^ 
tegridad, Justificación y amor á sus se»- 
mejantes. Casó con una señora no i^ai. 
suya en la sangre ; pero sin que en 
ella hubiese defecto , que pudiese des^ 
lucir su grandeza ; y lo que en esta 
parte la faltaba j se hallaba con exceso 
calas perfecciones de su alma, y en I^ 



belleza de su persona. Era idólatra de 
ia honestidad y de la virtud 3 todas las 
morales resplandecían en ella á porfía. 
Mi padre , que según la educación 
gue le dieron los suyos, seguia oculta- 
mente la Religión Católica , viendo la 
bella disposición de su esposa, parasem-* 
brar en su corazón el grano delEvange-. 
lio , y recoger el fruto que deseaba , y^ 
BC prometía , empezó á prepararla coa 
jdertas reflexiones, tan fáciles de entena 
ider , como de presentar en su fondo las 
yerdadcs que se debían abrazar, y ios 
«ngaños de que era necesario huir, para 
asegurar las eternas dichas.Mi madre oyó 
con tanta atención estas primeras noclo^ 
pes del catQÜcisjpo, que mi padre le ^pnt 
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duó por signo cierto 4e un cxito fell24 
. A correspondencia de los bellos 
efectos que iban produciendo en su csh 
posa estos principios de su gran pto^ 
yecto , daba mayor peso y fuerza a 
sus razones ^ las que aumentando por 
grados su valor , y convencimientos^ 
pusieron á rni madre en estado de cou*^ 
i^sar, que vívian?ngaííados quantos pro-^ 
f^sabap la Religión, protestante ^ y con 
desjep3 a^dentísimosde abrazar I9 católica. 
,Esta disposición tan favorable, que 
era todo el fruto que mi padre espera-^ 
ba de sus continuas tareas , la aprove- 
chó declarando á mi madre , que era 
católico.» como sus padres: que no 
quería .violentarla á que dexase su re-^ 
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lígion 5 pcrcf q[uc la siiya le obligaba 
áque la hiciese conocer , que era la 
yerdadera. "Pues esa es la que?qüíero 
seguir y peíder la vida ^n su defensa, 
si fuese necesario," le contexto mi ma- 
dre; cuya expresión , la eficacia, fer- 
vor é interés con que la pronunció, hi- 
cieron' que mí padre vertiese muchas , 
lágrimas de alegría , y que asiéndola 
déla mano, íadixese: ¡Oh, digna 
esposa naia! ¡Hoy empiezas á labrar 
tus. celestiales dichas , 'y casi aseguras 
las mias, por haber sido el instrumeñ* 
to que te introduce en el seno de h 
Iglesia Católica , Apóstolica'Romana, 
de la que es el Papa la cabeza visible! 
Desde hoy te empezará á iluminar la 



fe , y yo á imponerte en sus principa-^ 
les misterios , para que así recibas el 
santo bautismo ( aun np estaba bautl^ 
zada) sin el qual, no pueden gozar*!* 
se las delicias eternas. 

La buena comprehension de tpJt 
madre, su admirable deseo de enten^ 
der lo necesario en la Religión santa^ 
que ya amaba y seguía , y el ardor, 
cuidado y claridad con que mi padre 
la explicaba sus, rudimentos , cónsi^ 
guierod que en poco tiempo se hallase 
perfectamente instruida; y el cielo pa- 
rece que empezó á premiar el zclo 4© 
ios dos y concediéndoles que mí madre 
se hiciese embarazada , como; reveren* 
te y fervorosamente se lo |)edSlan» 

G4 



. ;. Mí padre i taiito poique el "bautizo 
t|/2 su esposa ^ y de lo que diese á luz, 
JÍÍ>rpi>Ri^a&e &u religión , y los ex- 
pii^es? i:,íps sentimientos que eran In- 
dispiensables , como por vivjr entre el 
gjcemÍQ de los fiel^r, y profesarla pü- 
felfeaí-y ÜibrenVentij, determinó, con 
dictamen ;. de mi madre , abandonar el 
patrio siielp , y pasar á establecerse á 
utio (ptíolico. Para esto , y vaKcndóso 
de cicítospretcxfós aparentas , arren dd 
pox .niuchcs anos en sumas de gran 
consideración todas las posesionen de 
qliertí&íQmpohian sus mayorazgos ,jy 
Vefndip IftS qu? pérmitiá el derecho. De 
flaadoy^cpie juntó muchos miüdnes d§ 
libras gn ffectivo 5:.peío esto, niQ'pydíí 
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hacerse con anticipación á mí nacimien- 
to 5 el qual fye feliz, y completó los 
deseos y las satisfacciones de mis ;par/ 
dres , porque Igualmente habían rQga-r 
do á Dios, que fuese yaron lo que les., 
diese las, primicias de ^3u matrimonio.' 
Me abfió las puertas, de la bienviven-. 
$pran?a con el agua .del bautismo, 
como, lo había. he^hocpn mi i^adrc,; 
baxo d.e condición , y-ji pocor-tie^'r- 
po concluyó todos los. negocios., . . 
Murió el Embaxadpr que aquellajcor^; 
tétenla pn la dePortugal? solicitó ^ji pa-^ 
dre^esta embaxada, y lo consiguió^ In-. 
mediataaiente dispuso |^yiage,.y.partió 
para Hsboa con toda sU'famili/^ ^-l^^YÍ^J^'^ 
dosu^ranfaudalenletras coptr4 la^p^^í-: 



meras casas del comercio de aquella co rtc. 
Establecidos en ella , sus primeros 
cuidados fueron efectuar los solemnes 
bautizos de su esposa é hijo, y sus 
desposorios y Velaciones conforme á 
los ritos y ceremonias de la Iglesia 
Católica. Para esto se valió del Obispo 
de Braga y y aquél Santo Prelado lo 
hizo con d mayor Júbilo y secreto; 
prero al fin se supo en Londres , se 
quexaron al Rey y á los Parlamentos 
los padres de mi madre, asegurando 
que su marido la habla seducido y for- 
zado á que dexase su Religión por la 
Católica 5 y eri su conseqUericía se de- 
gradó á mi padre del carácter de Em- 
baxador, se le desnaturalizó, y con- 
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físcaron sus bienes $ cuya noticia recí-' 
hieran mis padres sin sobresalto , cre- 
yéndose mucho mas dichosos siguien- 
do su sahtá Religión sin honores so- 
bresalientes , que conservar su rango 
elevado sín ella. 

Mi padre , por hacerse mas deseo- ^ 
nocido , y desprenderse de quanto pu- 
diera hádérle pasar por Ingles, mudó 
h^sta el apellido 5 y en. vez de Waltom, ^ 
que era' eí de su cásá / síc puso el de 
San Francisco 5 de cuyo Seráfico Padra» 
era muy devoto. A mí me dio el nom- 
brc de Eduardo , el de María á su es- 
posa, y su merced conservó el de Jor- 
ge , que tenia. 

Pasó á Cádiz y establero su tasa 
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y un gran comercio. Lospírínierps anos, 
tuvo adelantamientos' asombrosos^ En 
ios siguierrtes experimentó todos los 
rigores de la fortuna. La pprdidaí de 
dos navios , quiebras de corresponsa- 
les, y en cuyo poder obraba :l4 níayot 
parte de sus caiídal^s., y otras míichas 
desgracias sin .interipísion, le pusígrocit 
eft un estado depíprable , y su mp^stc,. 
que fue á los . dies^ y. seis años de mí 
edad , dexo á. ip^r aladre sufrj^n/^ to<«, 
doá la$ amargaras de la.indigenqia^pe^ 
ro . consol^d^ sipmpré , porqup . rpi^dp- . 
satoeote, ,y nredíante 1?- rectitud con 
que liabia Mnio , ,y la . mis^ripr^dja . 
infinite, creyó la salvación de su esposo. 
r Xa vida.d^R» madre era ii;ioccntc 



y verdaderamente christíana. Su prítv^ 
cipal cuidado , y el . de mí padre , aua* 
en medio de sus infortunios j fue mr 
educación. Imprimieron en mi corazón 
como en cera , aquellas santas máxi-< 
mas que forman al hombre de honor^ 
y temeroso de Dios. De aquella edad 
poseía perfectamente quatro idiomas; 
y en los actos públicas de ñlosofía, que 
tuve y acredite que podía enseñarla con 
aplauso 5 y á correspondencia de este 
general dictamen , fue el grado que rc-^ 
cibj en ella. Esto y otras gracias , que 
me enseñaron maestros famosos $ las 
quales adornan y distinguen á los su^ 
getos, que^á fondo las aprenden, fue 
d gran caudal que heredé de' nui 
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amados y resjpetables p^idrcs. 

Sujetos , pues , mi madre y yo al 
rigor de la pobreza, pasábamos una 
vida miserable y obscura 5 pero rcsíg- 
liados , conformes y contentos con las 
disposiciones del Altísimo. Y como ab- 
solutamente estaban sometidas á la su*-' 
ya nuestras humildes voluntades y es- 
tas se acostumbraron tanto á los tra« 
bajos y que los hicimos naturaleza : de 
cal modo y que en quatro años que pa-^ 
samos en este estado , si algún día nos 
faltaban las aflicciones crueles , que en 
los demás y las echábamos menos ; cu-^ 
ya conformidad y tolerancia, fueron 
con un prodigio premiadas por la Pro- 
videncia. Porque aunque es cierto ^quc 
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dexa obrar con libertad las segundas 
causas : no lo es menos y que dirige y¡ 
ordena algunas , para que produzcan 
aquellos maravillosos efectos , que tuvo 
siempre presente, y que la inteligencia 
humana no puede penetran 

Un dia, que la hambre nos fatiga»* 
ba extremadamente , y que la desnudez 
obligaba á que la vergüenza no nos per- 
mitiese salir á la calle á implorar la 
demencia de nuestros próximos , me 
dixo mi madre con tranquilidad y ale-^ 
gria ': *'¿Vcs, hijo mió, las amarguras 
wque nos ofrece el cielo en este dia? 
«Pues ninguno será para nosotros maí^ 
wagradable *y meritorio , sí resistimos. 
•>cott paciencia ¿stc que parece i¿gor^ 



^jy es Justo casítigo de nuestras culpas/' 
Estas razones. deberían pasar por pro-n 
fecías^ respecto de lo que ocurrió íí>- 
mediatamente, si la intención de mí 
madre en decirlas , hubiese mirado á 
lo terreno $ pero como fue dirigida á 
lo eterno , no pudieron acreditarse? 
de profcticas, mas sí de verdades irt-< 
faUl?Ies. 

' Apenas- las expreso mi mfadre , llah' 
ñiaron á la puerta de nuestra mísera 
habitación. Lo oímos con asbmbroj 
porque nos habia hecho conocer la cx^ 
periencia , que no se hallarla otra mas 
olvidada de todos los mortaíes.^ Los 
que se habían mostrado , que eran mii-^ 
C^os , mas íntimos ^ obligado» yjestre-i 



chos amigos de mis padces en el tiem^ 
po dé sus opulencias, desaparecieron 
luego que notaron su infclicidai ¡Yi 
que á estas almas baxas ^ no las aver- 
güenze su misína vileza^ Prontas á con-^ 
currir donde resplandecen las riquezas, 
á manifestarse rendidas á los que lajs 
poseen, ya d^fr^rar quafito pueden 
de ellas , huyen precipitadan^ente lue^ 
go que ocupa su lugar ta miseria. Ol- 
vidan ^ los beneficios que Lfccíbicron, 
las S3tisfaccÍQnes que disputaron ^ y 
lompe su ingratitud Tqs sagfadjPj5 Vín- 
culos de la amistíid y del agradecimieñr 
tpí ¿Y estos son racionales? ¿Vive ¿r 
ellos la humanidad? No 5 $011 comp 

J^i.ciílebra , 4,qi»en el calor de un pi^ 
Jom. ií. H 
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doso pecho , restituyó la vida , que aí 
fifi le quita á su bienhechor. Amigos 
infames í^ indignos deí trato de los 
hombres^ dt bieií *, 'ík ínismá iniquidad 
de vuestras ' obras ^ será íá trjjel tortu- 
ra que maltraté coritinuamente á vues- 
tros ttfaid^res corazones.- 

• Pero mí nifíá yiene í mañana 
continuare'. - . ^ 

• * Miercóies 24. . • 

Volvamó»''4 la historia de Don 
Eduardo , eí qual la prosiguió así; ^ 

Goñ^ifócto/abrí la puerta^'y vi 
dos Religi&sos CaiJuchinos, El aspecto 
del unó^ particularmente ^ gravé , aws- 
teto y respetable^' -fue el objetó 4é 
m yeuierac-ion 5 el qüal coft íostro alti- 



^PP)iísÍ?fl«fl >i;Mü#wé 5. íy;iw?csctíaoa- 

fcMr» iXiífeMc ®avsiií9$íj «tisr 
^^^ ,aái • 'SÍe^KÍjfe^-i^ía4s^,jpqiS»íi#T 
4? á .Sl'¿!»j%fai^ é<íri^d»íi:.4í:spoi 

j; s»]o se ven.|,.cfigi9; cájétíhi 5á mUcH 



tefes 'qÜ<f4&¿; soíÍ''í^ft)^i(>¿,- es ''d<¿íííd- 
t*Rfi Vce3fttó«1©P<j«ítííá liínSHrpte-^'- 
yeaiotísk ,.'ifen^ fíSl^ecfiá^h^^. ítácfeífó' 

dr¿<íd-ttstdd?(Et'-ftílíoíí|atRfife?á''tfetírSy 
4d4'iupciísbatícül<ia^ióc«ttírt-iü ¿és^^ 
nüÉéáí^ SéSiíta /- ittátfeé - miaí/'tó • 'flfícci' 

n6« cftí'nWn(Sb,^ttt^'éctea¿a niffi¿í¥6Í 
dfe*a«P%itó-^íl <Sffék'yfesentó¿c-, ' ew 

«éCtUuípJa: sil t<Wágwifj'-'^'cfí i&^'^^i^ 
labras «I cil«k)fc «lesü-^lma./ -j oloa ;{ 



rtr: Uákfsiátm ih rcdbiemt^ con silr 
4Btá!>itiend^lefidi^;r. El . ms» gravfi Ja 
ffcguntí) :/S; rarx¿ vl«b viuda (kj Don 
^¿rgd:; de 5aa Etandsco; .Sl^ :Padrc 
indoij tss mfeléá)^!^^^ dcrti redjpdfidió. 
^ln&lfiBr{,:.jseiio]sa :?nJá ixeeani/áno el 
^iídKf/ V -Ese- inoiobib' bdebeh iQdoptatle 
-coa cjnsta oaw? :)i3áqpdló6/ <pai; tm- 
Iniá^ados' >en ];iasio4eIicias. .i^hnianas, 
idibon a]iiC'{fufii3Dnaxr^dos . «ÚDi^atoitfe 

•{%ii3t coiniíjji norplehi^Ieczio.d^ le- 

9ladc|iftiemec)db^gtíidaüos -p d^ños - dé 
imé^tdsi h0ompa$§oncY/y'r<le :qabo(no¿ 

H3 



i'jytM fqué ít$: áí mú^^xÚid tan 

eficaz ^ que ti Idsí ap^:tft::>Idel) attcinih 
¿miento' crt que -vívenlo y ^ós^^wií- 
duzca ^1 camiiib !]d¿ la-<Ve]/dacfa^i^^^ 
.se et ^astinibsp * estada* ^m. que vusted 
y sü Íii;o SQÚiúhmi tyi^tía.'sc^maliáíúhf 
ta la :ton&rb¿dad|d(cm)^uc JUcvHt ÍQs 
trabapq> I>íok qjilciip {Oeeiiar ts|a san>- 
ta : xesignaeion ^potzsáa nfxznOéí^itíA 
usted' I u^noca^íy txiin amíJ^dorpc, ^xd^st 

de ¿atCf^ jyl, IqiJW teu^ 

&itito tis];^osD:k/£;oi piiiaioo gosa^yi^ 

los rañqs^ que ÍQÍD¿i]3|dbór:)i3t&c^^^ 
ixabedep psódiiciíip r (fib>s(}fttíiÍ3Íadr:{gS^ 
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devolver solos los catorce mil , sino 
también la mitad de ks ganancias que 
produxeron; con la qu^l componen 
la referida suma. 

¿Que les parece á ustedes, señores^ 
este socorro ? En la situación en quC 
$c ven, ^ no es un prodigio de lA 
Providencia ? Des|)ues qué hace prue- 
ba de la tolerancia , excrcita su ' mise* 
rlcordia. Vio la de ustedes en/las trí** 
bulaciones, y la prcmi? í cnvrMidoles 
los consuelos. Hizo que reí lemcrdlii 
miento de la conciencia del restituí^ 
dor, le atormentase sin cesar ^ hasta 
obligarle á devolver lo . que no era 
suyo, á sus legítimos iduefios. .|Y 

quándo experimeatan e;§to ? £n el áh 
H4 
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de SUS mayores angustias: en el mo- 
mentó en que la hambre los devora, 
U desnudez los maltrata, y. el horror 
los cercan pero resistiendo con cons- 
(anicíl recomendable las amarguras 
y las aflicciones. Levantemos, sefio-i . 
res,^ levantemos nuestros espíritus ai 
íAütor dcí la naturaleza , reconozcar 
mós sus -clemencias , y tributémosle . 
humildes gracias, 

'^'\ Pero no , señora 5 no , caballerito, 
no quiero que mis palabras aumenten' 
^vuestros desconsuelos^ (Esto lo dixo 
viendo á mi; madre y la mí , anegados 
en lágrimas, producidas del gozo in- 
terior, y del extreihado reconocimien- 
to, que nos causó tan plácida notí- 
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<iaX; £n|a^en;itsted£s CS& llanto ftid&- 
latcn íus radíenos , y^dísfe remedio c^Cr 
cutivoáiia^ extrema necesidad', ^Ue se 
padfece.vXepid eonm^o , «enor Don 
Xduardof^í usted, Padre, dixo al cíHüí- 
pañero;, quede coDsólamló á estas^no^- 
-ra; El eon vento está-éerca «i y nuestro 
rcgreso-í sorá . pronto. Se puso : tn ipie^ 
JücQ lori|aisín©).ten3blaüdór xic alegría > y 
,sin repíosíwl ya en rai' ^estíudez ^ |«rtír 
mos al ^€ínv€mü. r : :/ / , ' 
v Er)t«a«ow^ eri. ífh'íxkkifác} JPadrc 
íro\íín€Í8fcv^\íe ¡p cf% '$:1; santo yaron 
Jí qukíi^y^ \3contp^nabaf la cerró por 
dentía^y'-y pnetejwifestp un talego don- 
de csÉabíifl lio$ VCWI^ «Pil pesos en onr 
•4.as:dprftr-p.r5aíó^d^;C|\Dn papel de su 



-letra ; qué' detía : iíEstosc^ntcAiirpb* 
-scfe correspdhdclt á4a sieflaiarDefiá Mi- 
na de S.Ftóñciscó, viuda^^ídfil'séfioi? 
'D¿íi Jorge de S. Francisco /y. 'ápJboft 
-fidaardo su hijo 5 lo quo cpnsta taim- 
4>ten en mi libro de asiento." Me mbsf» 
tro ^tc , y estaba en él la' misihá ra^- 
^p V refiriepdo el día y las^circunstan*- 
das de, su restitución ; poc lo xfuat , re-^ 
tíonojcí >sii^*fust$fícacion é integridad-:; 
bien indicadas en su respetable rostrtí^ 
A contltóátíóri dc' esto áic dixo: 
**Eátá cantidad Compone k de mil oii- 
■zas de oro. Estas tienen de peso scseti-* 
ta-y dos lib«as?'^y media , que hacen 
•dbS; arrobas y Biddía. Bf en puede u$*- 
ted llevarlas;' Vimos ycargar'con cllas.^ 
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*No, Padre mió; le respondí : no me 
parc<re conveniente, que expongamos 
este dinero á tanta contingencia , como 
la de llevarlo á mi casa 5 la que ni por 
-su puerta ni techumbre , pienc la me- 
nor seguridadrí y jdebemos cuidar de 
lo que Dios nos da para nuestra subsis^ 
tencii. Mas seguro está aquí. Con lle- 
var ahora una pequeña cantidad pa- 
ra alimentarnos y vestirnos , creo será 
bastante. Mi madre y señora ^ dará des- 
pués sus disposiciones , con acuerdo de 
usted , para el uso de lo demás,. Pen- 
sáis con prudencia , me dixo-, anotad 
en este mismo papel lo que determi- 
néis llevar^ y firmadlo, que yo Bárc 
lo mismo en el libro. Senté que había 



tecit7i4o treinta onzas , lo ñrm^, lo hiis»* 
mo hizo el Padre en el libro , me dio 
esta cantidad , dexó^n el talego el p^- 
peí j y volvimos á la calle. £1 Padre se 
dirigió á mi casa, y yo á emplear parr* 
te de aquel dinero en lo que ivccesi^ 
tab^mios mas. 

Quando llegue á mi casa, se hcbr 
bian los Padres regresado á la puya, 
dexando á mi madre instruida el, Pro<- 
yincial de Ip que yo habia determi- 
nado , y su Reverendísima aplaudí- 
do. Luego que me presentera sus 
ojos , reiteramos las lágrimas , la ad- 
miración y las gradas al Omnlpoten»- 
te por las inmensas que nQS hacía. To* 
mámos otra casa , y se puso decctí- 




tti jpeiro quañdo empezábamos á res- 
pitar aquella aura tranquila , qué tíos 
ofrecia la feliz mutación de nuestro es-^ 
tado ;,,e$perañdo ódasion oportuna pa^ 
ra emplear nuestro dinero ^ lo que 
produxese la ganancia y que no per;u^ 
dica áld conciencia , potqüe todo ha-^ 
bia de hacerse con acuerdo del Padre 
Provincial , que nos Visitaba cott^fre*^ 
qüe;nfcla, acometía á íni madre unadn^ 
feroiedád tan agud^ ^ que á los quatrc^ 
dias enctegQ al Criador su espíritu, 
¡Oh, Dío^sh ¡Que golpe estetan sensible 
para mí! j Que cruel! Ttída la eticrgfá 

. y eficacia «^dei Padre Provincial j nú 
fueron bastantes para'endutear la amar^ 

. gura ^ que fie apodétó de mi alma; La 



sombra 4c aqü^jU fflsd^re xm, .tieríia , y 
ípuida4osa del bien icterno: de su hijo, 
flie següiá cóhUnü3ffiet^te< ;ííío,.se sepa-, 
raba dé mi memoria) sii impgen, jOh,, 
^raadá íñBdre! .ÍSÍo fué m;^éttfiJafVues-^: 
tra i sino un feliz tránsito desdé el desr^ 
t][erro,' á ía verdadera pa^íjai i Asi lo. 
creo píadosfiníénte^^ Ni podían pjjoifteteí . 
UMi^o($;^yUiestEat inocente yida¿;i;eípor 
á/DíoSj ^i^of¿4 grg4w9 f l>eroypap^- 
^cacxA V y ás|i^as tfpotifi?aeíOft$>éí,AI 
d^ > .*^^^^*^P^r« ^; ;Í4* ?efl<^í^9n?s , cjtíSt 
t/^na«^ me¡li^deroji volveí¡ qa íní p&ra 
|C<j9f d^nijei^: que.^ np íóftfprniaftei eon 
Ips Diyinf)|S;4?qtc^s., es !-Mp ipíptóder- 
jiescspcpdoí : .m:.. / 

:. ^»chq fi^njtrit)íiyi4 Mm^ieOí, á^ re- 
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jparar mí reprehensible y temerario sen- 
timiento ^ eí hallazgo do un amigo^ 
que mé proporcionó un acaso. En la 
celda del Padre Provincial , de ía que 
faltaba yo pocas horas del dia , conocí 
á Camilo , joven dé jpocá mas edad 
que la mia ; pero dé excelentes pren- 
das. Era natural de Granada ^ donde sa$ 
padres hablan seguido muchos año&un 
comercio fuerte y feliz 5 pero acabo con 
la muerte de aquellos y por no querer 
seguirle Camilo 5 qatcóxúú hijo único^ 
heredo turnas amsícbrables. Su inclina^ 
cion á viajar con frutó i Í/e habia hecho 
ver algunas cortes , y. deseaba pasar á 
America 5 p;jra cuya^fccto llegó á Cá^ 
diz desde Granada con c^tas de reco^ 
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ntendación para el Padre Próyfncial i á 
fin de que 'Con su autoridad' le- diese á 
conocer en aquel comercio 5 mediante á 
que el nombfce de su difuhtOi padre/fue 
tan . conocido \ oomo respetado de él¿ 

Cotí este motivo y eñlazaíftos Ga- 
«liíe^y yo tan íntimamente nuestras 
voluntades , que no viWamos utío sin 
otra 9 adlniíando á todos ia amistad de 
dos jóvenes^ que se corrtpetian en amar-^ 
se,, resphndec^eado en cada uno li 
providad yi ei-Jaonfior y :1a rectitiidi.Des? 
pucé de un^afío^ que paso sin se^af^r-i 
nos un instante í mé dixo. Camilo una 
taide asi. ^'Un ano Ixace, quetidp Eduar^ 
do ; que riosí conocemos , y - juramos 
una amistad; Viordadera y constante* Por 
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esta razón ^ la he sacrificado gustosa- 
mente todo este tiempo mi libertad* 
Su/eto á su agradable yugo ^ he perma- 
necido tanto en Cádiz por tí. Razón 
será i que sujetes tu voluntad á la mia 
otro tanto ti^m^o. Vep conmigo á Ame- 
rica. Ya sabes que tengo en ajuste un 
navio mercantíL Le comprare ) y pro-* 
veecemos de géneros , que en aque- 
llos bastos países nos darán inmensas 
utillc^ad^s. 2^ idea es partir desde 
aquí á l^ondres^ porque deseo ver es- 
ta, celebrada corte» £n ella nos hare- 
mos coii otros efectos, que aquí no 
hay j y que en Indias tienen gran sa- 
lida* Desde allí iremos á lajamayca; 

recof reremos aquellas islas famosas , y 
tom. IL I 



al fin , daremos en México. 

Las cantidades que rindatí nuestros 
géneros , < se emplearán én los qué pro- 
ducen aquellas fértiles tierras ^ y en la 
^ nuestra hallaremos triplicada ganancia. 
Estableceremos nuestro comercio en 
Granada mi patria ^ y respecto del crc« 
dito de mi apellido^ por eí grande que 
adquirió mi padre en toda* Europa ^ y 
de las facultades con qu¿ nos hallare- 
mos ^ ¿quien duda que nuestra: casa será 
de las mas famosas ^ fuertes y acredi- 
tadas ? Y dixe nuestra casa ^ porqué asi 
de lo que llevemos ^ como de lo que 
traigamos , has de tener en sus ^utilida- 
des igual parte que yo , siendo de todo 
dueño , pues lo eres de mi voluntada 



Cuidado j que si me niegas esta gracia, 
acreditarás qué hó eres el amigo que 
yo pensaba. Respóndeme. En vista de 
aquella inimitable generosidad , y de 
que no se percibía en su boca cósa^ que 
no fuese dictada por su corazón , le 
contexte sin detenerme ¡ 44 Vamos á 
ajustat el navio ^ á cargarle ^ y á mar* • 
char adonde y y hasta eí tiempo que 
quieras^ pue^ nd tengo mas alvedrio, 
que tugustOiji? 

Esta resjíüesta tatí sencilla y verda* 
dera ^ le inflamó de gozo , y me dio 
muchos abrazos solemnizatidola. Que- 
dó aquel dia el • navio por nuestro , se 
empezó á prbVoer de los géneros que 
nos' parecieron oportunos, saque mi 

la 



depósito de la celda del Padre ProVln-' 
dal, el que instruido de nuestro prGh- 
yecto , le aprobó : se lo entregue á Ca- 
milo , y dispuestas todas las cosas ne- 
cesarias co(i abundancia y delicadeza^ 
nos embarcamos con notable alborozo. 
y pos hiciiuos á la vela* 

£n mí era aquel inmenso ^ por los 
grdierites deseos que tenia de ver el 
^uelp. donde nací: lo que ni aun á Ca- 
milo habla descubierto. Con toda fiili-< 
cidad desembarcamos en Plimout^ des* 
de donde pasamos en posta á Londres^. 
'J^pchas se. presentaron . á mi vista sus 
torres , no pudieron mis 9jos 4e$entece 
dersedc la terneza d^iPirCorazom Ver- 
tí muchas lagrimeas 5 Ob^Üo lo advir- 



tió y y sorprendido y admirado me 
preguntó la causa , y le dixe, que aque- 
lla noche la sabría en la posadar. Al 
entrar en la ciudad, bese lá tierra ^^ co- 
mo á la que me dio cuna , y me yoIví- 
á enternecer , aumentando en Camilo 
el deseo de saber el misterio / que de4 
claraban mis seotinálcntos , .y oculta^ 
ban mis labios. Al tiempo qué te p6fé^ 
Q , le declare lo que dexo dicho ,'.y fw 
singular su admiración 5 pero' le exce- 
dió {apena, viendo á mis tiospate]> 
no5-, y maternos , ocupando los jp'ri'í 
mero? .puestos de la monarquía, He-* 
nos de grandeza y abundancia , y á mi 
desconocido y obscuro en mi propia 
patria 5 mas todo lo di6 por bien em« 



picado , como me dixp jlgunas vcceSy 
observándome mas etiriquecido e ilus- 
trado con nuestra santa Religión. 

Un naés estuyimos-i.en Londres , y 
nos pareció un instante, Nada vimos, 
que jtió pierccicse nuestra 3dmiracion. 
La grandeza de sus edificio^ ^ la her- 
mosura de sus calles , su gran exten-* 
siotí^. adorno de sus; «rasas ^ belleza y 
trato agradable de sus damas^ aquel ca- 
téter ftbbíc, pundonoroso , seno y po- 
co habiadíor , pero <on verdad y sabi- 
duría de sus hijos ; I9 actividad , [firme- 
za y legalidad de sú comercio, em- 
pleándose en el con ^honor y utilidad 
sus mismos Miloxes : su teatro , sobs- 
tenido cuidadosamente por el magistra- 
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do , oyéndose hablar en sus composi- 
ciones dramáticas á la misma naturale-- 
za , bien que siempre feroz y sangui- 
naria : la ilustración casi general : su 
literatura llena de verdad, y de todas 
las bellezas de la eloqiiencia : sus sabios 
oradores*; su bolsa /donde todo infeliz 
halla a»lo: en fin, aquel Tamesis tándelí* 
cioso , son unos grillos, que aprisionan 
á tes que son allí conducidos por \a 
curiosidad ó la precisión. No es el 
amor á mi patria , señores , quien «mi^ 
hace celebrarla, sino su meríiKQiitan 
grande , tan asombroso „ que quedará 
siempre muy reducida la relación, que 
quiera jíxágcrarlc*. V 
. Eemitimos á PUmout algunas cargas 

u 
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de los géneros , qúc nos acomodaron, 
para que á nuestro regreso estuviesen 
embarcados: lo que se ejcperimentó 
atí: y sin perder un momento dimos 
la vela al viento , partiendo para la 
Jamayca, llevando en nuestra compa- 
fiía^des jóvenes Ingleses , que iban á 
ver ai Conde de Clarendón , que era 
Gobernador' de aquellas dilatadas* y 
0]|)ulentas íprovincias. £1 uno se Ilania* 
ba Enrique , y el otro Jorge 5 y nó se 
' [^ódia distinguir en qual d¿ los dos 
bfiUábiKi'mas la literatura , y las vis* 
mdes moralest •' 

La alegaría estaba perfectamíente re- 
tratada en los rostros de Jos'quatro^ 
como de una edad » y no muy opues- 



tos en los genios ,.á. excepción ^ide.Edif 
rique , que ostpnrtaba :tigo<rosatt»ebte 
toda ia seriedad In|gi¿sa/, e^^ lorijiijeí 
se distinguía mncbo %¡& Jorge\.jqui3 
era mas alegre, Lq$ doS. posfiían'myy] 
bien el idco&ia Español : Camilay yo 
el Ingles, y los rqiiatro el* Branc^s^ 
con .que enquaiquiera que se habiaso^ 
cea común á todos .da |jU6ligenciá¿ 

La tranquilidad xoii^^ que el» ifaar m 
mostraba,' nosi oá^cia iuti e8'pectácui0 
magnifico ;. para admiran ^ la giianitezi» 
del Criador en la ctíbstantc petmmém 
cía de I3S aguas en Ja sü)ecii)n ^C:íap 
iíopuia» -Eq ve^j ás^ mQrwaáíft áfi/ffb 
pumas f presentaban ;ftl £fl».VÍO> íteU^a-t 
das olas. / que sin .yí^lj^RfiiK: 1^ mf>s. 



ciah. Y un viento favorable , que 
le hería potla popa , hacía queaque^ 
lia gran mole búlase sin que ie sin^ 
tk^cTodo era pirodigioso a nues- 
tra vista , y de todo formábamos dis- 
cursos $ cuya conclusión era - bendecir 
á-la. Providencia ^: que supo dé la riada 
^rmar tan .asombrosas maravillas. 

Enestp ocupábamos la mayor par- 
te del (fía, yjenosósteñer disputas lí- 
teraiias, que al paso que empleaban 
dt&mpo sin conocer la ibciosidad, ilus« 
traban los entendimientos. Las que 
qtíedabañ pendientes en el dia , secón- 
duiári precisamente por la jioche en 
nuestra cámara de popa 5 por cuya ra- 
zón la llamábamos /^ cátedra dff las 



fiencias. Á ^ corrcsppftdcficia de la ^c^ . 
gria , que respirpb^o los dueños tdcü 
nave y sus amigos.j:era la de todasít 
tripulación,, Nadie .jpoaotía la tristeza: 
en todo^ reinaba la paz , el gusto y 
la,satisf?iccipn..X'ii)3ge bárbaro dé trai*^ 
cion , que msa con frequcnda h.^suer-* 
te, para hacer jmas sénsíblés\sus rigorcsj 
porque, qiiando las dcsgtaciss vienen 
poco 3,pocp , elebandP' ppt gtados- $tt , 
crueldad;, parece q^;,y3ü,di3potiuyén-r 
do el ánlmp á recíbirla$,isín tanto pab 
dccerlas 5 pero presentarlas íodas dt unr 
golpe á continuación . de las dichas, qUb 
se disfíutabaa, es preteader que-^en.ltís 
brazos de esta ferocidad, espire la: mar 
yor fpitalcza. Ya sabemos , que las hfi- 



manas prosperidades duran pocoi Qu^n- 
dcrsc disfrutan i c<)^ nías seguridad y 
firnieza: quahdo mas adulan, ofrecien- 
do una perpétuacduracion , se cambian 
en desdicha? y y degeneran en trage- 
dias. Las que experimentamos eñ me^ 
dio de aquella tranquilidad , lo dirá 
pronto mi triste relación. 
r. Un diá íde nuestro próspero viage, 
afirmó' Enrique^ contradiciendo una 
opitt&Mi ,"q05C apoyaba Cainiló con lá 
¡ik * víarios sugetbs doctos^ , científicos 
ytsabios'/ que en ninguna parte st po- 
día hatlar un hombre sabio , docto y ni 
dentífi^o , porque nada.se sabia. Esta 
absoluta afirmación ^ al paso que nos 
admiró á todos, amontónóen cada uño 



(141) 
muchas- especies claras y encj^ícas, pa- 
ra combatirle y vencerle. .Al principio 
creímos y ique solo fuese esta propor- 
ción una paradoxa reduci'^a á ostentas 
ingenio, c:t^ sostenerlas pero que al íxn 
llegarla por tal á confesarla» A un tiejXH 
po quisimos presentarle la batalla ^ pe^ 
ro Enrique, revestido dj: toda la aus-*: 
teridad que leí era natural dixo 4 "Sí 
tres* á un tiempo contradicen nñ o{¿^ 
Qion y yo no puedo rebatir de un goln 
pe la de cada uno. ^Entonces la disputar 
perderla este nombre , reduciéndola á 
gritos ) y la convendría solo el decon^ 
fysioñ. Yo deñendo , quf. poda se sabn 
Y no^siibicndose. nada^ no 4>ued? habeil 
fi^bio^^ dpctps, ni ciejítíficos. Si esto? 
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fuepe scntaí un soéptismo riguroso ,~i 
«jtcdes toca contradédrlo, y á mí pro- 
barlo j pero todo cotí órd^^ y con 
aquel modo, que acíarí! k dificultad, 
y no quebrante los- feuces> ni- atolon- 
dre las cabezas con Voces ésitépítosas, 
- jorge j me ¿onsta qué es un cele- 
bre ülósofo : Eduardo, según he no- 
tado:, no ló es menos, y aí mistao 
tuanpo parece qué es un buen Mate- 
m^coí y Camilo, se poí' la misma 
lazon , que es- un famoso- físico. Pues 
ahora ^ en |ústifícando yo, contra laá 
razones que en su defensa 'proponga 
cada uno, que' Jorge nada sabe de fi- 
iDsofia, Ec^ardo de Matemática, ni 
Camilo de &ic* , por el oonvend- 



(M3) 
nííento de los tres ^ conoceremos* ique 
generalmente nada it sabe $ perqxie-las 
argumentos con, que los confunda, . 
cootfMédiendeñ á todos los que:por sa^ 
bios sé conozcan^ y si estos 6stuvie« 
ran presentes f xv> cabe en la esfera dd 
lo posible j qué pudieran adelantar n»s^ 
que sacar eii conseqUenciá que todos 
somos ignorantes^ ' ^'■ 

Con e%tOi sé ádihitió este partido^ 
y quedó ¿cordado; que aquella noche 
daría prlncipíio á la disputa Jorge, á 
quien Seguirla yo , y á mi Camiltf 3 eúti 
lo qual j ños prbifaétittios émpleat mu-^ 
chas eñ aquella gaíanteria literaria cóá 
que el éotendimi^hto profundó de£n^ 
riqfué iiabia qúeil4<> descubrir, el fondo 



de los nuestros^ xle lo qué nosotesül^ 
fsiüa divei^ion y utilidad. ^ 

Pero ¡oii^ Dias,;quc poc^ dura* 
Uesi&oru las felicidades de esta: m^jk^ y 
qué engañosos y. falibles los )iiicioS| y 
las disposidoiies . hidjianas ! Quando 
sos preparábamos para entrar, en la 
palestra literaria y, enfurecido E^lo de 
.vernos entregados á . tan . deliciosa^ di% 
yeísianí, sin expsjlinfntar la ft^rgzji de 
&us^4gp.res , dio J^beriad á irritados y 
coiitrados viento^ j^V^f^ ^^^ ^nibay|k^. 
9C%t á nuestra . n^ye ^ lo qnie . hicieron 
tanif^petJtina, ccfippjterriblenjente,. que 
keridis las ; agud^us de su v¿Qlc»ítQ im-: 
pulsó'^ (la elcva^aniihaslid.las j^tKiella$y 
y^despiíes la lij(d3il)pté(i^itaj:$p eB .sus 



abi5?íiQS¿ Lá noche., que castatía cetcar, 
se presentó con aspecto tan horrosQso^ 
que cdprió el cielorde luto,^ y á noso- 
tros de asombro y. terror. A poco ti^in- 
po,. y para, aumentar nuestro descon- 
suelo , se iluminó la atmósfera con rc- 
lámpagos tan frequentes y «ncendldoSj 
que pajcecia que el cielo se rasgaba» 
permitiéndonos ver claramente pinta- 
dos el susto j y la confusión en los 
rostros de los mas atrevidos y expcrí- 
^<Kg^tid0s marineros 5 lo qual, y el es- 
pantoso estriíendp de los truenos^, nos 
llenó de. horror , haciendo que tcm- 
blaseniQS todos. Me horrorizo solo de 
acordarme de aquella cruel noche; 
Esta al ñn terminó , dexando á 
Jom. ít -- K '"[' ' 



í?^ 



to-jurisdiccíoñ del, día la^ furiosa éonñ^ 
nüacíi^ñ de la tórmémaV que duró sie- 
te sin la menor intermisión. Perdido 
el norte, rotas las veías, y el maste- 
lero , rendidos tódo^ y sin fuerzas pa- 
ra resistir mas, casi se esperaba ía 
muerte con plácido rostro , para que 
pusiese termino á tanto padecer; Jor- 
ge la experimentó al tercero dia de la 
borrasca , que le mareo ¡ y entre los 
mas amargos y crueles vómitos y acabó 
el curso de sus 'días, causándonos á 
Camilo y á mí notable sentimientos pe- 
ro fue tan grande el de Enrique , que 
no quiso sobrevivir á su amigo y y al 
tiempo de arrojar su cadáver al mar , se 

echó detrás de el, sin que nadie pudiera 
favorecerle. ... - 



\ 



-y' tfi cfcetó / '¿I tíavíó ítgttik^^d^ ffiflí* 
hoque qüeriári^íásf^ kgüas y lófe ^Vien4 
ttísv Et inas^^ f 66ustér-m aririéfíÉr ^ - ní ^ áud 
pódíá sóstéñeifse^ gti píe / nf pedir Sin0 
coií cí corazón cíemehcía: ai ciclo. Ya 
ñ& sef oían ló& mer^ncólicó^ htücntoi 
dtí íoÁ itíSsííte¿ f (^Cr éspeiiabairios la 
muerte por ínstaates ^ porqtfe faltaba 
'aiieníto^rparat aiftíeulaií ío^ j:laiiíords; £1 
¡úct^vt^ dia . dícr la botrascaí ,^ qütí ett ía 
•Airacion y ert éí íígor y tiene: pi^oí 
^í&riipíares; y-dcsfeubtíjnos dos islas unfc 
•ftéme^dtotta^ Sostenido cntíeHíis bra- 
"209 y los de Camiío^' uno de los mas 
"^ti^ios maritier4>Sy y dí más experto 
•en.el cóñócímíetitcy de ellas por lo mu- 
cho que habiitiiavegado yt(^áá0, pero 

K2 ' 



fBViy cnfctfpo en aquella ocasión | re- 
gisi;ró las que ten|ai[apsjdelante; .y 4g$<. 
pu$s:4e^ .^H^chos^niomqnto^ que em^ 
ple^r^n SUS" ojos en:e;c%nínarjas : /^¡Ay; 
píos ! ^exdainp* í Ya ; somos pecdido^ 
aun quando el marno nqs sepulte! La 
Üe la izquierda , si mia o|os mqribun^ 
d6s no oie engañan ^ es la llamada de 
&obinson$ y la de la derecha,. donde 
dirigen á nuestra naVe los. vientos. y las 
aguas, es, de indios brayos^^ ycarnívor 
ros. SI nos abordan ó recogen en su^ 
canoasy serán su alímento.ñucsctos:Cj^f' 
pos. ¡Qh^. cielos!,- I Y<)-4spirali y ?^ 
bó ^u jvídaw La ti^ste. relación, íju^i^feír 
-zOi ycmpezaic ú miüi? i hacer. agiig 
por variasrpírtes , sin habef bia^os qtte 



rtáfiéjasett la bamba , acabó de cofísíl^ 
I roté todos, iílli'péfrhíitir qtíc ninguno 
I tuviese facultades para procürai: huít 
del peligro tari cercano' , q\íc nosí aia:ic- 
naiaba / á ck^tion 'de,CamiIí0 5 d 
quali reconociendo qúfe debéinúiS' prktí- 
ra¿ líbtarnos de un riesgb cifeko/attnqüc 
nos expongamos a otro düdo$ó , ayu- 
dado de knív y de otros dos marineros, 
que apenas podiamos alentar , Votájptiois 
el esquife al agua', y-baxamos á;!^. Yo 
entre el primero , y al ir Camilo á híN 
cerlo , tuvo que dar un saltó .disforme 
: para conseguirlo , porque le acomctiá 
al mismo tiempo una olcacla'taa&irio- 
.sa,, que le separó del nayío: violenta- 
iwent© una larga distancia; Xos infiái* 



ct$mmfytrós\ que fift$^^c0iíipag9rp»í 

ígxperiiftenterpn lí^flijsni^ trágÍK» mtlr 

ífc • í^u^.Iqs ^fnas- jCon qw sentiroícnr 

xputi amargo y fniel) ymos Gmiito 

y yQ'suní$rgij:se^í nayia^n el abismo 

-4e las agit^jj: [gstiis-s? aiip^entafen fOí) 

4as, que nuestros ojos vertieron. kCu^ 

-bicrtqs jie horror, y s^ricncjo ^l. íorr 

,mentO pía^ íerriW? ¿ yistji 4c juj ^sy 

:|)ectácjula tan triste; y funesto / ni mp^ 

víernistfnos ya pl inrpíncnte pcligp.^n 

-que se .hallaban nu^eJ3as.<yddás,\.icrer 

-^yenílo^quc se libjratian .de el , quaj>do 

^íVAiprtal dojor que pos combatía ^nps . 

JásdeacabsíJ .v . \: 1> 

.' t Por/fin y señores^ en poco ticmpOL.* 

4í^s me llama Leandrita* Mañana ctm- 
tinuare. 



,■■■• . 'Juevef.2.^, .■ '.■•■- 

(aflfti <lHp4a!íio?><fl»eri4%apiig?,) y cas! 
zp:fobra5|4o á c?í^í^.iafflal«ft> ,ii^<>Aí$íh 
t?o^^g,uife al c;5|ir9c^ft>-q¥? íwwtón 
las <iq§^islasi. E^ii^ia; 4$y.lps ipdk>^' jbra- 
yoít se¡ prcscptarpií a^upos ,que. j- sp- 
gjuif , dis(^rtíra9S.,; : Rps, pbserví spor, ;y^ 
dierpp íwticia ^ipt^jj.ínijcho?, 4?, Ip 
^iie^notahím } con Iftíqwal, brfivswep?: 
te sc„c^qp Ja p^ya d^ ipfinitos„,qjií 
con^ gyJLtos, y dcmp5tjr^Dne5-.íi^,.al«:i 
gi:ía,,jtiQ$ pareció , que spIcmniíEííbatt 
nucstfü^ {g5i|?p á su íieít*?*.XP)#s.n«»»! 
ü:as conj5aQgíis,«sta^lfu,ndadas en íjub 
la ppp|ipj^acion de^ Ja-tpra^nt^^.aUní^ 

(üff ^^9 cHlgw4llim>KN,*,Í ^ifPJVi^- 
K4 



s^cj^rot^ como de ug pesado sucñq,pía-; 
fijtidlcridomc.t^da pL^Jortalc^^iic que 
Cí^E^fiía y era jiqcesaíU; para hacc^J:gs■:^ 
O» 4jaí»^iMSfd;^,K..císrtp.jpf?JJigí^^^ .; 

«^yejir U>9n 4 d^scai^r .sobre nosQti^& 
WííiiiíJW? .dCí.jp^Jias „ j:9íi -qofos,.^,a?T 
Cft5 !5q)gR»e|iiarflf j,.pfu» cftn, ^f^^ibja^r' 

le j?^^eqiccon , discurrimos qu5; jS^yl^ 

qujfe., ^^r desde ¡el ríos, |»só á js^i canpa 
(q.Wí^ra.ia ipa;^. grande y cómoda) cojí 



(IJ5> 
de sn naturjal íicreza , descubrkín mu-^ 

chps VjUpis de humanidad ji y ordenó á 

otros rindios , que jdiíigic§en , nue3tr* 

nayic^: :-..).[', ' -: • ^ .':.,. • ;. •.-,; 

Jiuegsijj|uc pos lüvferon jascgura^ 

úosi diipHcaroD Jos: gritos , .^ Jes^coiS 

xcsp0t¡ámm\€on ^tros lo&de la playa) 

pegamos ú i ella j y. ^wbieswió jdcsejort 

barcador^ofufemas excesiva^ ia griterní 

dtf Jos.. linos y .'lo? otffo^/adimrañdé 

todo? . nwwíros vestidos , . fóccipnes >,i y 

seriedad f. <iQmo. cpisa r^aias .tlsfia tde 

ellos. El:quctüvxroo3 pbr^catíquc^^Ty 

.era el; gefclprincipalldcéa guerra^^ycob 

ino supe después , cy^ oxprcs&t¿, nds exís- 

trcgó con rídkülás; ceremonias, qr» 

manifestaban respeto , á dos.ac^laqyos, 
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cúyás^ barbas les ?¿übrian tó^íta'á'del: 
pecho, los.quales líos rmbicfón^, ha- 
éiehdo' varios ge¿tosí-y. visagcfsV y pos-- 
trandosc delante del sol hasta el stieloj 
|M>ix|u& esíüa '0ÍVla deidad i(\st ^adoran. 
Eiros eran r sus* saip^mos sapdtdotcs,; 
Otrris dos nos pusieron una especie de 
titoka blanca ^'^uc llegaba sólo hasta 
las rodillas ^ y tn la señal con'"que se 
declaraba aL pueblo-, que debían sacr&* 
íprse aqiidlas .víctimas, y departir en- 
tre titfl la :€acn'e d^ nuestfos cuerpos^ 
0fj;eciendo>cadq individuo á^ los sacer^ 
ctetes iayí^qi>zlÁé sus ha¡b¿rcs*por la 
t|Ue le tocaba? ^cuyó. aci»; sé- is^Iemní-* 
Ml>a ttesi dÍE5* seguidos con fiesta?, y 
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InmediaítaiQente se .grilló en: dos 

lintas.uoa especielde .procesioo y:danr 
2a á un^imsfno tiefnpa;.:LQs.que;^conlr 
ponl3n. fs», se einpSeaban;uj!Jos ^ 4» 
átaridos-que horrorizaban, y era su 
mo^o de -cantar 5 y.otrqs ep hacer, di- 
ferentes contorsiones cop los cuerpos» 
saltar desmesurad^poentei^iy prese^it^r^ 
al fin á lo$ sac^erdotes, haciéndoles 
gestos, feísimos. £stp> il^an los ultimo:;: 
CamUo.á.su ínmedi^cjbQO y yo delaiv- 
.te , qMe. ñjíc el o^den jen que nos :pU;^ 
sieron > y aunque nacomprehendisinós 
la sígni;fK;acion de w fi?st(sJo , ceremo-* 
«nías , y ísjigcs , y feas : , ggsticulaciones, 
cieimos sin duda^qu^ i^ conducían 
á.U.oaiuerte, comp e;fi efecto era así^ 



^'en séstá Imáigencir^ dstoiibamos con 
-fervcFf á EMos ,:. y :Aik íümactilada: Ma* 
tise 4é ptcadbr^^v^ta quc^isos^' divi- 
nos aiixiliosrn^^ítfií^t^cUeseft]^ taí- dolor 
lác nuestrasTí cu^aí^y que: consiguiese 
^uiiñcár nuestras^ aímasw Las^ Jagríma^* 
qué corría A* cüpíosaméntó ptít nuestros 
rostros , nó: las- |)ro(kK:ia ettóntímien-' 
to de la muerte , sirio eí de habetf ofeib* 
<iido ái Criadíét'; ^Bfeíndíta se& sii mi«éri- 
Tórdía', que tan cumplidamente íí usd 
"dtín ttósotrós y-y páir 'caminos tan ex-: 
áranos y admítábíés! ' ' — / * ^' • 
""■- Laniayoi^parte de las habitaciones 
'áíe ¿(pellos barloaros y se coinponiá de 
¿hózaij. Habiá algunas casas de^tiérraf^ 
y la 'mayor era 'ík del caziquc ^ per* tur 



"tías isíti aseo j- puKiAcñ'tío f nrla-rneiibi: 
seSál 'dc^ arquitectura. ^Después ^supé, 
que'áquél habia muértb pocos dias afi^ 
tes, y- que heredó la/atítoridad supre- 
ma'', quer reñía sobre todos , ürfa hija 
"suya ííamada TTupaítc^ca 5 la qual estaba 
cnfetnia de cuidado ; pero preterldidá 
"de muchos peía isétféiíscs con su ma- 
no, y particularmente del que no5* li- 
bró de ías flechas, que iban á disparar- 
nos los indios , quando nos apresaron; 
cuyo hombre era Guacumán. 

Este , parece que había ido á ha- 
cer mérito con Tüpalteca de nuestra 
prisión, y de habernos ofrecido á 
los sacerdotes , para que nos sacrifica^ 
sen en su templa Quíeti pasaba á- la 



noticia, de T^ qUC Guacu-* 

ipáa, -y otros Magistrados Iat.did>a% 
era su aya Afta > ppíquc una de sus 
I^yes mas invlolahks cra^ que las 
hijas doncellas del cazique.^ no vie- 
sea ni hablasen á ningún hombre des-' 
pues , de muerto su padre , hasta uií 
determinado tiei^pp 5 y « faltaba . ba»-' 
tante para que: cumpliese Tupaltccá 
con el 5 que...er?i el luto, que alli se 
guardabas por cuya razón ^ todos sus 
amantes , distingukndose. entre .ellos 
j)cm: mas $no, y aun correspondido, 
Guacurñátn, la- dirigían su. adoración 
por medio 4e . Afra. 5 á la que com- 
placían y venjErabrin tanto, por^su ca** 
raqej: , y vali^íBciento que tenia con 



su ama ^ cpmo por ser la que nn^ 
camente póíjia favorecer en las aaw)-* 
rosas solicitudes , al quC; m^ siupiese 
insinuarse en su gracia. 

Entre tanto /llegamos al que Ih^ 
maban templo, y era vcrdaderamea-^ 
te una cuej^íi, obscura , lúgubre y tc^ 
nebrosa. Sobr^ un. tosco pede$;tal, juc^ 
tqba ur» figuira ,horrit)le, ,que la Jtl*T 
mab^afi el solí ijerpjdfcian,. qiiQ.sícnrt 
do . est9 9\ P^^^i^ .4^ > 1<^^ ^^^^^.^ i4^^ 
W^^ i"^. l^'^m'hun el : seno. ,^de ^M 
p^^oj^xiáii^ pues. le era pn fácj^l^lur 
miparla->.lp que .supopian los sacer- 
dotes ([jyüc^ ejecutaba > ,quando q^^ífi 
anunciarles prósperos^ spcesps : dp cuyo 

piodo ^ganaban á ^quel pueblo bárp 
' Tom. U. L 



b«8 y'''ijaí' los iffcspctaba y creía 
coBad á '< ihstrumétítos por dónde la 
deiáfc* aclaraba sus "sujpremas re- 
soluciones. * • ' :-;■-; 

"•^Mnpié de la espáhtbsa imagen ha- 
bíá>-<iríá' piedi^av'tjue era el árá don- 
di^ sacrificaban las tíctíniás huihanas, 
^ .daíán -en sMs'ñeéiíé inanósf' Sobre 
elíA %é-Téian-:dÍK^ cótíii'Jitó^ qué 
sé '•'fcbHbfei* ^ scrviaH^TÍara- aégoí!a=r I 
áqtrella6;-'5ola ia^iiiz cscaáá tÍc'^uÍkí 
tea f'iivlt^rdk llm^íaKlo'de-íal)ieÍa; 
sfe'ofeferUvá en' ícjiielía estáfl'cla'pi- 
VóMz /■ dc'^inotfó; qvfé ápéáas ^^HÍs^ 
tlh-^íiian loé Wtós.' Luego" H^é'Ile- 
'^aitíoi'i este- Mtro";" ios 'dós''Síid¿téo- 
tes'rtbí^nicieriñif .Itcrider bdcá abaxo 
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delante de la iimgeii , y se sentaton 
sobte nosotros: 'de cuybtmodA, di- 
rigieron al ^ueUp una peqiie&i: aren* 
ga y qiie no entendimos j' y ^iuí. coa« 
cluéion, estftinefiio aquél •ftiKistD cóa^ 
taboV ^ :eápacit(%a gcSteita rom que 
fuá correspondido* • Despuesij[>^ nqtó 
Un sÜencio-^iis&iabroso^Qctiique. ro 
pió^ la tbriea^^-y^ estrepítosr-Toa; de 
ui^o^de loft^^'saceniotes/t; quitándose al 
mismo tiempd -l6í db^ de encima de 
fí¿s!6tfbs; Acüdiéiroh irf¿fteai&famcnte 
tóio^ue fias ^hábíári 'paésto laí tunír 
cks,. nos- feMafiftáton, y deiando^ á 
Cdiriilo' á^4tí)'4adb de )a Iñiágen, me 
conjdúgerón i4k piedra ^ «poniéndome 

tie todiUas^; ^ s»bre ^ella mi infelni 

La 



ícabezípj en i^yo ticHipo: ya tenia cai'^ 

puñ^dá^nauhpz el Sjacerdote para dí^ 

^vidirla de njii cuerpo. Entonces cójbi 

YQI& deHl 4^^ á Camilo : ^^ dulce aini^ 

-go, á'.Difisiba&ta la eternidad." Ui» 

situación ta&Kmarga.^ «»e;pafccp^ se« 

ñores:^ . qi» ;jqo nece^fiar. de e^presiq^ 

iieaener^cáftpar7exdfin9idia.£na misoia 

Jíace eoteader pu &ne>tOi,y ; incl3nepii- 

W aspecto f' al coraron tinas ihse0sU3|]¡^ 

:' :.. •• :^ ^-i Viernii'2$M:: y ■:.: ^.ira 

?«<>:í:í#¿ ?li9S c inexcrutaj^lf» 

•Juicio* dciPios ! ¡Quien puecte coíb* 

Í)rclicniicípis y; sino hwmU^emeate.ádT 

miraros ! (Quando U>^ aquel cruel mif» 

i^istro á.l^v^qtar el |er0z brazo par? 

dividir mi cU^lo ^ iipa.y9z angulada 



a Ja puerta de la^ cuiteij^rlerjDbJigÓ! 
a pataíSCíÁ ¿orto íato ^ ll€gQ>€oj:rim- . 
doOuácMmáíiíy le habló, í^néJllecon-, 
texto con Uea profunda^ ípvcíenda. ^ 
Miró á Camilo 9 á quien el 4pl<>^ n<> 
tceáa'^ri sí 5 ppsp.idcspuqSí ]cn ají lo$, 
ojos , «otó piiüíimwgura ,.^y l?aí)iei^- , 
doicnjplcpdó jUn jnoflíento.^f^ ro* 
fle^iÓQai^do , .acelecadamep^ ^jnty asi^.i 
4e . la. mano , levantó , y .^l^ fl?>fi^c 
tióínpp p^ra despedirme de jad . ^ma-* , 
do .amigo, ..mjí^ll^y^ tras;dc- ú: or- , 
dpnando á quatrq^indic^ '^^ ^cgun en- 
tendí pntonces , y>(Supe después , que 
iaiie.cpndugesenjcoij cuidado j y ha-» 
hi?f)4pl? ol?^^^^ cogiéndome es 
medio, y marchando cL delante ^ sa^ s 

■■ ■ I-* • 



lífli09MQÍel' tQínpIo-^'ótlcuéb'a ,: iíxk que - 

to át(«ysiilí ^on^ ¿ia¿ síxicíáiá'ítAi- 
corífeóftV^ ei-'q'uií' ■tfié''ííffus6"«l tu- 
cMUof'iíufe' iba-'á iegaí-mi gaígatita, 
ó eP qué 'ine- producía fó tcíribfc se- 
pafóéKmf definí Caiftil^í <icxándiE>lc' 
tán"^ (fiRSíío' a^ la'tíiuaííc; ; Justo cit^' 
lóT\ Gáíla '^(¿z que -^ refícjtíonó I» • si* 
táíéBk íáft ámátga y ^dolorósa' en 
qüe'íné'^Vf,^ y ''HA isáÉtór qüíA po- 
dria -kér%^^(?nét'í>'^^d¿í''imferte"qüc 
iñc iriáí?^ dáí' i' porque • ch 'medio 
de áqufclKSi?%rbarós^, 'ía tcnik ^r- 
niny. scgüi'a ; todo ' ' mé cstrcmtóco, 
tiemblo- • "y ' jpadccc tía corazón mor- 
tales «á^íliBBéas'í ' ' ■!- 1^" . .. , íí- . . 



■w ^'S^^^^t ^mos á Uíoasada 

yi^P^^Í^ ^st^ban . jmiiehas;ii\dia$rv sicr 
*!^?.^S^3rdandpi; nuestro .arribo, pa^ 
^3 ?"?B!cF en. mít.toda sai AdnúM? 
ópn ,.cofnp .Ip, híá<íroi) , cercándome 
y. ¡exáminaij^o.flji; pccsona <y.i.trago 
?ft» í<l4%<;^tei|cí«;í , ,,y .poca; fn«o^ gií-. 
tcM? > -.AMc J^ 4c Jo? ludio?. iPcsputf* 
^S j«í^. PFÍmftr%rííY^?ta ^ i»<tT;eji»dH-< 
gí<?W 4íun .gijaito-^. quí cfik tejerte 
tr^43nF«' c.l. l«g?r. sagta4o<^pot tal 
Ic reputan aquellos bárhatoiJ/) ,quc 
hablCaba T^ipalte'ca s'u/ soberatia. 'Sus 
principales adornos consistían ^cib cs- 
tat pendientes., de ijruesos^ 'davos . en 
las paredies^iloi c»iái^e!i6&< bolles y 

L4 



tiioii8t»Uúsos de animales ferozes, 3e 
qvíc ;6aúda aquella isla, y Stts 'ad^ 
yacentes , los qualcs , mufcrtos por lá 
barbarie de Io$ irtüiós , ' acosta de las 
vidas de muchos de estóé, cada uno 
de aquellos y los tributan á su 
eazique/y son otros tantos hono^ 
res 9 que elevan á los primeros em-^ 
picos de la guerra á los ' que mas 
los rcpitenv El pavñnchto cstáBá-cú^ 
bicrtoí de hermosas pieles ^6 ütftisi 
cuya variedad de ¿olOrts ', haciín- tina 
bella vista. ' • • 

p 'Nadama^ vi en esta pieza» Den-»' 
tro de corto rato se presentó en ella,' 
acompañada de otra$ dos , una; in^ 
cKa , ciiyo semblatue^ infitadia / i^nc^ 



tacioñ. Éu blanco color, dístíríto íie 
todas las demás, qoe era amulatado,' 
tez íítta , ojos grandes' y negros , cor-^ 
respondiendo igualmente á formar una: 
muger hermosa todas las demás pat-^ 
tes de su rostro y cuerpo, arrebata- 
ron mi atención ^n medio de las 
crueles congojas qup padecía mí espí- 
ritu. Desde luego creí, que aquella^ 
hermosa planta, no era fruto de la 
tierra tosca: que pisaba. ; Su ^ edad se-¿ 
xia á ;mi parecer, y no me cagatái^ 
coma de treinta y seis;, á qiiarentaf 
aaos. iA.su vista ^ todos cruzaron Ibs^ 
brazos y baxaroni las cabezas*- Ha«f 
bló.dás pal^r^s, que no entendí^ pe*^ 
rd: sf^ que ^ fiíerc» : eiq>resad^ xoa 



(17^)^ 
agradable, jcñorío^ y jcyaimiron es-» 
tas^,^^9ue4:andp. aquellos <;omo esta- 
ban . m . seíjal . 4c ; huoaillacion . y res- 
peta j sin exG^uftise el niis«\Q Gu*-- 

Éste, h^blcD^oIa antes, híícho una 
profunda reycrenoia ¿ me ^ volvió • á 
aáír de lá tíi«iíio-^ y ínc presentó 
4 esta india, que yo tuve por la 
Princesa de íiquella .iski..iPfci^ que 
no. bbabia .separado^ im; instante sus 
í¡^, de mí ^.deRonieado -M/rmaycír 
parte de la .gravedad preciosa/ que 
brillaba en su aspecto; estuvo aten- 
tamente exáminatido el mió ry: y <aL fin 
de algunos momentos ^ Iz-m <&Qrmar 
un 'Suspiro, el . mu . jttt r/sor^ caucado 



ycxprc^ta/ i Peto: áiquc extrctt»©: 
tan inexpUíabtc; Ikgaíí^.íni admUa-r 
úon^.qaatiáo áegu|dameWiC y coa y©» 
afable, dulcCi y llena -de un bcnigrr 
no sentimiento , roe pre^htó enüucn 
casteijiaoo.í 4iae ítóndeercs ^ 499&»r, 
ciad»iJÍ9Vén?íAh, Señora ! la; ^res:' 
pí»ndí <»a$terna4o ele alegría y.>P9m- 
>ro,, tta* PO inc<s$en?y?lel4 miííC: 
te,: pu^sii? tódo íeson§>ftcn estebáj»* 
baroxí^í.M dwíce fi^i^a de España^ 
miiaiW»Í3 pMíiftiJ i^lUa^^oaio burlan., 
doso dc.fil.«spgma-,' «>1 "^ , W?tcn 
ríos? sontisa^paia no lwfie?sc soí¡pfi?bos% 
CDh.losindios:,. iw íUxQ ::.^-:Bst3 d^gra?, 
dada /I CS1 palsatói: .tt^a. Disi^wl#f>nff» 
ina..haWfisrpwa>^ "JI/. V^^M^ ííffi^.i^ft 



(ttide menos de no obedecerla , voU 
Tiendo á hablarla asi : '^ Pero señora, 
fti íkl compañero , m¡ dulce amigo„ 
nuestro generoso paisano...... . 

i Ni pude pro^gulc, ni ella con-^ 
textarme^ porque nos lo impidió una' 
ferrible y asombrosa ^itería , qvie se 
^rcibió algo distante. Á la voz der 
Afra j que era esta , y de la que ya^ 
llevo hecha mención , porque por dlar 
dupe quanto de aquellos bárbaros he* 
referido y partió Guacumáti con dos 
IhdioSy quedando otros dos para cus*> 
tbdiátmCy á ssiber la causa de oaquel: 
gtande alborotó. V techándose Afira> 
de que podiá ftúVenir de; no h^ber^: 
IJte sacj^eado, cof<ia(eca prktibax^^^^ 



tiente , pata asegurarme de los íftsul-* 
ios y que de un pueblo estólido y • vo« 
xaz y sangriento 9 debían temerse^ 
mandó á los dos indios, que meencerra^ 
sen en la pieza obscura destinada para 
el baño de Tupalteca $ laqual, como 
sagrada y ningpnó se atrevería á pro^ 
£inar : y que hiciesen público á to^ 
dos , el lugar de mi prisión y para que 
fuese freiK) este nombre de la auda-^ 
cia mas atrevida. La obedecieron in- 
mediatamente , y al pasar junto á dk 
me dixo con cuidadoso descuido: ^Te 
vare' á su tiempo: calla , y nádate^ 
mass '^ y yo la volví á decir: Mi ami- 
go, señora..... Con efecto, me dexa* 
ron encerrado, en^ la pusi9n que se me 
señaló. 



(•174) 
' I Y •córtjoci.p^rc referir y; señores, 

isA taoít3Ísfr.Jif^$& que pi^^cí; y d 

^sombro qtfe;,taie.eercó en fint prí- 

«ioa? Har. tÜBí no tenía ;uíisdíccion 

h luz , ni acertó á movernief del si- 

,tio qu^ ocupé quando áUí jnc dexa-; 

ton» Ppr una: parte.,. U;,e?pantps» 

flwjnioria del-peHgro ca,;que dcxc á 

CapUp j, tan teinediatíii fp¡mf> 'cierto; 

cí;a .\in,;cr^l ¡cncfeillo^^-que; déspcda^ 

^ba: mijcotajsoní íor/otjrai ¡duplicaba 

j)iL aflicción xV teíAor- df :-ií i tanxultuaK 

xiamente' .aíaltariaa' íós. indios , la ! cast 

de: su sohcv^^,j y iiaci .batían expc-^ 

r 

linicrttár : todtf» sus' furarés.; Por otra 
me inflamaba fa admiración '.con, el 
jpródigioió 'eocucntio '.^d¿ Afra 5 y 



/ I 



aunqiic lü'ñdaba eíi ella 'iíp tari solo 
las cspetartzas de mi vida i como d 
rcmedR) '' de Caflütey como con- 
tempíaba: al misma '-tíétopo,qüc sé 
hú)íi pasado muctióíldeSde qae It de- 
xé cn^el temjíía^^f' haStá que k ma- 
mfe^te^sa petlgifo|rinb^ l^Uabá descianA 

so mi atmz totmenté^ él qü^l seaü^-« 
méntábep viendoí' ^íitóirse • bastaiates ho- 
ras stíi que Aüíií\ itit otra pársMi2| 
paredes;/ A]:gura)S>*i:atós me seriiaba^ 
oti^s. estaba fecoscadoy y de todos 'inQ 
ctesaba.^''Al finy' puesto "en pie^ ;>á^- 
tetíflító . buscar^ fá^^ pii&m por pdphdfe 
cntaré^íy pasados * álgiinois mementos 
en stíiicitárlo, áí (ftífl^Uá. Discum ha-^ 
llar el!'iwnd;iiiaiji^4^^^ para 



aplkat la vista-, y el oído á el, 
por si veía ó notaba alguna cosa , qjue 
me pudiese aluiA&ieat ea tan jsrribl^ 
tropel de coofoslones; Todo fue en 
v.yano, porque ^li no se conocen las 
cerraduras. Las puertas llc^s añanzan 
por dentro ó fuera con uaos pasa-r 
<lbres gruesps de madera sumamente 
fuetes 5 con los que quedan mas ase- 
guradas y que con puestras ll^^ves., > 
Cero quando yo estaba mas ejií^cr- 
gado á las mortales redejones, qiic 
aniquilaban mi espíritu, y ala ¡^eb^ir 
dad , que destruía mi' cuerpo* , pprqm^ 
era mucho lo que habla padocid^^i y 
ninguno el alimento en tantas horas^ 
me pafiedo que petcibia un niidb lento 



en 4a ptfcrtaj y íio me engañe } )}6rqüe 
l€ causó Afra y qát lá abría , alumbrada 
de una tea. Entra Con tanto sUqücíq^ 
que ni aun ella oía ios pasos que d^ba^ 
Cerró por dentro^ y en. esta ocasión 
eb$ervc el /nodo y.firm^aa fCMi quí 
aseguran sus pua:tas aquellos inhua;u^ 
noSi Colocó la te^ donde á un tiempo 
iluminaba toda la estancia ^ que era 
bastante capaz-/ y en el gay^mento esr 
fábari groseramente fabfiíc^iia^ dps; ho^ 
yas , que setvian para bapars^ Túpal- 
tecas pero tenían mas traza. de^^epulr 
turas, que de banos^ Bl sembíjinte d? 
Afra jpie fue el ma$ agradable y €091^ 
ptaciénta i/Le pareció: habec vistió un 
f Ángel , que iba á.dartiíe lá yida^ o6e^ 
Jom. Ut M 



Gí^ndome, como de mas precie para 
tní estimación ) la de mi amigo* Lo 
«nismo produxo ti mío en su corazón, 
porque arrastrada de un ímpetu de go- 
20 y aínor honesto ^ se enlazo á mis 
brazos , diciendo. con tierna y baxa 
yofz : {Gran Dios de los excrcitos^! ¡Os 
dignáis de que esta humilde esclava 
vuestra se ajpoye en los brazos de uno 
que profesa como yo 4a sagrada Reli- 
gión de Jesu-Christo, vuestro Hijo! Ya 
tendrá la muerte para mí el aspeao mas 
plácido , pues permitís que antes dis- 
frute* esta dicha. ¿Cómo te llamas^ 
cristiano joven? me preguntó, sepa- 
rando sus brazos de los míos i y la res- 
pondí con lágrimas , que me hicieroa 



verter el fervor y la terneza con que 
explicó sus justos séritíííiicntos. **Eduárí- 
do , señora; Y yo María de la Soledad, 
me contexto igualmente enternecida. 
Espero qae Dios nos favorecerá par^ 
que con más tranquilidad que la que 
abofa disfrutamos ^ rioS eontemos nuesr 
tras historias^ Siéntate i y arrimó unas 
xooio almohiadas , pero mucho mayo- 
res ^ llenas de pluma , y ocupamos una 
cada uno. . / 

£ti esta dÍsposici<^n ^ me habló en 
estos términos : ^'Llegará el caso , ge- 
neroso Eduardo y en que te refiera cí 
cruel suceso queme conduxo demás 
de veinte años dé edad , á este pais 
bárbaro^ en el que hace cerca de otros 



tantos qüC vivo. Ahora es préc&o apro- 
vechar y dirigir los momentos á obje- 
tos más interesantes. Y note caiisp ad- 
miración que hable regularmente, mí 
idioma nativo, habiéndose pasado tan- 
to tiempo sin cxercitarle, según dis- 
currirás , por no haber aqui quien le 
entienda, y. siendo tan corta mi edad 
quando tuve poriprecision que abando- 
x;iarle , y aprender otro por la misma. 
Quando te explique . mis infortunios^ 
¡quedarás satisfecho. 

Me refirió la alta pptestad que la. 
habia dado el difunto cacique , pues la 
habia declaradp gran protectora de to-^ 
das sus islas.5 cUyo supremo carácter 
que imprimía esta. dignidad^ era poco 



menos y que el del Soberano^ y la dat>« 
cierta |urisdiccion , exclusiva de otro 
poder, sobre los sacerdotes y el pue* 
blo> por cuya razón , unos y otros. lá 
veneraban sün^aiivente , y sus decretos 
eran óbedecidosi de snódb, que se tea** 
dria' por sacrilego' al que faltase á lo 
qué ellos previniesen ; cuyq rango de 
tanta conseqüencla , unido al que la 
daba el ser como una tutora <}é Tu- 
paltéca ,* soberana de aquellas" islas , la 
hacia mas respetable y absoluta. ^ 
Aquí me declaró las circunstatícías 
del luto de aquélla por su padre , sien- 
do una de las principales no ver ni ha-i . 
blar á ningún hombre en seis meses: 
lo^ fililíes qué aspiraban á su mano^. 



sicrdo Guacpináp el pías favorecidos 
que este era el Gcfe idc I3 j^ugrra , y el 
que ufos Jiabia preso; con todo lo de- 
nlas que ya h?, ?3cpre5a(^o, Afiadió, que 
Ipego que <3uacuínán la dlp noticia de 
la presa qu§ habiji hecho, y dd tragc 
de los dos prisipncros , jnovida sin du- 
da de superior ínflujcp, 5c yíp obliga- 
da á piandarl^ que paciese ?1 templo 
antes que eí ^^icrífifio ?6 copgupiase , y 
dixesc -i- los sacerdotes', que ella les 
ordenaj^a, que le entre^asen,^ un^ de las 
dos víctipias , para conservarla hasta 
qu5 Tupalteca pudiese autorizar cpn su 
presencia el acto 4e 5U ínmolacipn ^ y 
dar con este tnptivo ¡un nuevo y mas 
inagníílcg feg0(:i|p al pueNp; y que y O 



piropíó Üiabria observado «cI tcspeco g.y, 
prontitud con <)U^ habría ^9i0bede^ 
cido, AsK ps t ^«^ <^^^^* T^ estaba^ iqí ca^ 
beza sobre la piedra , esperapdo-j^l ^ 
tal golpje, quandp Ucgó^ cpaá^oiiípua^ 
cumin i ^ó vuestjra. órdjStt, segutt.en?» 
tiendx) ^j^o» , y; l$,,respoi>dÍQtTl<(iieÍ99« 

dicocia, , . ., i¿.:^r.o-,;..-. 

, ; p^spucsdeijjalkrwcli^sttuido b|^ 
\)em9mc 4e las costumbres , ^ejpRSr^) 
siipers^dpnes de aquellos bárbaros^sdci 
su r^ij^p Ji Tuj^cc^y á su casa , te*; 
oi^ndplai por sagradaj, y de otm co- 
^ correspondiente^ á su ceruercio»' 
rentas;, ,eiBple0.s>y vúsioti ho^oroso^-. 
continua de esta «^an¡era, N^o puedo .ae- 
guit, b^ Ip^. Afticetao IrfSo^swk 
í^4 



Sada la segur ^ que se habla éc haber 
empleado en dividir (;u cueUp^ se prc-. 
venia á ejecutarlo con la.niíeva vícti- 
ma : pero el otro se Intcrpiísb -entre el,; 
y esta, diciendo en alta y cole'tica vozr 
" ¿Que vas á hacer? ¿quieres w^urpar-í 
me lo que me tocaídc derecho ? Si por 
ttt antigüedad debes exercer el primer 
sacrificio , á mi tarazo corresponde ^ d 

segundo. El tuyo , Ic suspendió pw su 

• 
inv.ÍDbbleórdenIa.granprotectoraAfra;i 

día te .conserva la víctima «para que la 

inmoles á su tiempo. Entonces emplear. 

tas tu autoridad, Dexa que ahora Htxctíf 

«te yo. la mia y sin intentar arrogarte 

sacrilegamente un derecho tan, ageno» 

de tocarte, y 4e que yo permita que se 
me quiteJ^ 



(i87) 
'A la verdad , el sacerdote segundo 
tenia ra^&ón ; le tocaba sacrificar la se? 
gunda víctima ,.segun Jos cánones hor* 
rorosos y crueles cstablecidps , y cié* 
gámente adoptados en C5te pueblo bar-* 
baro ; pero el prioiero empeñado en 
llevar adelante su tesón imprudente, no 
quiso ceder ; el segundo irritado de 
aquella temeridad ^ procuró con la íuep* 
za arrojarle deljugar que le tocaba ; eicr 
^o de ira aquel ^ levantó la segpr, 1> 
descargó sobre su compañero , e hirió 
^Qiítalmente ; cuya acción famas vista 
ni oída, y que. fue para este pueblo in- 
iiumáno la mas; horrible y sacrilega 
profanación 4el remplo , dexó al que 
tstaba presente confundido y conster? 



(í88) . 
nadó 5 pcró fos gritos del herido arma- 
rón en su favor á sus parientes, ami- 
gos , y otros muchos que descargaron 
un diluvio de flechas sobre el sacerdo- 
te delínqueme, dando los dos á un mis- 
mo tiempo los últimos suspiros, Á la 
üefensa , ó venganza de este , acudie- 
ron otros tantos, y entre los unos, y 
los otros se disputó la razón á flechad- 
los. El templo en poco tiempo se scmr. 
t>rá de cadáveres. La^ luz de iina te^ 
¡que' es la única tjue le alumbra en se- 
mejantes actos , no daba la suficiente 
para distinguirse, y de este modo se 
liérian y acababan sin conocer sí eran 
amigos ó contrarios los que competían. 
Salió éste, tropel confuso á la calle 5 lofe 



grítps horrorosos de los bárbaros cóiñf 
batientes y los clamoics. funestos de los 
heridos , los tristes aycs dú los motU 
bundos , resonó en toda la isla , y acu-r» 
diendo quantos la habitan , se encendió 
con mas furor el desorden 5 d? modoy 
que ni la alta graduación de Guacumán, 
ni el respeto con que generalmente es 
cbidecido, pudieron conseguir la paci- 
ficación. Corrió á referirme el lastimón 
so estado de la isla, y la insolencia con 
que hablan sido despreciadas sus órde^ 
nes y y su autoridad^ Inmediatamente 
cmbrazc el arco , previne las flechas , y¡ 
me presenté sin temor en la sangrienta 
pelea. £ra Inmenso el número de los 
que la sostenían, aspirando rabiosamen-^ 



(ipo) 
te á ver los unos^ el fin de los otros^ 

. Á mi vista se intimidaron , y con 
mi voz se sorprendieron^ Los amenazc 
en nombre deí sol que serian víctimas 
de sus rayos inmediatamente los que el 
escándalo y tumulto continuasen^ y Sus 
saígrados decretos ^ refundidos en m£ 
Voz^ no obedeciesen* Vi con admiración 
que todos se postraron ante el deifico 
planeta, y cruzando los brazos ^ humw 
liaron las^ cabezas , y haciendo los ges- 
tos, y visagcs que promiscuamente usan 
en sus súplicas religiosas , en sus guer-^ 
ras y victorias , gritaron pidiendo que 
Jos perdonase su clemencia^ Yo enton- 
ces , aprovecliando este acto de humí^ 
Ilación , respeto y temor , les ofrecí el 



perdón en hombre d& aquell^ deidad^ 
fli^de. que se incorporasen , y que á 
ksus hogiues^ cultivos ó tareas se fue^ 
«n* Me* repitieren reverencias, acom- 
pañadas de su$ gritos horirisonos con que 
me daban gracias ^ y en yn instante que- 
dó deshechp aquel exercito formidable de 
bártraros^ y la isla enteramente sosega* ^ 
da. Todo el dia ^tuvieron empicados 
muchos indios en recoger los cadáve- 
res , y en llevar á sus casas los heridos 
Di noticia de todo á Tupalteca , que 
me ama y venera en. sumo grado i y 
admirada de mi valerosa acción , por 
la qual reduxe á la tranquilidad su im- 
perio y me llenó de aplausos y de ho* 
ñores. £1 carácter de esta desgraciada 



U9i) 
PriAcfesafj |#ór iiabcr nacida y h^ítaí 
entre estos bárbaros y te movcfiLLcom^ 
padecerla quando itlúpirvt^/-^ 

Yo di mis órdenes protitas' ' y éx.ck 
dativas para que se buscase á tu cóm- 
pmero j y se conduiopsef á esta piírisiony 
fíngkndo que era para con^eryark &% 
eíh hasta que la isla enteraincnte se 
pacificase , y su sacrificio con tranqui- 
lidad se hiciese. En esto procedí con 
cí fervor que me inspiro la Rdigion 
que sigo, sabiendo por tu boca qtile 
era christiano como nosotros , y áteiv 
diendo también á la amistad que, le 
profesas 5 porque desde luego riie pro*- 
puse libf 9r á los dos de estos monstruos» 
i Gitacumán eisaminá escfupulosar 



mente el templo : sabia que si acer^ 
t«^a ea esto á servirme., conseguiria 
complacerme. No. halló lo que ansio« 
so solicitaba $ ofreció premio á quién 
le entregase ó le descubriese el pa- 
radero del naufrago apresado: todo 
file en vano : hasta ahora se ignora 
su destino. Bien se, que en conside- 
ración á la ñna /am|st2J que te unia 
á ese desgraciado, llegará en extre- 
mo á; desconsolarte , lo que sobre su 
falta podre decirte : pero también se' 
4]ue los chrístianos debemos llevar con 
j:csigba«ion las disposiciones del Cria- 
dor. Que nos manifestemos sensibles 
«alas desgracias, es propio de nues- 
.rra débil naturaleza ; es proceder co- 
Tomo IL N 



mo racionales i pero si se sienten de 
modo j que nos precipiten á la deses** 
peracion, es obrar como brutoSé 
Sábado 27. ' 
Supongamos, que haya sido tu 
amigo sangriento despojo de la crueldad 
de algún indio ^ que en medio de la 
sedición, entró en el templo, le con- 
duxo á su casa , y está barbaramen« 
te regocijando á su vientre con la 
carne de su semejante ; que es lo que 
presumo, y lo que habrá sin duda 
sucedido: ¿ tu inmoderado sentimien- 
to , y la impaciencia desespetada , le 
infundirán acaso nuevo aliento? ¿D¿^ 
rán remedio á lo que no existe? No 
por cierto. ¿Y que- sacrificio hari^i 



09rt 

Dios tu tolerancia, procediendo con 
tan reprehensible imprudencia ? '¿ Scr 
ría cstraño, que yo te reputase por 
mas bárbaro que estos indios, site 
viese obrar asi? Me acuerdo que mi 
padre decia, que no tenia p&r verda^ 
dero creyente y al que no hacia mérito 
fora el cielo de Jas. desdichas y y las 
recibía con desesperado sentimiento. ¿Qi^é 
hizo celebre á Job sino su heroyca 
paciencia al asombroso cúmul^ dein- 
fortuxjiQS: que sin intermisión Je suce- 
dieron? Imitémosle con ella en jos que 
experimentemos y pues así las eternas 
dichas, seeguramps , y. Dios nos pre- 
miará de modo, que nos permitirá que 
beadizcamos su nombre en medio de 
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la chrístiandad. Este és el proyectó que 
tengo formado. Para su execucion no 
falta mas que rectificarle. £s seguro y 
pronto.; Mañana te le explicare' , y tal 
vez la noche del siguiente diatendrá 
efecto. En tanto , jiescansa ^ entrégate 
al sosiego ;s0bre estos almohadones ; y; 
ten tranquilidad en tu alma , que Dios 
velará por nosotros. Se levantó, y con 
un tierno á Dios , se -ausentó , llevaa-» 
"dosé la tea. ^ 

Sé me olvidó decir, que luego que 
nos ¿eÁtamos sacó un taleguillo , y de 
el una especie de nuestras granadas, 
pero mucho nías crecidas 5 cuya fruta 
llaman allí Cocos. Los abrió , y me hi- 
4 zo Deber el licor que destilaban , que 



era bastante ^ y tan agradable al pala« 
¡dar, cprno anólogo al estomago , y su- 
mamei^te confortativo. Después me 
mandó comer su carne igualmente sa- 
brosa y delicada/ Luego me dio otra 
especie de fruta muy parecida á nues- 
tras camuesas ; pero t^n dulces y tier- 
nas qpese deshacían en la boca 5 con lo ^ 
qual restablecí mis perdidas fuerzas, y 
quede tan satisfecho , como si hubiera 
comido en una de nuestras mas abun- 
dantes mesas. 

, Por mas que hice para contener el 
cruel sentimiento que me causó la per- 
dida de mi dulce amigo Camilo , su 
imagen me ocupaba todo. Se me repce* 

sentaba sacrificado al voraz y carnivo- 

N3 
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ro diente de alg^uno de aquellbs bár- 
baros /y me horrorizaba. Toda la no- 
che la ocup^ en tan tristes y melancó- 
licas reflexiones , atormentando á mí 
corazón mortalmente un fin tan mise- 
rable y/trágico. Augurios momentos 
mitigó este dolor lá consideración del 
precioso hallazgo de María 5 quiero de- 
cir, de la christiana Afra : aquella 2d- 
ma verdaderamente amable por haber 
conservado tantos afiós, y en medio 
de aquellos bárbaros la Religión Ca^ 
tólica. Y aunque esto me tenia sorprc- 
hendido , no me produxó menos ad- 
miración el haber conservado su nati- 
vo idioma , hablandolc tan expedita y 
discretamente como se ve dfc la rcfe- 
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rcncia y que dexo hecha de sus razo- 
namientos , y de la moral que encle^* 
r^n y mayormente donde no había po-^ 
dldo usarle por no haber en ía isla^ 
quien llegase á^ entenderle , y hablar 
firequentemente otro nuevo , qúc ktíó 
sabíia Gop igual perfección. 

i 'También me tenia confliso el 
proyecto <j[Ue disponía para que nos 11- 
btasíS dé aquella cautividad tan amarga^' 
y que para mí debía concluirse pron--* 
tamentc ¿icndo sacrificado por la bar- 
barie de los indios. Por lo nfíismo, por 
los muchos peligros^ que para la consc* 
cucfoníde nuestra fuga se me proponían, 
y que era preciso supeditar , y por 
Ja flu>rtific9cion que me causaba la obs-* 
N4 



entidad de la ptisión , se me hacíais 
siglos ia& horas que carecí de la aina« 
ble presencia dé Afra, lo que no can- 
seguí hasta la noche inmediata /y á la 
misma hora que la anterior ; bien que 
en el disciirso de aquel día me engañé 
dos veces , juzgando que fiíwc.Jíllia, 
oyendo abrir la puerta, lo qiie'tlicie- 
ron tres indios 5 el uno enteró coi» lo 
<j;ue me, h^iadi^: servir de alimento, 
que se reduxo ,á Jas mismas frutas, que 
la noche pasada , y Jps dos quedaron 
guardandos la puerta armados con los 
arcos. . -% 

Con efecto á la hora dicha pasedo 
mi amable Afra y á la que luegP. que 
cerró la puerta por dentro , colocó Ik 



tea ériceBdidá'ái «ü sitio , f téé iáénta- 
l¿os;'idixe así r t'Ohigran D-osí'ííqíiání- 
tas grkdas 'ttíegü* iquc tribétaVós pie 
ias ihmcBsís ^édadeá- que ^¿ícttréitaiá 
ícótt '€9i.t' «iáétabítV hábiéft'dbítí'ifodo^á. 
ctohódcr á la'b¿fí?íi<fa;y:ptteíofsá*Afrá 
á° la^ que».. 'Atjui 'nue'ínteirrutñpio'ái'- 
tltndo : ^Ké , 'EdíKitdó , t''n^»;Hifé41a'- 
titife-'así. D«éxtó-eí* fioíiibife'^'ííí^má 
^b]^io delá^liUdaddé é^fd'í^iV. El 

íégKl y ^bitóUtíd,. de lójifetáíforcí!, 

ailstittaftMpM»íá", qtífe^-tó efq&é- eifíbéi 

4csa mis óídósi jQuc dulcc'^y adfftlrá- 

Weiií :haña!... Gen'd üsoftgéarái írtt 

^ift^StV' pues soliy (ion noifibtaniíc áfit- 

marás-ique ^óy chtistiánd por la gtacia 
de Dios. 



, Bien,cs^ j aqtiablc ^-^iz , Ia;4^<^ 
£so3 dul(;cs ^entimientpS; , de^pues^ ^ 
inflamar d^;icitensa alegría á mi alnia^ 
pie admiran y íisQpibwn, potquc.con-^ 
seryarjos^ tanto tiempo en 1^ tuya coa 
tanííi pJiji^^a y constancia, ,j mayormcuT 
te h9bi^n4o llegado 9 esta isla de, tan 
tierna, le^ad conjo me feas dicho , y car 
]:cciQi;idO;.de quii;^^ eji faer2a de C9ntL'- 
liuos razonamientos , telos hubi^a he- 
cjio ín.delebles en tu. corazón , |<}uícit 
no ío ^jfi^djrá ppr pjpdigío? Y »a>Ad^ 
es me;ips la bella posesioo , iqiae tiesos 
de t>U93tro idioma con Jos mistólos moi 
tivos , según entiendo.,, i í.Ah ! iquá» 
ansiosamenfc, dc$?r9, el feliz mpawnto 
*n que me Jn^tiuyas de lo que mp 
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^ asombra y confunde ! Prontamcfitc^cs* 
¿ pero en Dios satisfacerte ^ y de tus fun- 
^ dadas dudas sacarte , me dixo ; y con-' 
tlnuó : vamos ahora á lo que importa 
mas , y prepara tu corazón de valor y^ 
fortaleza y para la execudon de la alta 
empresa que tengo meditada y dis- 
puesta para la noche siguiente á esta 
misma hora. Oye. 

Guaqumán es el Jóven^ que con rhás 
ardor solicita unirse á Tupalteca, l£n^ 
medio de' la barbarie de su patria, y 
baxo cuyos, abominables preceptos ha 
sido escrupulosamente; educado , se 
descubren en ¿1 ciertas virtudes mo^ 
rales , que aunque no le hacen mé-^ 
nos inhuAiano y cruel , Je; dan algu* 
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na excepción sobre sus compatriotas. 
Aun én el tiempo del cacique y pa-« 
drc de Tupaitcca , me manifestó el 
amor que la tenia y suplicándome em*- 
please con aquel y y con esta mis per- 
wasiones , para que tuviesen feliz exl* 
to sus deseos. Yo, sin embargo de que 
tenia diversos pensamientos , y. que 
miraba con horror á Guácumán , y á 
todos sus salvages paisanos , para que 
qualquiera de ellos fuese esposo (ic 
mi, querida Tupaltc'ca , no- hallando 
por entonces el medio que ansiosa** 
mente solicitaba , y esperando que 
compadecido el cielo /me le propor- 
cionase y fingí aprobar su amor , y le 
hice creer, que k favoíc<:?«a^ . 



La muerte del cacique ^ asi como 
leduxo á su hija al encierro rigoroso 
de los seis meses , sin ver ni hablar 
á ningún hombre , que es el luto que 
la ley previene , conio ya te he di- 
cho, hizo igualmente que yo dirigiese 
mis cuidados , y desvelos á fortificar 
aquellas intenciones , que tanto tiempio 
tuve concebidas, y que por falta de 
medios no habían podido ser execiH 
tadas« Las medite con actividad y pru- 
dencia , sin que me alucinasen pare 
abrazarlas , y en práctica ponerlas, Ids 
poderosos incentivos de alcanzar la 
suspirada libertad. 

Todo dispuesto con orden, previs- 
tos ios riesgos , y supera4ós ^ quací^ 
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to pende de nuestra miserabile inteli- 
gencia , me determine á seguir el plaa 
que forme\ afianzando su, eicecucíon 
feliz en la pretensión amorosa de Gua* 
cumán > el quaí solicitó varias . veces 
conmigo que le proporcionase ver, y 
hablar alguna á Tupalteca con el si* 
vgilo correspondiente á la ley , que lo 
prohibe , y á que se reputarla por un 
crimen digno de la últíma pena , si lo 
descubriesen los que supersticiosamen- 
te velan sobre la observancia de taa 
bárbaros preceptos. 

Siempre resistí con tesón dar asen- 
so á esta solicitud > pero también la 
mire como la única proporción, para 
mi fuga , y la de dos cliente^ inios> 
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cuyos ánimos los tengo dispuestos á 
seguir ciega y anslosamtntc mi reso- 
lución* Salo esperábamos para aáedi'* 
tarla^ una ocasión (favorable. 

Guácumán ^ obligado de la terneza 
de su amor, continuó siis instancias, 
pero sin fruto* Sostuve mi negación^ 
aunque ya no con tanta aspereza , para 
animarle á que las repitiese ^ nó con 
respeto á que e^ quebrantamiento de 
esta ley , me haría acreedora al castigó 
de la deidad , que dicen lá establecící, 
porque en este caso el temerla j sería 
adorarla , y yo la tengo por falsa , por 
gentílico el culto que aquí se la da, 
y por bárbara á la íey. Solo atendí á 
mi si^sisten¿ia'^ negaiidome á la pre- 



tensión de Guacumán, habiéndole crcec 
^ de este modo , que la que sabía opo-» 
nerse con tanto esfuerzo i la trans- 
gresión de la ley ; sabía igualmente 
creerla y veperarla;5 y^de esta mane- 
ra me tomaba asimismo , tiempo para 
la execucion de mí proyecto. 

Pero ¡ que. ceguedad la mia ! An- 
tepjuse mi vida, y el logro de mis 
ide^ á mí religión , suponiendo temC"? 
raria , y bárbaramente , que regula la 
misoia, qu^ estos salvages. Debiera ha* 
ber perdido gustosamente aquella , pu- 
blicando .esta , y consiguiendo asi la 
corona del martirio. No tuve va- 
lor para ello , lo confieso ; pido á 
mi Dios perdone mí culpable debilí- 



(2095 

{lad j yíó esjJero 'de sü infiíííta mi- 
sericordiáí 

Hoy á Vudio Guacuitaán á íecor- 
úditmtí con* d líiayóf. iresjpetOj terne- 
aa^ y efieaeia «ti pretensión. No me 
mostré tan rígida y observante como 
las demás véóiSé. Antes bien dispuse 
cotí tai arte mí> respuesta , que en me- 
dio de ser liegacioii j parecía condes- 
cícndetícia. Como ya iba preparando 
lifl'prcfyecta,' fue necesaria aquella di- 
síkiuiádioñ ]paj:a: darle toda su fuerza^ 
Guacuraán, observándome tan suavtfj 
cayó en d la2o qué lé disponía , re^ 
Ritiendo su instahcia con mas ardor 
y rénditnidnto. Ultímamenfe , habien- 

Tlonie dexado rogar mucho ^ h dix¿ 
Tom. II. Q 
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.<on sionrís^^: "Djemüsiado racv obligas 
Guacumán.'' 

.,, .Aqíií.inc paré. cQfflo. que estaba re- 
üexio^ando 5 y pasado, un momento le 
pregunte': ¿Dónde eftá.el barco , que 
conduxo á los que ipjiendíste ? y me 
respondió : Le. tgngp pronto p^ríjcju^- 
10 determinéis. Bien ^, añadí : pjies;par 
.14 que no se pierda' tjempo en lji;Coiir 
secucion de lo que .taiji» deseas;, y qivicr^ 
xo facilitarte cpavencid^ de tusr^^jgflf n 
ven á verme manan? ^ y (tal vejí teda?» 
re órde^f , cuya observancia, asegura 
lo que.solícitasr *. .-> r . .*,j 

Estas expresiones. ;Ie causaípti iu|i 
gozo tan véemente , ;que se humilla 
profundamente,, y con. gestos yápala? 



braá manifestó s?ií .ifeeónociMíenlo al- 
alto &vor que pmtiiétia hacetíe} toríí 
lo :flual se partió lldrt«r ^e- satisfac- 

- Yq túvc la fcMdá^ de acordarme 
deI;barcoten que os^ apresaron, para 
que[ §i.rva. á nuestra:.íugar. porque^ tífes-, 
de luego creí, que será de construcción 
mas: fuf i;tev que ks^que^quí llamant ca- 
noas rjy^'P^^^o mísmp .podtá. resistir 
mcíorrjoffCombatesde hs aguas y Jos 
vientos , ^^mientraíi. la ^ Providencia nos 
te0ga;^jetpsá estoS;d9S elementos. Pe- 
fo para que tengaefecto la elcccloií que 
he hecho de esta nave^ es índí?peri<¡' 
§able que me adviertas , si podrá cgn*- 

ducir «ía riesgo quatro personas^ Cpa 
Oz 



.mucha comodidad , la respondí; Mas 
peroütCi amable Macía^ que te pregunte 
.quienes son esas quatro personas? jor- 
que es necesario que tengas grandes y 
repetidas experiencias de las dos , (por<» 
que las otras creo : seremos tá y ; yo) 
para confiaras un secreto de tanta ioH 
portancLa, - 

Así es, me contexto. Nada hay¡ 
que temer. Tupalt^ca y Tip<>macin2 
jóvenes en cuyo corazón -viven toi 
dos los sentimientos de Ja virtud^ 
son mis clientes , y los que con gus- 
to inexplicable nos acompañarán. Los 
dos hah sido instruidos y bautiza^ 
dos por mí y como sabrás después» 
aquella se llama Bita j y este Santia^ 



go« No Hcxará de producirte ún júhU 
lo completo la gerencia que te- haré 
á su tiempo del modo con que he g>i 
nado estas dos almas para el cielo, saH 
candólas de la torpe creencia de estos 
bárbaros* Oye ahora el uso que dis<» 
currí hacer de Guacumán , y que ya 
llegó la ocasión de ponerle en exo« 
cuclon. . 

Luego que hoy se me piSnente^ le 
4ire : *'Por fin , Guacumán , vencie- 
ron tus ruegos á mi resistencia. He 
resucito que la agradable presencia de 
Tupaltcca, te proporcione las satisfaC'* 
clones, que deseas. iPero quánto. me 
ha costado hallar un medio que fusti^ 
-fique mi condescendencia , y nos de^^ 

03 
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xe á cubierto ideí peligro qiic nos po- 
'4ia' resulta;: .^§l'^'í^scübrie3e. este de- 
Jitpi.^I^i^tic, que-Já rVieras y. i habla- 
jas efi.Sii casa, er:<^:irt)pos¡ble. ¿Quien 
había de. e^ípQpersc ¿ Ja continua asis- 
tencia ide.» tantas íiosdayas como la to« 
xiean ^ con, el; deseo idfe acertar ¿us pen- 
samientos ; para conseguir su gracia ? 
Que ella saliese sin noticia de las mi^ 
m^s\ cri igualmente Ijnposible ó 'muy 
HCxpuestQ : ^on que para supeditar es- 
tos .escollos , . y asegurar con sxito fé- 
h'z la empresa ^ hable anoche alMe*- 
'dícD que.iá asiste iy lo hizo así)*, y le 
^advertí ^^* que el remedio que me pá- 
-tecía jmsíS oportuno para asegurar fa 
preciosa vida de Tupaltéca , era; ¿1 



cxerdcío : y que respecto de que la 
clausura que debh guardar por él lu* 
to , no se' le permitía, la ordenase , que 
de noche , y en aquellas horas en que 
todos • los mortales pagan su tributo 
al sueño , se pasease en alguna canoa 
por el mar conío cosa de una hora, 
llevando' solo un remero , que igno- 
rase quien era, y una muger de su- 
^ confianza, además de mi peisoft'a/Elf 
Medico celebró altamente íói pensaihien- 
to , y en la visjía de csfái mañana , le 
ha vendido* por suyo á' Tupaítceá', di- 
ciendola , que este es el út^ico remedio- 
para su accidente 5 y aunque al prin- 
cipio le resistió , mis persuasiones al 
fin la, vencieron , y esta noche le ha de 
04 



j^fitKipiíir j para cuyo efecto, harás que 
esté prpnto ,cl Jbarco de los que apf e- 
sa6t?, en la parte del m^r, que toca cpn 
Iqs jacdines. Le pondrás al cuidado de 
Tipomacin , y tú nos esperaras solo 
i la salida de la puerta que da á la pla^ 
ya.) y allí se anegarán tus o;ps vien^f 
do los peregrinos , y las muchas gra-r 
cias de Tupaltéca y á la que ya llevare 
pfievemda de este felí^ encuentro. La 
esclava que pienso nos acompañe , es 
fumóla. Ta estás enterado: parte á 
cxccutar mis órdenes, y vuelve á darme 
aviso de estar obedecidas," 
Domingo 28, 
jCemo te parece que recibirá Gua-? 
cumán estaí noticias | Te aseguro, 



Eduardo , que siempre quedaría corta 
la pintura que hiciese de su alegría la 
inas fina exageración. Correrá ínmedía^ 
tamenteá prevenirlo todo 5 volverá 
volando á advertirme , que está hecho* 
Tipomacín proveerá la navecilla de 
quantos comestibles pueda , y tendrán 
efecto nuestros' deseos. Pero para ello, 
te toca á tí facilitarlo todo. ¿ Tendrás 
valor ? ..M Pero no podrá fakarte. Tu- 
paltcca , yo , y tú, que has de reprc^ 
sentar á Zumóla, saldremos por la 
puerta que conduce á la playas s<$ i^os 
presentará Guacumán i rendirá su res- 
peí».... ño , "su adoración á Tupaltcca; 
esta , advertida por mí , se adelantará 
con el algunos pasos: entonces ^ ar^ 
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m&do ni brazo de una segur , que te 
daré , te ac^ercafrás^á el , y de un gol- 
pe, le segarás la garganta. Si le 'yerras, 
el que está ensenado á despedazar hor^ 
libks fieras , te con venirá en pedazos, 
y todos quedaremos perdidos. Si con- 
sigues el triunfo y nos : pondremos en 
d barco, todos, remaremos, dexarldo 
lo demás á cuenta de la Providencia.^ 
I Hallas , Eduardo , algún reparo en> 
mi proyectó? 

Ninguno, la respondí. El e¿tá.cQn-: 
cebido y ordenado con tanta discreción, 
que precave los peligros que : pudieran; 
acontecemos en. su exccucion.; Sla.em- 
bargo de esto , y- de; que á mí parti* 
ciilaKmentenfie interesa^^mas queá na^ 
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die la fuga , porque de lo contrarío 
experíimentaría 5in duda la muerte deñt 
tro de poco tiempo :» me has de permi- 
tir , geherosa María^ , xe diga , que *ma 
horrorizo' contemplando , que he.jde 
ser verdugo de una vida , que defen- 
dió la mía ^ y la de mi amado Gamilo 
de las flechas de los indios., quandd 
nos apresaron ; y que. volvió i sacara 
tne de los.brazos deia-jwucrte fjtfant 
do le enviaste al templo aporque, en 
su arbitrio estuvo haber Jílegi do á, mí 
amigo ^-y no i. mí , que me halJah| 
con la segur sobre ^1 cíiello. Si esta 
elección fue hecha por natural indiast- 
cion , ó por un efecto* de clemencia 
viéndome en el úkiíno' conflicto , vej> 
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ááderamenté que no podía hallar en 
el indio mas bárbaro y desconocido^ 
(ina retribución tan cruel ^ como la que 
quieres le de un christiano natuiai-^ 
mente amante de la humanidad. 

No creo , amable María , ^que nú 
modo de pensar te cause displicenciaé 
para mí á lo menos sería muy baxa y 
despreciable aquella alma , que carecie« 
se df; estos sentimientos. No obstan- 
te-, seré ingraio á Guacumán : perderá 
su vida á m» manos. No me acobar<k 
la ferocidad de sus fuerzas. M.l ánimo 
sostendría un combate con el á rostro fir« 
me, sin que me intimidase el saber , que 
destroza las: fieras. Al que esto hace 
con ellas, otro, hombre le quita el 
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aliento. En fin , Jamas me resolvería | 
un asesinato tan bárbaro , si no fuese 
aún mas bárbaro aquel á quien se di-* 
rige s porque..... 

Sí , dices biet> i mas bárbaro sia 
comparación | dlxo María . in^errum-^ 
piendome« Y aunquien celebro » conti«« ^ 
nuó, que pienses de ése .modo ^ deb<| 
contradecir las razones que te obligan 
á etlo^ JSuácumán no xc dio la vida en 
nlfignan^ de las dos ocasiones que lias 
Citado^ ^ Bn la priineía y contuvo el fu^ 
ror de sús^oueles guerreros ^ por C9» 
seguir U: doble gloria , que aquí se 
ofrece al gefe de\]na expedición seme-* 
jante, si presentaba]: templo ^ al c^izi* 
^e y al pucbjo^ xiyas las.pctinjas; 
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tn' la kgündarv obedeció mía órdenes? 
y tampoco fue^ lai eleccíojí que hizo de 
tí^ inclinación* nt clemencia^ sína caute^ 
losa malicia. Las ojeadas ^ que^ñiedí-r 
tiste' echó sobre tí:y Camitóíen aquel 
acto y le hicieroTÍ conocer., que tu pre- 
sencia Uenarist-'ióas rol agrada: de las 
Indias., ^ueiá» de tu amigó j y-^a^qwí-* 
éo perder los' aplausos que .se pj¡iimc,'z 
tía ,^ y . recibió por esto; ^ Lué^Q. ¿slcí 
^c mpsdo has de?9¿r Íbg¿9t]Q^^4 ^^ 
feóíbaro ,' que sqlemnizatia * titt n3«ifcrie, 
y cbm^íaetu casn^ i^. el n¡KtSRi& fOt 
]gbzi;o , quí^ los de%sl ¿Y te ípáre^ 
jque ha sido pequeño su seritíinicnta 
Jüzgandí), que» bttos'se habrán coxniída 
á Camilo sin tenot cfrptetQ eatan fari).- 



tal banquete ? Estos ei^smígos Ü^^ ^ 
humama naturaleza , mas ^bien merepen 
llaxpsfs^ monstruos , que racionales: 
ms^s Mm fieras j ^que; hombres. Lo? 
¿ompades^o: sientO;^qbe hayan nacida 
donde, np tiízo fuerz^i la voz del Evan*^ 
gelio : ppro Jamas dexaria de dar muer* 
te á uno ó.á^muchpSjpor salvarme ^9 
jestcj^aiftiVi^io'y y. llevajrmc á un suelo 
jcatólieiGí^^^ffSfalniaSí^ qji^i? ganaron^-nu? 
l^tig^s^par^^^I cíplq f y[ ^ si aqyí m? 
5obj3|\^íc^j(-^ falt^gdol^ la instruc^ 
íá9nc#/MiV9Z>.^i:a>egi|l35 que §e reff 
lafesefel %m cmbafg5>,^:íu:r^pugnaiw?i5 
^3 f»9íSí^r^m m,aapf^ P&fe s^ngr^tíla 
Guaíf:vmM ),ime..:hftf4.«nibí^j::dc J[e§@jj 



Íl w cofttGicfiéia : pero su thnme éB iw* 
^spénsable para as^urar huestra fuga 
j vidas* Descansa , y á DiDs^ Se levan^ 
tó y y me dttó sin Íü!z comd la no^ 
che anterior : pero con <ídí)ltó* ¿fttlfti-» 
V sionés i y mas angustiólas tinieblas. 
Mas las Feñálvas han llegado , y im 
'tarca por ahlora ha tforicltiidd. ^ 

Las últimas expresiones' die^MafOl 
pronunciadas eén un tono ttíenos dul^ 
¿é , ^uc el que le era natural jmuSadd 
en severo su aspeffcfú agradable 5 y^áiqüe-' 
llá prontitud con ' que se itíJHtáí^^^SÍá 
esperar que lá conübxtásé! > ñie hfiiélfíiiii 
ieaá>lar^ Crd'^ ^üé mi ]tt{)agAtfMSá ea 



ioSA de mi irresolución 6 cobaildía^ 
según ella lo quisiese graduar , dispon- 
dría su fuga con Tupaltcca y Tiporaa- 
cin 9 dexandome expuesto al peligro 
que puede comprehenderse. ¡Oh, Dios! 
¡Que noche tan triste y melancólica 
fue aquella para mí! ¡Quánto repre- 
hendí mi imprudencia en no haber ad- 
mitido ciegamente lo que María tenia 
^dispuesto! ¡Bendita sea la Providencia^ 
que al pasó qué permite las aflicciones, 
ofrece los consuelos! 

¡Y quál sería el que recibió mi aU 
ma quandp al dia siguiente se me pre- 
sentaron los tres indios , y el que en- 
tró en mi prisión gpon el alimento me 

dixD con vo2 baxa , (como recatandos^ 
Tom. II. ' V 
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délos dos , que guardaban la puerta,) 
y en buen castellano : "Yo soy Tlpo^ 
.»mazin. Todo está pronto i áninu>: que 
nesta noche nos Sj^cará Dios' de esta 
íibárbara tierra* Mi madre María , me 
»manda advettirtelOé A Dios , Eduar-- 
Mdo*!! ¡Ali, voces de alegiía ^ YP^- 
l¿)ras. de consolación > que vivificaron 
mi espíritu ! Mientras viva , ño podre 
.olvidar el placer que recibí con ellas: 
placer , que solo el que llegpe á expe- 
rimentarle j puede con perfección com- 
prehenderle. 

En efecto , á la hora , y en los tc'r- 
minos que las noches anteriores , se 
presentó la piado^ Marías Su rostro 
me anunció serenidad y dulzura. Y sin 



?"7) 
cicxar ía téá de ia mano: Y bieri^ Eduar-- 

do /me dixo^ ^cómó recibiste eí re- 
íadó c|uc té envié cotí í ípoinazín ? Yo 
creo ^ que etá ácreedot á toda tü com« 
j)laccncia. ¡Oh^ Dios! la l:esf)ondí: pro- 
dujo eii mí alma todo aquel gozo ^ que 
lid cabe en íi explicación^ Pues au- 
méntale hasta lo sumó, continuó^ vien- 
do qué ya llegó la Suspirada hora dé 
conseguir nuestra libertada Siguethe sia 
temor ^ que Dios vá fiott nosotros. Pi- 
sa quedo. Cerró la puerta pot fuera, 
apagó la tea ^ mé asió de la hiano para 
conducirme^ sin haberme dicho dón^ 
de ^ ni saber yo la tierra qué pisaba. 

Después! de haber andado bastan-» 
te trecho , salimos por una pequeM 



puerta á un campo, que me pareció 
huerta ó jardín : y habiendo llegado á 
cieno parage , después de haber María . 
movido unas ramas con que le tenia, 
cubierto , saco el vestido que debía 
transformarme en Zumpla* Me le acó-. 
modo lo me)or que pudo sobre el mió, 
y después puso en mi mano una arma; 
igual á la que tenian los sacerdotes en 
el templo para los sacriñcios. Entonces, 
mí dixo : '*Si tu mano , intimidada poc 
falta de espíritu , yerra el golpe , to- 
dos somos perdidos. Espera aquí , que 
voy por Tupaltcca ;"f y me dexó , d^-, 
seando que llegase la ocasión en que la 
acreditase , que aquella arma manejada 
por mi fuerte brazo , era la misma, 



t«9) 
muerte. Prontamente tuve motivo para 

;u5tificarIo. 

La noche estaba bien obscura. Po- 
tos pasos había dado María , quando 
con otros mas vivos , volvió á mí , in- 
clinada la mitad de su cuerpo de mo- 
do^ que casi tocaba su pecho con la 
tierra para recatarse , y no ser vista de 
quien podía observarla. Luego , que 
llegó' á mis pies , Eduardo querido, 
exclamó con voz tri§te y balbuciente, 
í somos perdidos! En el jardín hay 
quien á seguido nuestros pasos* Aquel 
bulto.*... I Apenas aliento! Es verdad!, 
la díxe , le dístíhgo ; y la obscuridad 
no me impide el creer que se dirige 
aquí. Pero nada temas , amable Mtrí^: 

P3 
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que cl valor que repartió el cíelo en- 
tre todos los mortales , está refundido 
en este bra^o , para asistirte y defen- 
derte. Tomó álichtó con eSta expre- 
sión , qac la dijctó la* fuerza , recono- 
ciendo bien lo grande del peligro , y 
le espere' con una fortaleza de ánimo 
, jtan' singular , que al paso que se me 
^ representaban imágenes* funestas para 
acobardarme ^ ella. me. inspijabá deses- 
peración para enfurecerme* > , - 

,Con"'pasos lentos . se iba acercando 
á mí el bulto. N^ podia. ver a María, 
porque se ocultó i mi lad6;detras de 
unas.ramas. Luego que aquel estuvo 
inmediato , empezó i llamarme , según 
dísciirrí. ,;y fue ^ierto, con el nombre 



de Tapáya : repitiéndolo con frcqücn- 
cia , voz baxa , y acercándose tanto, 
que ya estaba junto á mí. Entonces 
habló lo que no entendí Vpero sí Ma- 
ría 5 la qual , tocándome una pierna, 
me dixo : Mátale. Á este tiempo, es- 
tendió el indio sus brazos para enla- 
zarme con ellos-, y, levantando yo la 
$egur , le' di tan fiero golpe , que solo 
pudoüar un alarido", cayendo muerto 
á mis pies. 

María se incorporó inmediatamen- 
te:tcmblando , y sobresaltada -en extre- 
mo. , Me vio, no sin horror , acabar 
de dividir la cabeza ^el cuerpo de aquel 
indio , y la dixe' El que ha procedí- 
ild así con este' bárbaro , sabrá hacer 

P4 



lo ttnsmo con quant09 se presentan i 

turbar nuestra noble resolución. Nada ! 

.1 

«mas , María , mientras Eduardo est* 
á tu lado. Así me lo hace creer , rcfr» 
pondió aún sobrecogida y la heroica 
acción , que acabas de executar. Este 
cadáver es el de Yuculipon ^ uno de 
los indios mas bravos y guerreros. 
/Amaba áTapáya , criada deTupakcca^ 
y amanté* de el : ,1a qual , debía habew 
le esperado aquí, según se explicó coft* 
tigo pensando qy$ hablaba con ella. 

Pues siendo e$o asi , la contexto. 
debeínps jecelar con justa causa , que 
todavía salga esa india al jardín , y quo 
nos vea» No , me (espundio : no debe 
quedamos ese temor 5 porque previ-»» 



nlcndp algunas contingencias de c^Ca 
naturaleza /dexe' cerrado el quarto que 
$irve de dormitorio a todas las criadas 
libres y esclavas, Pero ínc detengo 
mucho : no te muevas de este sitio, 
que voy por Tupaltg'ca/ Volvcremo»- 
prontamente, 

^Asífue : Uegarbti áptesuradas : me 
saludó^ Tupaltcca cotf la nia|»r ttt£V 
neza ^ y lí correspondí. Ueiib de alc^ 
gria. Sin detenernos ^ iseigüimos la pan 
red del lado^ izqúlctát^átl lárdin ^ haáW 
ta que dimes (on U puerta ¿]ue dabaT 
salida á la play?, lluego que la abría 
María I 9$ nos presento Guacumán^ 
que hada tato, que esperaba. Aquo^ 
Ih , .adelantándose dos paibs át 9% 



y llevando asWa de la mano á Tüpal- 
teca , le dixt) en su idioma , como me 
icficíó después: "Toma, Guacumán, 
^ ^apreciíible tesoro que ofrecí poner 
ca tu mano esta noche. Anégate en 
císe mar de felicidades , porque tal vez 
no volverás á conseguirlas, Y no me 
des gracias ,: sino. aprovecha tus de- 
seos. Guia :á la embarcación , que yo 
yZumóla pssegairmos»" TupUltcca^biea 
advertida dg/lo.<jije dcbia .cxíccutar , se 
^elantó con'Quacumán , qqe la lie- 
yate, de la mano> y María se puso á 
itoi ladoi i» ' : ' 

^ Yo estaka deseando el momento en 
que descargase mí braio sobré Guaca-* 
man (que iba. bien prevenido de las 



h35) 
armas qtíc allí se 'usan) el ferdf: gol- 
pe que Je prevenía y y que debía com* 
pletar el curso de siss días , y nues- 
tras satísfóedones.-Pór' ultimo ^ estan- 
do ya á corta distancia, del barco j hi- 
zo Guacuirián la seña , c]fue tenia con^' 
certada cojñ Tipbttiactn, para que es- 
te le fifeftalase cofí^ f "otra eí sitio don^ 
dé tema? el esquife. <lLo que hizo in-^- 
meidiaiaménte presenbanda una tea cn^ 
cendida ; á' cuya' Aua. :^iros dirigimos^ ' 
* ; ITa^es tieuopo '/:^ven j me'dixo Mk:^¡ 
ría r llfegamps-á 4os dps. : ^arg. á' 
Tupalfifca» de GMCumáa ^ y coa voz: 
fuerte, y í llena de alíentio y paca^enícnK x 
denel ttiíoV me dixó : «'Eduardo , obra 
el valor. Inmicdiafamefate puse «ícu^. 



lio dd Quacumáti l^Jncxórabte parca: 
Di4 üR paso atra$ con prccipliatíon 
echando mano á una 4c la$ armas 
piin;?;ante$ que, lle\fat?a i perp sin dar-^ 
le Jugar á \j$íir de, íija , dcxc correr 
la mía con tan fftette violencia , que 
le segué la mitad de la garganta, Ar* 
tículó dos gritos lioxribles , y luchan- 
do con las ansias, de Ja muerte f, pu- 
do llegar corrlenxio , sin saber lo que 
se hacia, á do^deacstaban María y Tu- 
paltcca. Ifo 1$ seguí para concluir- 
le , temiendo que sus furiosos íámecí- 
tos desconcertasen nuestra empresa 5 yi 
al tiempo de arrojarle al suelo ,. des- 
cargó (¡tieniblo al decirlo D tas tre- 
mendo golpe sobre ia desgraciada Tu-^ 



(237) 
pútéa^ que la traspasó el pecho, y 

cayeron juntos 3 el, ya muerto: y 
ella articulando ; ¡Dios sea conmigo! 

María y yo hoírrorizados y coft^ 
fundidos ^ acudimos á la infeliz Prin^ 
cesa. ¡ Justo cielo ! ¡ Quien podrá pin-^ 
tar la pena y el crud dolor que sé 
apoderó de nuestro pecho ! La puso 
en mis brazos ya quasi yerta , y lá 
separe del cadáver de Guacumán. Uá 
arroyo de sangre arrojaba poje la fa- 
tal herida. La coIoque^ en ; el regazo 
de María , y á esta la zcpmcúó ixú 
mortal accidente. - • 

En una situación tan amarga , sin 
conocimiento de la tierra que picaba, 
taa cierto el peligro, y tan remoto 



sa r^medW, confuso y asopibrado, 
no : sabia que dc|;ei:minar. Veía á Tu- 
paltcca , y hallaba , que por instan- 
tes jperdia el alientq. Llamaba á Ma« 
íía con ansia > y su silenciq y extre- 
inos furibundos ^ aumentaban mi .sor? 
presa , mi turbación , mi angustia y 
desconsuelo: ¿Y á que gradp. llegarían 
todps estos terribles efectos , que cxt 
perinjj?ntaba , quando Un ruido cerca- 
jiq ^..quc advertí ^ niie hizo volver el 
rostro i, y ver claranjente , que cor- 
ría un indio derecho á donde está- 
bamos , y que á mi parecer le se- 

I* 

guian otros ? Previne mi arma , y de- 
termine morir matando , pues no ha-» 
bia otrosrcmcdiQ. 



(239.) 
Llegó, pues, él indio (los dei 
mas los figuró mi turbación ) cerca de 
mí, se paró, y habló en su nativo idió^ 
ma lo que no pude entender. Viendo 
que no se le respondía, dixo: Eduardo, 
cuya^ Voz , en medio' de la horíoro- 
sa tortura qu¿ sufría , regocijó tanto 
mi alma , que apenas pude co'nrex- 
tarle diciendo , ¿Quien me nombra? 
Tipomapin , me resi)ondió. Pues lle- 
ga , mi bu^n amigo , le dixe : Uva, 
y verás la mas lamentable y ^a^ibíe 
tragedia. ' ' - ' tp ' ' 

Aun n\ismo tiempo llegó Tipoina- 
cin , y volvió en sí María y dando un 
triste y pfofundo suspiro , y sin acor- 
darse de otra cosa ,' llamaba con lian- 
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to.y getnídos á sü amada Tupáltccaj 
la qual pronunció un tierno y melan« 
cólico ¡ay Dios! que pareció nacido 
en lo mas íntimo de su corazpn^ ¡Amá« 
da hiía mia! exclamó Mar/a cubierta 
ide angustias > y aquella en ñn , par- 
tiéndolas cláusulas y por no poder ex^ 
presarlas enteras, dixo : "Yo muc... ro 
en la ley— de Jesu-Christo..l y en- 
vegó el alma á su Criador, 
^|María , olvidando nuestro riesgo, 
y < sujeta toda á los sentimientos de 
la naturaleza ,, y de la humanidad, 
.empezó á gritar altapaenrc. Tipoma- 
cin, á quien la admiración de Iqqüe 
notaba y no entendía^ habla sobre- 
cogido y ahombrado ^ se arrojo á los 



brazos ^de María , y con lá ttíáyor 
terneza la dixo : i Que es esto , ama- 
da madre mia ? Sacadtne por Dios de 
las tinieblas crueles que me cercan , y 
de los atroces tormentos que mé des- 
pedazan. No puedo fcimar las^ voces, 
hijo mió , le respondió llena de la 
mayor aflicción. El geneíoso Eduar- 
do te dirá la causa de la ho rtible es-* 
cena que con razón te asombra. 

Calló, llorando íimargsment.e. Yo 
iñ^ruí con breved^^d á Tipcmacin dQ 
ia muerte de Guactiíián , y del iiá- 
gico suceso de Ti í>¿licca 5 ^>?<fuel va- 
leroso corazón , disecando á destro- 
zar cuerpo á cuerpo las mas bravas y 

feroces fieras , lloró tsn copiosa cerno 
Tom. m Q 
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tiernapiírntc la muerte desgrudada di 
Tupaltcca^ y empezó á animar á.Ma-» 
.ría, haciéndola. presente, en medio. de 
su grande sentimiento , que la noche 
pst^biíí^ muy adelantada- Que si la prí- 
meríí luz del dia nos hallaba ^lí , per- 
deríamos; entre fieros tormentos las 
vidas f y que debíamos procurar su 
£DOSórvacion^ mientras la Providencia 
nos permitiese un pequeño rayo de 
luz -para salvólas* Que Tupalteca ha- 
: bia pagado , bien que trágicamente, 
' el tributo comuq i pero que este mal 
. sin ra^e#o, no debía exponernos á pa- 
decer el que podía tenerle* , 

En fin^ sus jrazones vivas y efi- 
caces me asombraron , y á María re- 



CH3) 
.Ümc^on ^ pues dixo : Sí, hijo mío, 

poco sobreviviré á iiü amada hija Tu* 
paltcca; peto' mi sentimiento no ha 
dfc.<producir la ruina de las dos uní- 
.itas personas que amo. Yo moriré gus* 
iCosa, como mi Saj^tiago, y Eduardo 
jconsigan pisar el suelo christiano. Va-< 
;mo{t, al barco* Ayúdame y hijo ifíio, 
.que me falca aliento para dar un paso» 
Y tú, Eduardo , haz que el mar sir- 
(Va de sepulcro al xadaver de Tupal- 
rteca , cuya alma preciosa creo pia- 
dosaniente que está gozando de las 
^eternas delicias. 

Santiago , ya no Tipomacin, vien- 
do ^que María repetía los suspiros, 
. los ayes , las lágripias , y las aflic- 



(244') 
clones ^ la pliso en sus btazos ,'bí¿c 

lú mismo con Tupaitcca , y sín^ de- 
tenernos nos dirigimos <aT barco. -Tiró 
Suniíago dé la cuerda que le ^suje- 
taba ^ y habiéndole acercado ha^a la 
tierra^ entró en el con María, y y-p 
con el cadáver de Tupaitcca , al cjíial 
atroje al agua , llevándose tras de 4í 
mi corazón , y acompañándole los la^ 
mentos de María , y las lágrimas de 
Saptiago. Rompí '|a cu^daj c'l y ya 
nos pusimos al remo , y en poco 
tiempo nos vimos en alta mar. 

María, cuyo corazón oprimido Cóti 
el cruíil d!olor qu^^ le atormentaba, 
aun apenas la perriiitia respirar ^ dio 
ricAdas á sus lamentos j y á gritos, 



(245) 
incíclados con un torrente de lágil- 
ít),3S-, llamaba á su amada Rita , ol- 
vidad^ ya del nombre de . Tupaltcca. 
J^pr mas que eficazmente procuramos 
íoi?SQÍarla Sai^tlago y yo , fue impo- 
sible ,consegHÍi;lo , porque al fin la re- 
r pltíiS el accidente con tan fatales sín- 
tomas,, que el .dia. descubrió sus lu- 
ces , t)ut)ca tap deseadas de ¡nosotros 
cotpo entonces,, y aun no habja T^uel-^ 
toen sí. El esquife , que habia vp-» 
ijdo ,Sín peligro al tranquilo impulsa 
de un viento favorable con que el 
cielo nos favoreció, seguía en I05 mis-< 
roos términos j peto sin. míis nort^ 
ni rumbo , que el que querían darle 
las aguas juívemcote heridos,. del ayrc. 
Q3 
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Santiago reconoció, que tíos Ka-^ 
liábamos á una distancia de las islafr 
bárbaras proporcionada para creer, 
que aunque quisieran ^guirnoS *, ^nó ' 
podrían los indiq3 con sus candan 
alcanzarnos 3 cuya noticia hubiera si- 
do productora de nuestro mayor Ju- 
bilo , á no hallarnos -constetrtados de 
pena por h tragedia de Rita ^ y el 
actual estado de María , la qual ad- 
vertimos en el color y pulso , ctí \o^ 
cxtrcnríos violentos , y en un ronqui- 
do precipitado y fuerte que la so^ 
btcvino* / que estaba en mucho pe- 
ligro. Así lo acreditó prontamente la. 
experiencia, " ' . 

£n medio de su ac<:idente ^ la dio 



un» TiSnrfto fatar, y. de cl ía^ resultó^ 
uña general tcTinbafeién. Siantittgo y* 
yo la' 'dimos aqüélÍGS auxilios ^^ que» 
pcrtiiStia ' la «itiiadón fen que 'citaba* 
. itaos $ ^ peto viendo que' esttíS de' übdá*^ 

• servían, porqiíed íttal se íuíiíentífeí* 
pot' ittst^tttcií y puestos 'de rodillas ,^ y; 
vettiendo much^U^mis y dirigimos 
at ; eidto nuestras ;l^uinildes suplicáis^* 
pidiendo por aquella preciosa . iridal 

* Después empecé fervorcfsamentcá cxór- 
tarfe: y., ó fuese d buen cfec£0:que 
habían obrado los xemediosT.siiQpie» 
que la aplicamos, ó que Dioi permi- 
tió para nuestro consuelo , que ntó 
diese antes de morir una prueba nada 
cquívofca de la justificación de su al^ 

Q4 



ma' 5, lo cfe^tp es , íjuc; quandó yo es- 
t^dky^mi&iinñ^ímM Ac ardiente cari- 
dad, dipicndol? ^of alta^. voces i Jo que 
es tm importante, í gn., la hota , (íicíma 
de^ pjaesíra , vidg , abrió. le;itíimente ios 
♦J6s:^: ios clavó cí^ mí Y en Santiago, 
que, estábamos .ftentc dq ella ,: y i con 
Toz dcbil^ lánguida y apagada 5 peco 
tkma^y .afectuosa y] pronunció estas pa^ 
labras, ^' ^ • . 

-■■v\-'j ',p.'- • Lunes 2p. 
' : iGtan Dios, yó muero! jPcro soy 
dicliosa, pues lo hago corifesando y ben- 
dicicnda vuestro «anto nombre conjo 
christiana cqitóUca. Favoreced , Señor, 
á' estos dos pedazos de mí corazón... 
Sí , amados míos j pasareis trabajos y 



aflíccíoficg 5 pero aljfin Dios os IteVa-* 
lá cpn felicidad i\U ttería catóütá^.A- 
PiQS^r»». S?ntiagp«M..^ ^u^,..ardo^;;..^ % 
Diosv.,. Qrró los ,. pjps ,, . y .voló si? al-, 
ma.á lapatfiacelcst^lfcScgtín creíalos 
piados^WíCti . . ' ^? .? ;/ 
¡fío quiero det^netmc, señores, en 
jcferír por menor el sentimiento que 
se apoderó de los ;|do5. infelices cspec-^ 
tadores df, esta triste y melancélica 
escena. . .Las exclamaciones , el llanto y^ 
los garitos dolorosos de Santiago , au^, 
ineni¡abari,mi desconsuelo y amarga^ 
ra; pefortuve que revestirme de valor 
para animarle y forfalecerle. Nada po- 
dían conseguir las- santas reflexiones 
con que procuraba disipar aquel aba*^ 



t25o) 
timíento de espíritu tn que* le consti- 
tuyóla fuerza dú $u pena. Mas pare- 
cía desesperacloti , -que sentimiento el 
suyo : petó quando* eátaba rttas entre-* 
gado éclV y "fo -mte salícíto éh' acor- 
darle su deber como chástiano > en-* 

, furecidp el viento , azotó con rigor las 
aguas y y entre el' y tilas combatieron 
Cruelmente á nuestra mísera havc* 
La horrible tormenta ^ que ascgu- 

. raba nuestro pronto naufragio; des- 
vaneció las angustias de Santiago , y 
mis amargas fatigas. No hay cosa que 
ponga mas prontamente término aunar 
aflicción j por cruel que sea , que el 
horrible aspecto de un peligro que 
amenaza con la muerte ^ si no se po- 



ncm los medios para evitarla. Esto nos 
sucedió á Santiago y á ttií : olvldanlos 
los sentiníientos que nos consternaban/ 
por acudir á remediar la muerte que 
las aguas y los vientos nos prome- 
tían : porque levantando el esquile 
hasta las estrellas , pareda que des-* 
pues le íbaip i sepultar en el abismo 
4el mar- Por un lado le acpmetia^uha^ 
jnontaíía de: agua para anegarle : por 
Qtro , el furioso viento procuraba con-^ 
fundirle : y en fin , casi lleno de agua,- 
solo debíamos esperar , que en po€0¿ 
instantes acompañasen los nuestros el 
cadáver déla desgraciada Rita. 

Un "espectáculo tan horroroso^ éh, 
vez de afligirnos y .postrarnos mas, 
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DOS inspiró nucvp3 alientos para prt>- 
cuíar salva? nuestras vidas. EÍ rcspc- 
t;^ble cadáver de María ecliamos al 
agua s y procuramos con el mayor 
anhelo y eficacia, descargar la nave de 
\í3L que tenia : pidiendo al cielo con 
tantp fervor , cpmp lágrimas , que se 
compadeciese de .nosotros y y. sacase 
cierto lo que María tíQS vaticinó po- 
co antes de morir. Pero, lah, Bondad 
inniensá! ¡Como oyes á los que en 
sus, mayores aflicciones claman á tu 
Infinita misericordia! Sí, los oyes, los 
favoreces y consuelas. 

Quando ya nuestras fuerzas no po*» 
áian mas ; quando la tormenta pare* 
cía. que aumentaba sus rigores y detu- 



VO el ayw sü furia , terftpló el mat 
su soberbia y deshizo el sol la denisá 
nube, que ocultaba sus rayos , iluminó 
con ellos la atmósfera , gozó nuestra 
pobre navecilla de aquella calma con^ 
soladora , y nos ofreció con tan prca. 
ciosa serenidad , el sosiego , el desc*i-i 
so , la consolación y la tranquilidad. 
¡Bendigan los cielos y la tierra conti- 
nifiímerite al Autor de la Naturaleza ! 
Aunque no olvidamos en muchos 
dias las desgryiadas muertes de María 
y Rita, y resonaban siempre en el fon- 
do de nuestro* corazones sus nom- 
bres, y sus virtudes > y aunque eltra^ 
bajo que empleamos' en desaguar el es- 
quife nos dexó sum;;ment$ rendidos y 



fatigados, empegamos á respirad con 
^guna quietud ^ tributaipos humildes 
y reverentes gracias á Dios porr los be- 
neficios que nos habia h^cho ^ toma- 
4nos alimento de las muchas frutas que 
Santiago había prevenido^ y. la nave- 
cijla seguia el xumbo que U daba la 
Providencia, movida blandamente de 
un suave zcíiro« 

Al segundo día de experimentar 
esta prosperidad , celebrando yo |us^ 
jtamente las bondades ,y virtudes de 
María , y manifestandp lo que había 
sentido, que la muerte me hubiese usur- 
pado tan dulce amiga y bienhechora, 
privándome de saber la historia de su 
vida y porque ofreció referírmela muy 



ppr menor, aseguf^odOíftc que tcndrík 
notable complacencia en ello , - ii\e di- 
ico Santiago así..tM Pero: me UaniáXean- , 
drita. .¿Que voces da! Luego, conti- 
nuará Don £dua¿do« 

Me ha escrito Ja JJAarquesa de P...-^ 
npestKi amiga* Para .que me entregase 
la carta el sugeto que lá. traía, mé lla- 
mó nuestra Leandríta. Creo queden- 
tro ^e pocos dias vendrá con el Mar- 
ques y su familia á pasar algunos en 
mi compañía. Aunque Sevilla es tan 
admirable , aquí se respira otro . ayre 
mas puro , mas tranquilo , y libre de 
impertinentes , que usurpan el tiempo, 
y enfadan el ánimQ« Deseo que ven* 
gap cQn ansia : ya sabes el carácter de 



loí dos , y el de su hija; Todos ama^ 
ble^ , "y los mas propios para hacer 
agradable , y divertida la ma$ seca , té- 
trica , y melancólica sociedad. Pero 
las noticias que me dan son tan asom- 
brosas , que es preciso que Jas sepas, 
para que las admires > porque hacen 
resplandecer el poder de la Providen- 
cia , y la gratitud que debemos tribus 
tarla las criaturas^ Óyelas^ que son 
continuación de las que ^ sobre el mis- 
mo asunto te tengí) ya escritas en 
esta carta. 

Nuestra amiga Rufina recobró no 
solp toda la hermosura que tenia , sí- 
no con dobles ventajas. Su rostro, que 
antei lograba muchas perfecciones, afto' 



fci«eníeh en él p«¿ciosidades'tán pcrb* 
grinas] coma rácarits^doras , porque al 
paso ^ue embelesan j asóiíibtan cotm 
famas vistas; ' 1 

Sü casa ^ me JJiceri i que ,cs cf ceii^ 
tio de Ja ¿!dmiracion de quantos- coií- 
<urrcá á verla ^ que son muchos j pe<^• 
-nfitlendolo Í2asÍBiiio ^ para' qüe^ alabea 
al Ctiaddr , que sobre la^ gracias qiit 
.téttía p«so tanta, deformidad ^ yv'iobrcr 
ésta ^ uha bellbza incomparable; Taiiír 
bien se presumen. Icr hace, porque, tej- 
idos xontribuyan á solemnizar, sus di- 
cha¿ i y el piemio que ha dado tí tíQr- 
* ib á su^ recomendable constanciar 

:.j:Y cómo estafa aquella inuítitud 

'ét síslíckos. amantes / que h «cryían y; 
Tom. tí. R- / 



obsequiaban rendidas eti el tiempo de 
su. hermosura > y la ^andonaron c<>- 
bardes cinfieles en clát sjis peligros, 
y deformidades? Castigúelos el tubot 
<|uc les causarla su Vil proceder :, - y la 
envidia que les estará' atormentando 
viendo á Casimiro «ser el adorado ob'»^ 
feto de Rufina ^ y á esta sin céxnparar^ 
xioh! maS' bella: queiantfis^ 

Pef O: í té parece <|ue es esta sok Ix 
maraviÜá, que ha resultado. de aquel 
funesto accidente ? Pues no , hay otra 
súpérlóiSsin duda j y es ^. que asíjcomo 
cambió iLiifina de. semblante ,; ^qu¿* 
riendo mayor belleza., mudó í^»!- 
mcnte de natural* Sabes que era adus- 
to, vrano y presumido. 5 y no Ignoras 



las expresiones arrogantes y soberbias^ 
con que se caracterizaba de. deidad^ 
despreciando con insultos á los queja- 
rendían mas adoraciones 5 pues todo es- 
to sé acabó; En eÜa haní tomado asien- 
to la afabilidad ^^ el agrado ^ la aíegriaL 
y eí reconocimiento.^ El desprecio qiíó 
hace de sí misma' j confesando que Já 
acritud y vanagloria con qué. trataba 
á sus semejantes j íits castigó eí crelo^ 
' y qué después premió su resignación/ 
conformidad y tolerancia y ía presentí 
íá mas ámabíé ^ sobré ser ía mas her- 
mosa de todas las dé su sexo. * ' 
En fin, Ániceta iñiay hoy cs^eí áSQni* 
bró.dé está tierra. É?tán émpíeados lo% 
ingenios riias sobsrés*íientesde ^élía éii 



Ipintár c(m todos los colotes de la 010-* 
qUencIa , sus prodigiosas traüsforiiia- 
dones , y las dichas que respira Casi- 
miro y siendo el amante y esposo mas 
feliz y porque Rufina vive embelesada 
con el ^ y no le da otro nombre y que 
el de su ídolo. < 

: Y!a estás enterada en este partícu^ 
lar, que le contemplo muy digno^ de 
tu noticia. Continuare €l que dexe 
{)endientey respondiendo ^ pues , San^ 
Kiago á Don l^duardo de esta. manera* . 
Lo que puedo decirte 3obre la hís4 
toria de mi amada madre María ^. ( con. 
tste dulce nombre la distinguí siempre) 
¿s lo mismo que me manifestó algunas^ 
ireces , y se reduce á 4o siguiente. 



:. ji 



Historia db Mawa^ 
Su padre ^ parece, que fue natural 
de un pueblo de Castilla la .Vie^ ect 
España , Uamadq Olmedo 5 el qüal„ 
habiéndose en^teado con fruto en los 
estudios , pasó á h Corte; , y en ella se 
acomodó con un jeñot , que le llevó 
en su cooipañia á jet algunas de E\i^ 
topa.' En la de Inglaterra murió este 
caballeípi y Laüreanoi^ que era et noo^ 
«bre del. padre de María , quedó re-» 
ducido á un lastimosq estado por ha^ 
«liarse^ taa distante de su patria , ün 
amisítades, conexiones , ni medios pSK 
ta su subsistencia. Pero como el piS- 
doso cielo no desampara en los msh 
yores coafiictos .al que verdaderamcDN 

R 3 
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\t le invoca , dio a Laureano el con- 
^ucJpquc necesitaba por medio de un 
JMilord/', qué pasaba á la ^amay ca, 
^¿on quien se colocó , y consiguió con 
^Tsu fortuna , trasandose fixi esta isla 
xon' la hija ¡de un comercian^? Espa- 
ñol iriüy poderoso, por cuya inuei:te 
lo fue Laureano» 

Nó quiso seguir fl fometcrp por 
ser empleo opuesto á su gcoiOj Re- 
-duxp á dinero quantp pudo , y solo 
*conseryó dos posesiones grapdes qiie 
fattendó por veinte años en crecida su- 
pina 5 y con su esposa y muchai^ rique- 
zas , se hizo á la yela para su^ patrísK, 
donde llegaron con felicidad', 'estable-, 
ció su casa , y empezó á hacer en to* 



di; jíKjuitlIsi tUxtst, un papel btillanto^ 
• Sití caráctcí hoürído , stt ^razoa 
sunjamente piropctts^ á. haccfcibícn , su 
Iilws4icfe4 ly franqueza para todos , lo 
ícqpreseotaron ct».pocQ tieaipo coma 
un .bfefthechoí etíviado pot . el ciqlo,: 
parajffsiediojde todps.lo8rínfcll¿c§i y¡ 
¡ji0 aquf^resüMsertaQ venerada íooinoi 
querld^ de toda«l puebla ? (ogcando 
iguales elpgio»Mai;ian<i$u é$p«sa, pot 
s??- íguaÍP? Iqs .$cntíniientQ5 de su 

, ^ ,^6o dq ^tat en Olmedo , . se 
hiíQ, esta .cmb?rí^^ada. de María^ y la 
que ^?lUp á Ipz felizmente., >y.Í9í«^ 
Aas d?Ucias de: sus padres, EippleatoA 
jtQdo $vti cuidado en educarla ^ y 1« 
' R4 ^ 



consiguieron ^ tan cumplfidamen te y que^ 
i'sios^ /úawtcc ^ños /^nada^-Ia» fiíltaba 
^uc.ap^áider , síemlt> una de4ascf£- 
curvst&ñd^s que la iia^i^n mas' admí-- 
íabk%, cY: primor c^D^üe poseía- )á^ 
Ipn^ua latina , con k> quaíysu thlen^^- 
to ^discreción , prudencia , aipftor al 
ptéoúsao , á la honestidad , Y '^ "^ ^^ 
vircuxles^^ eca el jpihbek^ó ^le quáiüo^ 
ien|an la ; fortuna de Vraíarlav- .- -i;' 
La piadosa generosidad- de siis pa- 
dres los habia jfcducido , á los-qush 
tro anos de haber' nacido M¿ra , á 
un estado que rozáfea'Cían el de4a'%ií- 
seriá:J Aquellos pobres hbnradóS, 'que 
habían; sicío socortidüS por sus manos 
beiii^íicas y «oñserV^r^n esta- stícnmist, 



y procedieron conformé á las ínspí- 
rcftriones da la gratitud^ peto como; 
podían poco , no desvanecían las óbras- 
ete «iL reconocí miento , la necesidad <fe¿ 
los tristes esposos 5 y aquellos qué' 
ijias los^hatóan disfrutado» / y quclpor 
sus ' beneficios estaban -> enriqueci4os^ 
fiegab^O í OÍS : favorisy , y por lo : mis^ 
íno se suponían librcífide la recom-^ 
peñsa. I Almas baxas !... j Avergonzaos 
de ifn-prbce^imíeíitoí ta^ vil, y priie-* 
ben vuestros corazones la cruel tary 
tura, que merecen los ingratos' ^ 

Para dar ifias iiorrible semblante 
a ía %itifáéion de -Laüteattd, y-Ma¿- 
riana, cayó esta CHtrferñla , y lo es^- 
tuvo año y medio ,í siendo mas do- 
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lorostí paracUa el estada (te su es- 
poso c hija , 'que U, misma fDuetft: 
la que jil fin 3e le dio, á.^ws días, 
para <juc voiase. 5U espíi^H 9 gozar 
4^ la bienayenmranza, ^ : 

i ; iLaurearv> / yicndosc tajR. miserable^ 
y que debia^enofóñciencla dwair ase* 
guiado el pfittünvoniQ de su hija^ que 
eran las dosbpfifffiiDties .<ip,c tenia en 
í^, Jamayca ^, :j:eflc.4QnQ .gl,ffite(¡lÍQ qu? 
ítebU' tomai/ $>3r^'.colise|oirio^í: pero 
catie :Ios qu^ s«;rpr<i>pusp , apcín^ ha- 
lló unb qijer.le agfadasc. Mandar al 
fpodérado ^x^x ídH t^nia;, qu^ las 
Jíftidiese , c»jVn jegpdoqw «Hiplea? 
4:i« tóuch^ .tiempo en coíitextacioncs, 
-y ral vez LcmtUipeft te ,:: porque, el mar 



nejo de fraúdales á tanta distancia ^ na. 
suele producir las tne;ore$ consequen- 
cias. Ir el y y dexár á .su hija gxpues* 
ta jaun á pías peligros, que los que 
se le representaban , no le ffa. fácil 
cónseguirloj; Llevarla v consiga , ade^ 
más. de- que lo. ijiiraba corno. ;i.ipppsir? 
ble por falta cIé- medios , halaba tam- 
bién en su pxecucioü los riesgos ^q 
la embarcación, del A&rco^ á% las tor- 
mentas;^ y otros ^...f ero ultiiflarnentc 
jcréía , que estando k $u lado,: Jo, sur 
per aria i^do. En^inria palabía , este 
pensamiento fue^ el que adoptaron por 
iMSí razonable ; d' amor y la j^atu ra- 
leza 5 y pudo efectuarle Laureano á 
costa de fatigas , de súplicas y pctí- 



cloñCS , que hizo con humildad á áU 
gunas á quienes había servido con 
mas franqueza^ 

Embarcados en Cádiz , arribaron 
Smltiovedad á las inmediaciones de ia 
Isla bárbara en que tuve la desgracia 
de* nacer. Una cruel tormenta los con^ 
düjo ^as cerca de ella , y allí pau-r 
&ag6 el navio , sin que se salvase otra 
perdona 9 que María? la qual quedó 
Sobre las aguas ^o^tenida de, la pom^ 
pa qvíGt hícierún sus' vestidos ;cct ellas. 
Esto laoóiitécío á tíenípo que una ca*- 
taoa gMil4e con pres indios , huía dd 
peligr4> á la playa. , y í pasó tan . imufir 
diata á la ptecíosa Dina , qu^ pudieron 
entrarla en ella ^ y conducirla k la isía 



Ifena de la amargura ^ que dexa etl-< 
tenderse 5 pero al mismo tiempo reco- 
nocida como era Justo á la clemencia^" 
que Dios habia usado con elia^ sa-^ 
¿andola del inminente peligro en qufl 
se halló y porque nó sabía el que la 
esperaba en la tierra que la servia de 
puerto 5 en la. que la habrían sacrifir< 
cado al sol , que es. lo que la ley or-< 
4ena ^ á no habet sido pot la bondad 
)diel cazlquéi 

Martes 1 de Marzos 
c Los indios la presentaron en de-» 
ifechura á este , que era un hombre 
en quien tenian particular doriiinia 
las virtudes morales; Su mugcr, sinb le 
excedía, le igualaba érf la clemencia, y 
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cí amor á ios infelices» María fue des^ 
de luego uní objeto cí mas agrada- 
ble y tierno para íos dos ; y su pie- 
dad les hizo desprenderse de ío mu- 
cho que cuesta eí réstate dé üná d€ 
estas víctimas, que se destínatí á set^ 
inmoladas ai padre dé las íucesy y á 
servir después aquella carné al vorá¿ 
diente de mis paisanos.* Contentarori 
á los sacerdotes ^ que' son los. orácu* 
los de la falsa deidad , atribuyendo á 
su inspiración suá iniquidades y y die- 
ron fiestas al pueblo pot tres dias, 
con ío quaí quedó Haría libré del 
sacrificio , y reconocida por natural 
de la isla con el nqnibr^ de ÁfraJ 
.Ei cazique la puso maestros^ qué 



,Ia instruyesen en el idioma ^ ritos bár- 
baros y cereittónías ridiculas ^ que allí 
$6 obscívaní pero al mismo tiempo 
jquíso , qué étórcitasé sü nativa len- 
gua , ensefiando á -dos niños qué se- 
ñaló. María sé aplico coti tanto des-* 
.velo á aprender ía liná^ y á ensenar 
la otra f qué al fin Ío consiguió per- 
, fectamente , íísonge&ndosé al mismo 
tiempo dé qué los cazíques püslerort 
.tanta atención ert sus lecciones ^ que 
aprendieron ío bastante para cnien-^ 
iier á María, y qué esta los entendiese. 
El uno de los niños que ensefia-k 
ba , murió , y ocupe yd su lugar te- 
niendo seis años. María mé tomó tan*- 
to amor , qué habiendo ¿altado M 



matlrc j porque mi padic ya tío cxístlá¿ 
halle en su terneza otea, que cxcch 
iálp á aquella eh el cuidado con qtifi 
me educó. Llevó, á bien qtre la die^ 
se este nombre , y procedió toninf-^ 
go como si realmente fuese éu hijow 

A los quatro años nació Tüpal-^ 
teca , y ímirió de sobrepaíto sü ma'^ 
dre , siguiéndola después mi condís*- 
cípulo. Por esta razón quede solo ai 
lado de María', porque el cazíque pv^ 
so á su cuidado la instrucción de sü 
jhija , y no quiso que otro lograse 
esta gracia.' 

Para abjceviar esta relación , Ma-^ 
ría formó cartillas de su mano. Por 
cUásv y por vun librit0 de devocirtf 
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n* , qtic conservó siempre , nos en- 
senó á un mismo tiempo á leer en lo 
impreso, y en lo manuscrito, y á hablar 
el idioma castellano. Para purificarlo 
mas, dispuso una especie de bocíbu* 
lário , que constaba de infinidad de 
voces en el idioma de la isla , con 
su equivalente en el suyo, con cuyo 
auxilio, su zelo y cuidado, y la /re- 
qúencia con que nos hacia hablarle, 
sin perder el nativo, nos perfeccionó 
en los dos. 

Conseguido esto^^ pasó á probar 
si podria enseñarnos á escribí». Dis- 
'puso pauta? , ordenó reglas , inventó* 
tinta jj y la falta de papel , porque 

alK no se conoce ^ la supüó con unas 
Tomo 11^ S 



tablas delgadas y muy lisas , sobre las 
quales estampaba las letras ^ y nos 
hacia imitarlas- Así Tupalteca y yo 
aprendimos lo suficiente para acre- 
ditar j que nos había enseñado un 
maestro excelerite* 

/ Siendo los mas respetables suge^ 
tos de la isla los sacerdotes , llegó 
á tal extremo la autoridad que tomó 
sobre todos María \ que obedecían co- 
mo preceptos inviolables sus insinúa^ 
clones. Las gracias personales con que 
la dotó el cielo ^ aseguraban los sa- 
cerdotes , que como hija que era del 
sol, se las habla dado ' para ' que la 
respetasen como á deidad. Y propaga- 
do este fantítisíiio' en toda lá tierra, 
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á correspondencia del cre'dito'quc la 
dieron generalmente, como pronuncia- 
do y estendldo por los intérpretes y 
ministros del oráculo, fue la venera- 
ción y el respeto con que todos tra- 
taban á María. 

El cazique no resolvía ningún asun- 
to de gravedad , sin que no precedie- 
se el consejo cié María 5 y la trataba 
con uña especie de ^Mbordinacion , .quc 
mas }e ^ caracterizaba de criado , que 
• dísfeSor-». Pero ella , sin abusar de esta 
ciega confianza , le sabía mantener en 
4u iligpidad , ; sin dccger d? la' . -suya; 
ile modo^ que viéndose el cazique tan 
obligado , y á Ja fuerza de un legí- 

,{imo ^mof, ' rendido , intentó , pcupar 

Si 



lugat en él número de lo¿ felices , ha* 
den do á María su esposa $ pensamien- 
to que la comunicó y y que ella supo 
rebatir al principio con valor heroy- 
co , y después <:on razones , que le hi- 
cieron creer lo que impedia su unión. 
A lo menos algunas personas así lo sos- 
charon. Estas fuimos Tupalte'ca y yo, 
porque respecto de lo que notamos, 
con justa razón creímos , no solo que 
el 'cacique fue esposo de María , sino 
que murió en el gremio de la Igfc-^ 
sia católica. • - - 

Qiiando ya la discrecion^'^jripeíó 
á ilustrarnos / y el Respeto ^^yamtor 
qiifi TifpákcCci i y yo tentamos á Ma- 
ría ,' ise competían con gloria- nuestra, 
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yx satisfóccion suya , dio principio S 

hacemos entender , que habla un solo 

Dios., iabio , omnipotente, c in^ní- 

caméistc; bueno.: criador de todas las 

€D$a^,/que premiaba á los buenos, y; 

«ífstigaba á los malos.- Nos enseñó la 

etotna gloria que guardaba para aque^ 

Hbs:, y el infierno paira estos. Escrw 

H6 la doctrina chíistlana en las ta-* 

blas , y nos hizo aprenderla de me-« 

moría. Después nos iba declarando lod 

misterios de la ley de gracia , instruí 

ycndonos al mismo tiempo en los ce^ 

lebres pasages de la sagrada escritura, y\ 

en los Profetas, anunciando todos , aun-^ 

qüc en distintos tiempos y lugares^^ 

un Mesías^ un Redentor del genero 

S3 
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humano, y que esíc fue Jcsu-Ch'rlsto, 
Hijo de Dios vivo. Con este motivo nos 
dio ,toda la luz que pudo de la San- 
tísima Trinidad , rcdu<:ida á confesar 
y creer tres personas ^distintas , y un^ 
solo Dios verdadero. Todo esto lo híza 
con tanto cuidado $uyo , y aplicación 
nueistra , que al fin nos dio de la 
religión christíana todo el conocimien^ 
to , y nos inspiró el amor necesario 
para seguirla , y saber defenderla 4 
costa de nuestras vidas,; 

A todas las pláticas diarias que noí 
hacia para instruirnos en ella , c infla-- 
mar nuestros espíritus en el temor ác 
píos , que nos decia ser el principio 
¿clík^sablduría , y en la devoción á 
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la Santísima Virgen María , Madre He. 

Dios, rey na de los cielos, y amparo 
*<3c pecadores , asistía el cazíque, y los 
idos nos encargaban, que á nadie re- 
velásemos la instrucción , que se nos 
daba para que fuésemos verdaderos hi- 
jos de Píos, y herederos de sü glo-^ 
lia , pena de muerte 5 lo que obser** 
vahamos ciegamente , tío 30 lo porte-;* 
mor del castigo, sino también por la 
dulce y santa que hallábamos ía leyj 
que se nos enseñaba, y lo inhuma- 
na y howible que nos parecía la que 
nuestros compatriotas profesaban 5 so-» 
bre la qual ya nos había he^ho CO'- 
noccr, María sus ridiculas ceremonias,; 
báibaros ritos , y crueles preceptos^ 

S4 



todo ' dictado por er enemigo común, 
sostenido por los supersticiosos sacer- 
dotes , y creído por el ignorante y: 
bárbaro pueblo. 

Esta asistencia del cazique, y prc-*, 
scnciar igualmente con notable satis- 
facción el santo bautismo, que nos 
administró María, y que recibimos con 
tanta humildad , como deseó y gozo, 
Tueroñ los motivos én que Tupaltcca 
y ' yo fundamos las sospechas de que 
era chrístiano , y María su esposa. No 
pudimos Jamas justificarlas 5 pero á tu 
discreccion dexo, Eduardo, el decidir 
sí estaban ó no bien fundadas. Sabes, 
que en la sagrada fuente se me dió el 
nombre de Santiago, y el de Rita á Tu^ 
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paltcca: y es regular infieras, que estos 
solo se oian en las bocas de los quc^ 
lo sabíamos , y en las ocasiones en que 
no hubiera riesgOé 

Ultiniamente ^ la' muerte delcazi- 
que , sentida generalmente, pero 'de 
María con el mayor exceso , abrió Isr 
puerta 1 esta , para qué discurriese 3^ 
meditase sobre nuestra fuga. Nos to* 
municó. i su tiempo sus ideas , y nos ' 
halló prontos á favorecerlas y seguir- 
las. Todo lo demás me . consta que td 
lo manifestó r y Ip exwutamoa. He 
aquí todas las noticias que puedo daí» 
te de 'aquella madre tan tierna y'pia* 
dosa , que despties de criarme con re^í 
galo > de instruirme en la verdadera / 



ILeligíon , y de haberme abierto las 
puertas del cielo cotí el agua del bau-^ 
tísoio , procuró con un zelo verdade- 
ramente christiano , sacarnos á mí y 
á SLíta dfc entre a<juellos bárbaros ^ con 
d fin de conducirnos entre Jos fieles 
chólleos $ temeros<( siempre de que 
con su muerte nos precipitásemos en 
di ^ismo de la brutal creencia de núes-- 
i^os crueles paisanos. Dios , por su$ 
juicios impenetrables , nos la quitó. 
Dichosa ella, si está gozando de su 
adorable presencia , cqmp lo creo pia-^ 
dosamente, 
. Así concluyó Santiago su relación, 
bañado en lágrimas y con suspiros, vcr- 
fídas y articulados en Justo sentimicn- 



:to de la muerte de María, su vefdá^ 
dera madre, pues Je hizo conocerá- 
Dios y apartandple de la horrible íey¡ 
en que habia nacido , y que precisa- 
mente babíia.profesado, Quede admU 
xado. de Jo bien que le había impues-r 
to en Ja santa doctrina , como en el; 
idioma. Dimos gracias á la Providen- 
cia por todo, mientras Ja navecilla 
seguia prósperamente su curso pot 
aquella asombrosa inmensidad deaguasj^ 
porque en quanto alcanzaba la vista^ 
ellas y el cielo eran los únicos* objetos 
que se nos presentaban. Temple el do-, 
lor de roí pobre Satjtíago , ofrecien-^ 
dele ilustrarle mucho .mas en las ma* 
rayiUas del Supremo Ser, y en laspro-^ 
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fondas verdades de nuestra santa re* 

irgíon.^ 

^ La tarde de este mismo -^día, se Ic- 
vímtó un viento fuerte , que hizo yo- 
lar nuestro ¿squife sin el mayor pe^ 
Hgro. Teníamos por cierto, que. nos 
hallábamos muy distantes de las Isias 
bárbaras. Pero iquál^eria nuestro con- 
flicto y aflicción, quando vimos clara- 
mente que á lo largo nos seguia una 
pequeña embarcación , la 'qual , según 
el juicio que formo Santiago , des- 
pués de haberla observado bien , cea 
una canoa! Esto ló acreditaron núes-» 
tros OJOS , ¿ corto rato. Creímos que 
la seguirían otras muchas , que nos 
tcrcarian , y que, ó nos darían muerte 



A flechados, ó nos llevarían á J)adi>« 
ccrla cntic los mas atro ees tóriwentos. 

Por instante $¿ aproximcba; mas 
ni distinguimos otras , ni los indios 
c]ue conduela : sobre lo qual , reflexión 
no- Santiago asL 

**No es tan grande el riesgo como 
pensamos. En toda ese dilatado espa- 
cio no se ve otra nave, que la que nos 
persigue. Por grande que sea ,^ apenas 
traerá seis indios. Es verdad , que bai- 
tan para quitarnos la vida, ó iiaceí- 
nos prisioneros, que. será su únieo.fia, 
porque estamos indefensos , y vendráa 
armados con flechas y ótiuS atmos. 
Sin embargo, estos pellejos (y los sa- 
có) de ciertas ñeras ,;d paso que dc^ 
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licnden del frío, para, cuyo efecto me 
acorde de ellos , son tan fuertes , que 
detienen las flechas. Cubrámonos con 
ellos 5 y si intentasen abordarnos , po- 
demos defendernos muy bien con los 
remos; En todo caso , morir confesan- 
do la Ley de Dios , y matando á sus 
enemigos , creo firmemente que será 
alcanzar la vida eterna. Ánimo y con- 
fianza en el cielo.,. Eduardo.'' Nos cur 
brimos bien, con los. pellejos > hábienr 
do yo desde qué di la muprté á Gua- 
turnan , despojadojnc y eclaadp al mar 
-cl indigno vestido con , que repre- 
sentaba á Zumóla? y esperamos re- 
sueltos lo que la suerte nos ofreciese, 

invocando continuamente la miserrcor* 
dia 4^ Dios. 



El ayre se cambió en borrasca , y 
^izotaba con la mayor violencia al es- 
quife por el costado derecho , al pa- 
so que cogia de popa á la canoa; por 
lo qualinos alcanzaba por instantes. 
y sin embargo de que muchas v^c^ 
la vimos , a nuestro parecer , sumer- 
girse ^ y creíamos que se la habiati 
tragado las irritadas olas ^ volvia á le- 
vantarse sobre ellas ^ á nuestro pesar^ 
y ya casi la teníamos encima , espe- 
rándola con valor 5 pero al mismo ticm^ 
po llenos de sobresalto por el gran ries- 
go en que discurrimos vernos^ y la 
inqprtidumbre de Wi% consequencras. 

¿Y cómo quedaríamos.^ Peto 

aquí, señores , aquí quisiera poder 



(288) 
Saceros un vivo retrato ^ nupstrá 
sort)resa al ólr.... ¿Mas qiúe'o podrá 
pintarla como fue? La sensación qu« 
os causará su simple referencia , os ha- 
.rá perfectamente conocerla y admi^ 
xarla. 

I y cómo quedaríamos ,, rt pito , ¡ú 
oir en buen castellano , y con voces 
Mistes y afligidas? **¡Ha de la embar- 
cación!". Esta cláusula la percibij^ 

mos enteta : las que siguen , partidas 
-y dislocadas, porque el, ayre, ó se 
llevaba con su fuerza , ó confundía 
<on sus bramidos las otras partes 4c 
que constaban,...." Este naufrago...;.. 

. i Piedad L... Infeliz...... Ha de.... Cle- 

íJicncia**....^ 



Atónitos y admirados ,< ni aun 
^tinguiamos si era sueño ót realida4 
lo que nos pasaba* Por una p^rjce el 
gozo de oír aquel precioso- idioma en 
tan retirado clima , nos hacia temblan 
y por otra , nos producía up cruel 
tormento , viéndonos sin arbitrio pa- 
la sfKotttr al infeliz ó> infcUces^ que 
pedían fiívor : porque las fuKiosas olaS| 
y los montes de s^a que combatían 
á la pobre canoa , no nos permitió 
hasta allí y que hubiésemos visto los 
ipie conducía , sin embargo de hallai;- 
se on tiro de caQQP separa49 de oor 
sotros/ lY que; ansias padecimos te-» 
iüendo por imposible ^ ^qu^ durase so^ 

tec[ las aguas algunos momentos ma$! 
Jomall, X 



Hechos unos .aügó^^ observábamos s\tí 
luriosdá movimientos ^ dando también 
vocfeí f^atá que iJtócuíascii acercarse á 
nuéstíO barco t yjo; que cía imponi- 
ble 4 los hombres f lo i{>fOpóÉcÍQnó d 
Viento ;^^dirigícnd9 á el la canoa ^ <o- 
ma si'fcibietirádácon' tíná cyerd^^ Tj^ñ 
ttíft^ tsú&ik y^j que: jtécSúnOcímos que 
solo^ tiñ^lbmbre traíala su 'boisdQ4éUé 
Si¿ vtstldov,*. ¡Ay Diosl.w Yo-vl.« 
Aun ah0ra mismo, late: con .tal ^vio- 
lencitf mi eocazori y .¿[ue no nid*..rpet- 
mi'te articular.... las : Voces ', si antes., 
-no» fefan.LquUiza.... el.:*'aiieri*..tdí ^ 
De§¿ar>se , Edíí ardo , ' Anicet*? que 
á la verdad se inmufÓ de modd, que 
creímos le daba alguna congoja. Des- 
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canse, pues, mientras lo hago ya 
tíwnbien, y tq^o.^lknpp vietKÍo ámí 
Lcandrita; porqye ea,toda la. mana- 
na„.. Pero el^oáene*.,. ¡ Y que her- 
mosa! Dios me la<haga,una santa. 
/Miércoles 2. ^ 

No hay. cosa, que pueda interrumpir 
la rjBlacion de Po:n Eduardo,.. H? aquí^ 
«¿ querida Aniceto ^ eortío-. Ificon- 

;: : §u^ vestido .?ra( españok Sí , ^eño- 
te$^y ^e$pafiol, : Yo y i... ¿ Á jquién , dis^ 
currireis que vil ¿Quien pensáis. que 
i^tia ^cl dcs^raciíidpfjque veQia ea la 
canoa-, y que esperaba por instantes 
qu^ 3C Ja trcigase^ eí mar ? Pues era.*.. 
¡Ay DíoS! ¡ Qaf:Qozo el mío quando 

T2 



b92) 

le conocí !.«• £rá mi dulce amigo Cá-* 
imilo. El igualAiente iotic vio y cono-* 
ció; pero el mucho trabajo que había 
tenido en sobstenerse asido de un pa- 
lo de la canoa ^ para haberse librada 
de las furiosas^ olas tanto tiempo s sa 
cruel continuación , y el horrible cú^ 
mulo de airoces penas que le atorinén** 
taban'^' le hablan reducido á un ^estado 
que no le permitía, aun quando la 
tempestad no sé lo impidiese , estar 
un momento en plic , ni formar sin 
desaliento la voz. Mas luego que es- 
tuvimos á corta distancia . olvidando 
los dos el peligro que nos cercaba, y 
arrastrados de un ímpetu de a(|uel 
tierno y dulce am^r-, ;qtíe inspira U 
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üirerdad(;ra amlstsd , á un tiempo zhá-» 

nkos los brazos ^ y temblando de ale^ 

gcia^ diximos : ¡Camilo l.p \ Eduardo! 

2 Yo soy 9 mi amado amigo,, yo soy 

tu infeliz Camilo! articuló casi llo^ 

tando , y con los extraños mas puros 

Y expresivos. En iguales términos Ic 

(Conteste : | Y yo soy tu Eduardo : no 

ya infeliz , sino dichoso y pues te veo„ 

te hablo , y espero que el piadoso cielo 

permitirá ,.que te extrechen estos bra^ 

705, porque después me sea agradable el 

horrible ai^cto de la muerte, que 

noj prometp 1^ tormenta cruel que 

padecemos. 

{Dulce amigo mío , me díxo : quan« 

¡do á peirmiti^io.M. Pero ¡pi^d, cic^ 

Ti 



losf... í'EduardóL.. ¡Dios mío! Y" no 
le oimós otra palabra, porque un mon- 
te de águk nos pareció que habia cu- 
bierto y confundido la canoa. Mi sen- 

' • ... 

timiento llegó á tal grado , qne á ño 
detenerme Santiago , iba precipitada, 
y temerariamente á arrojarme al man 
A su accSoiv acompañaton ciertas re- 
flexiones , que aunque bie ves , me 
acordaron que era christiano , y mi 
desesperación, jOh , Dios I jQue sería 
del hoíhbre si quando le oprimen las 
adversidades', le faltaran vuestros au^ 
xíUos consoladores í •, Bendita sea vues- 
tra inmensa misericordia I 
• A corto rato volvimos a ver la 
' canoa 5 '-pero la arrcbatai;on las stobcr-» 



hías pías con ranta vioicncí? , míe la 
<onduxerpn á vm larga distancia y lle^ 
vandp íddante ptícsttp «sqaifp para 
separatl? pías de ella. iQue dolof el 
mío i Entonces, ;ien(onces llego i lo 
3umo! Me faltó ppco para períiec el 
joicioy* ó creo quc;isstuve sin el álgu- 
líos jjiopientoSfí J)aba;» gritos ííuciosoa, 
llamando á sñi amado CamilD , vct« 
ticndp tantas lág»m»s , y ariScufandp 
^yes^ -y lamentóla fan tristes ,. y> frd- 
qüentos y que pardció que .{lompadd- 
cida4é mis ansias I» Prdvidencia^fc^ni* 
biíh la toriuenta en serenidad > paca 
jqüe coii'i^sta: pudiese asistitme Santia- 
go en el oniel^ accidente qus:'iné so- 
brevino} el qualystto que -tuyo de 
T4 
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peligroso, hubiera tenido de düracíbi, 
me habriá quitado la vida seguramen- 
te /porque según lo que aquel obser« 
vó, y me refirió después ¿ todos sus 
síntomas fueron mortales de* nece- 
sidad 

La amargura que padeció viendo* 
me tan inmediato á la muerte , se con- 
virtió, en alegría apenas notó, que em-r 
pcze á hacer extremos agitados y vio- 
lentos , y que con voz débil , y val- 
bücíente , nombraba muchas veces á 
-Camilo; Inmediatamente me dio el zu* 
ma 4é eierta ftuta , cuyos efectos eran 
coofohar el corazón , y restablecer lo; 
^ntidps { Jo que vio acreditado en 
ibíf pues^ á pocos mementos consegni 



«inp y otro; aunque no pude apartsu: 
de mi memoria la de mi dulce asa* 
go s cuya canoa desapareció de nues- 
tra vista^ y juzgantos con el mayor tor-? 
mentó que se la habla sorvldo el mar« 
Aquélla tarde conté á Santiago mi 
historia > y la de Camilo 5 y at paso 
que templó la admiración que le cau« 
so nuestro prodigioso encuentro ^ le 
sobrecogió otra , que ya se habia apo^ 
derado de mí$ la qual nada de ha- 
berle. visto soló en la canoa, y sin 
poder penetrar los moiiós de que se 
habría válido , ó qmén se los propor- 
cionaria, para haber escapado en aque- 
llos teritakios del peligro iminentc en 
que. le d^j^e' en el templo; cosa, que 



por m^s qtíc. la ttíeditó , la hallo srem* 
prc ímposibíe &ttitSago j cj qüal sin- 
tió tanto que^ hubiese perdido para 
tíonpe á mi amable y verdadero ami- 
ga^ ya qucmUaj^rós ámente (asi se 
explicaba) había. vuelto ái hallarle^ que 
se yíeronr en el f ddos los efectos de 
}a compasionr mas^'iiécna^y generosa. 
£ra^ su coraz^on tan humano ^ que síeft* 
do yo el que necesitaba de eficaces 
2u:itiU0s pata ten^lar mis Justos. dcs« 
consueips ^ tuve ¡q[uc4arselos para que 
secase sus Jágrinras, y* mitigase $u pena 
por qt^ien no carroda^ 

Las lástimas agetiás^ oídas por una 
alma sensible y aifhantc de la humani- 
dad , Iai$ siente y compadece cómo sí 



fueran propias. Hay podas adornadas 
de esta grandeza 5 pero las hay , para 
avergohzar á aquellas, de marmol, que 
oyen las desgracias de otros con 
tanta satisfacción, como si las anun- 
ciaran la posesión de lo que mas ape- 
tecen, 

El sol, que se<lexó ver al concluir-* 
se • la tormenta , habia ya llegado á su 
ocaso , y diexádo 0n su lugar aquellas 
hermosas -ráfegas ^ qué encienden y 
adornan dft vaiios colbres sus refle^ 
xos ,• iluminando con ellos ej orizon^ 
té ^ hasta que todo Jo obscurece y en- 
luta la funesta latona.'^Eri eáta hora... 
¡Ah!... ¡qué hora , qfié momento tan 
feliz! ¡Quien sería capaz de pintar 
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con la viveza corie3pondiente los dul* 
ees sentimientos , la sorpresa consola- 
(dora y y el excesivo gozo que recibie* 
ron nuestros corazones , sin embargo 
de la pena que nos atormentaba, par^ 
^icularmente á mí y por la nueva tea* 
gedia de Camilo ^ con la deliciosa y 
agradable vista de tin navio! Se ba- 
ilaba á mucha distancian pero el pe*« 
?.:gra en que estacamos, nos Kizo creer, 
que con la mano podíamos alcanzac^ 
le... {Ah, quánto ñngen j y á quátí- 
to obUgan los deseos de vivir ! Tal 
vez el hombre que este rodeado de 
opulencias y diversiones | siendo las 
menos lícitas j si en aquel iostante re* 
He^ona que es mortal^ y que pneác 



ítt el ultimo que goze^ no caeri en 
tan gtande tristeza y batimiento dé 
ánimo ^ como nos causó alegria á no*^ 
socros ver en el navio la única espe^ 
tanza de lilnamos de la muerte. 

|Y por que ha díe ser tan apeto<f 

cible una vida incierta / que toda es 

peíigtos^ tropiezos y caídas, y tan hor^ 

xorosa la muerte , la qual recibida con 

asignación y gracia , augura las eter-^ 

tus fellcidaídes ? SL no hubiera' culpas, 

si^ los remordimientos de la concien'** 

cia no atormentaran , si el alma citúr^ 

blese deseando romper el lazo que lá 

une al cuerpo para salir del destierro^ 

y volar á la patria ,* ni\se temiera ^ ni 

hotrprizára. Nuestra& jQaqueza^ y de^ 



bUidaáes,, causan aquelhjs^systqs y te- 
nipres. En,rl.Q$. q^e vivera cpmo si á 
«d? . iijstanie hubiera 4p mó4r , tiene 
caas de precipuo y 'agrad^blq, que de 
espantoso y horrible , el; aspee!?? de la 
muerte. Para los; ;i?sto$ .e$ tránsito fe- 
lá í para los; ii^ppníten.te^ tormento 
¿fis^perado. { Dio>, por s¡a.i<iíitwfa mi- 
ÍSrUrprdia permita, que auroenteioos el 
oúmpro de los.|)íiqieros. -.^ , . ,.- 
^? , ^^on efecto , fue -tantee íraWsftó goñ 
ato j :qwe ni auft nos ácofdatówdeiíneí- 
«ía^cprí 1? ttisi;e..cooten)plaíUOíKq4M 
HP»^ diebia ofrecer 1q ntjiícho. ¡quejístaba 
i^teinosotiob ¿1 n^vio , y qv^ por iconsi- 
guíente no podían, ser oídas las- voces, 
fií vistas las seSa», que dábamos: y. ha-^ 



darnos {íara set socotridos. Unas y, 
otras ¿raíl formadas' con taiítaJihSiay 
fervor V que nos paKcia quie seriati>e$h» 
cuchadlas, y vista^ ei»: tp últipio dd 
ttniversoi Y como liba» jícompaSád^s dct 
reverentes y hUimldtó.jsupHcas , que 
dirígiamos al cielo pitarque: se dignase 
facilitar nuestros deseos, ^fundamos^n 
$a cleiiienicia Múzlñtmt «esperatiz^a ds 
conseguirlos* . . ; . . . - * 

- j^sí sücedió^iÉl esquife ) mot/^ido 
tan ligera como felizmente de un ji^iei^ 
tó favorable y y éfx^kf^ioy impelido del 
mismo ) ^ parecía ' que recíprocamente 
-st buscaba el unb^al otro. Todaizi^ 
alumbraban las luces del dia, quacidf 
nuestras voces fueron oidas, y nuesr 
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tras scffas admiradas de su tdpuladotu 

De toda fue un objeto' de asombro y }t( 
de compasión nuestra pobre navecilla. 
Verla sostenida eti aquel mar soberbio, 
sin mas asilo que el delr cielo , y lia* 
alendóse experimentado pcxra antes tan 
fiíriosa tormenta, que. cont;d>an por 
prodigio haber espado el navio de 
fella, motivó lo primero; y el estado 
infeliz, y sumamente arriesgado en que 
se nos contempló , dio causa á la se« 
gunda. . 

< Hl Capitán del ti&vio,. otaiidó echar 
al agua su esquife , y dos barcas, paia 
que con cuerdas guiasen á aquel nues- 
tra embarcación^ Así se hizo , y nos 
recibieron á su bordo con la caridad 



yamor príjpios de la xfoblev geaet&st 
y benéfica nación inglesa. El navio era 
de güer^^ y móritíb^ báitnn c2iñontSy 
le seguían otros diez buques^ qüCihabía 
dispersado la tormenta, y su jdestine^ 
era á ia Jamayea5*sienido el General di 
es^ ^quadra el celebre Milton ^ ftl qufe 
iba lán: el navia á (Jüé-á^ribamdSá , 

: Este sobresaliente Geíe ^ deSffues dt 
habernos tratado eon la mayónlrama- 
nldad ^.c^uisd ^^e aqúeUa nódio k ia^ 
form^aembs de quienes eramos, y. por 
quéy y úómo noshallabaiños en aquel 
Áai /lo que Is causaba tabta! adnoira^ 
tíonf:^;qüe lo voía^ y lo dudaba« .Yb 
le 6ont¿fmntualméme mi historias pé- 
xó ^m dasdubride , qtie era Ingles mi 

tom.it y. 



origen , por las malas conseqUeticias 
jque pudieran sesultánne* Admiró tan- 
to el inesperado y peregrino modo con 
que escape de la muerte en la isla, y 
salida de ella ^ todo por la incompara- 
ble María , como que nos hubiésemos 
librado de las furias de aquel mar con 
tan pequeño buque, y las repetidas 
tormentas que allí se padecen. Me tra- 
tó con . la mayor distinción 5 exageró, 
como era Justo , la vondad de Santiago, 
y últimamente me ofreció internarse 
con el Conde de Clasendon, Gobernar 
dot d* la Jama7ca,.{)ara que su asilo 
hiciese mas tolerable nuestra desgracia: 
lo que cumplió religiosamente luego 
que llegamos á aquella rica colbncr^ 
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que filé éñ pocos días ¿e fel'¿ íiavega- 
cioñi y por áií ífítérpdsícíon ', y el 
afecto que me cóbtó el Gobernador, 
ttie hospedó en $a ¿asa ^ sin separarse 
Santiago de mi Udóé 

íí Conde de Cíarendon eta uno de 
lo¿^ Milotes ma% distinguidos y amados 
de Inglaterra ^ así por ló ilustrre de su 
cuna , como poír su provídad , Justifi- 
cación y grandes servicios^ En su gen 
bierno disfrutaba tocias las satisfacción 
nes , que merece el que protede con 
desinterés y justicia ípseparable de la 
demencia* Sus muchas virtudes le ha-* 
bian hecho perder el nombre que le 
daba su alta dignidad ^ y solo le cono- 
cía su pud>Ia con el de Padrf de la pa^ 
Vi 



tria^y pero al paso que era amado, er^ 
¡gualaiente temido y porque á su inte- 
gridad no pudo Jamás sofocarla nin- 
gún íespeto. Castigaba el delito como 
ordenaba la ley , sin excepción de per- 
sonas. Al delinqüente oo.le servia el 
privilegio de ijna . extracción ilustre, 
para no experitóentíir la pena, que 
©pereda. ; i.^ 

Había perdida una esposa de s^ 
brcsalíentes viííudes. j. por -cuya rgzon 
fue su muerta sentida generalmente^ 
Solo pudo mí tígar/.el dolor delCondéj 
la preciosa Isabela i: stt i hija, 4e. diez 55 
ocho anps, hermosa *.sin cpinpqstura,, 
y discreta sin ,a%táqlon<JElla.foi:maba 
las deiicias del padre^^ y «'sie ti^os los 



encantos de la hija. Desde la prímM 
ra vez que la vi... Pero no , no os moi 
lestarc j iseñores , fortaando una narran 
cien pintoresca de los efectos que pron 
du5co en mi alma su belleza. Baste de- 
cir , que el verla- y amarla , no fueron 
dos instantes. La ame luego que la vi. 
¿Y que mortal llegarla á verla sin amar- 
la ? Este es un triunfo , que lleva ase- 
gurado la hermosura. 

Pudiera lisongearme de que ella ex^ 
perimentó iguales conseqüendas. Era 
su corazón sensible y amante de la hu<- 
. manidád. La triste relación que hice I 
3U padre á presencia suya de mis trá- 
gicos y admirables sucesos ^ la obligó 
al principio á mirarme como á un ob*- 

y 3 
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jeto digno de su compasión. El trato 
tierno^ y Ja dulce faj[T)¡I¡arldadde qua- 
tro meses , hizo (fue Ja flcmcncia ter- 
ml nase en ajíiof^ 

Con efecto , declarandpla gl mío al 
cabo de este tiempo ^on todo el fuego 
en que jue jenia cnccndidp> llegó á 
' .ser con otío igual recompensado, Era 
natural en Ips dps amsrpp^ , por mas 
que el carácíer de csda uno llegase' eo 
tanto extremo á distinguirnos, Y aun- 
que conoi;i¿imps lo? peligros que preci- 
samente deberían resultar de este amor^ 
una QQXih^ fuerza nos obligaba 3 olvi- 
darlos , ó poí lo menps á no temerlos, 
Seguiamo3 las íriesi$tibles inspiraciones 
de una superior ewsa> pero ignoraba- 
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mos su verdadero origen. Quando te 

xnanifíeste, no estragareis^ señores, que 
la prudencia no hubiese hecho desistic 
al amor de un- empeño tan temerario» 
Santiago, que tomó conocimiento 
de este amoroso trato , me hacía pre- 
sente con eficacia los inaks que debían 
esperarse de el j que faltabam^os á todak 
las leyes del reconocimiento , del hos? 
pcdage y del honor 5 y que descubier-^ 
to que fuese tan traydor proceder , se- 
ríamos tratados como unos viles seduc- 
tores , indignos de toda clemencia , y 
por lo mismo castigados con la ultima 
pena, como lo exigía un delito tan 
horroroso." Bien conocía yo la fuerza 
de sus razones 5 pero no estaba en tcr- 

y4 



escaparon algunas lágrimas 5 las que 
Ho pudo , sin que yo lo notase , en 
el pañuelo recogerlas. ¿Que es esto, 
señor? le pregunté, tan asombrado 
como enternecido ^ oyendo en sus la- 
bios, y con un extremo tan miste- 
rioso , el nombre y apellido de mí 
amado padre. ¡ Tanto interesa á V. Es 
continup , ese nombre , que arran- 
ca vuestras lagriinasl iOh!, no, me 
respondió con seriedad , ya recobra* 
do : esto es nada. Lcbantóse , y con 
tono fuerte dixo : Hey. Acudieron 
algunos criados , les dio ciertas órde- 
nes, y se retiró á su Gavinetc^ seguí* 
do de Isabela ^ que también manifestó 
bastante pesar. 
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Yo quede sorprchendido, sin saber 
á que atribuir aquel sentimiento, al riom- 
brar á jmi difunto padre. Luchando con 
un tropel de íronfusiones, que me com- 
batian , entre en la librería que era ex- 
celente, Constaba de 4jn gran numero 
de volúmenes 5 pero todos de obras las 
mas preciosas y raras de las naciones 
cultas ^ porque poseía siete idiomas 
perfectamente. Ya se habían pasado dos 
meses y medio que yo estaba en su 
casa, y 3un ignoraba el nombre y ape- 
llidos del Conde de Clarendon , por- 
que con este título era generalmente 
nombrado y conocido. 

Sobre un gran bufete, vi algunos 
libros, y me llevó la atención uno, 
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KX\y:x cnquadernacíon en tafilete con 
varías medallas dé oro , le hacían so- 
k resalir de los demás. Me senté' , le 
abrí , y... Aquí de vuestra admiración, 
sieñores 5 la qual manifestará el grado 
á que llegó la miá , quando advertí, 
que el libro era la Exccutoria de la 
ilustre casa de Waltori, que es la mía, 
y que resultaba por el Árbol genea- 
lógico que habia en ella , que el Con- 
de de Clarendon , m¡ bienhechor , era 
mi tío , como hermano menor de mí 
padre, y por consiguiente , 'prima- 
licrmana mia mi adorada Isabel^. 

La sorpresa y la confusión se apo- 
deraron tanto de mí con tan agradable 
y lisongero motivo, que apenas me 
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permitían respiran Pero toda la alegría 
€[ue ¡nfutKÜeron en mi alnaa un haliaz" 

,^o y* 4escübriiniento tan placidos , vi 
fon dolor que la cambió en amarga 
pena la cruel consideración de no por 
der descubrirme f, temeroso de que la 
desigualdad dé ¿cli^ones^ hiciese ciie-^ 
migas la$.yolunUítes. ^Y quál sería mí 
dolor contemplando á: mi buen tío y 

"^preci^psa Isabela abisinados en la Pro^ 
p&uwíb^i <jí» cseldisegjaisiaDi Ved aquí| 
sefiofes*, 'declaradla la^ causa principal dd 
cimarní]» .tan tiern» y honestamente hst^ 
belay yo $: porque pmo nuestro anipt 
le inspiraba la sangie^ solo era anlma^ 
do por la modestia. ^ . . . 

, nQbligado ¿ c^ efecto, a no djíclarar ' 
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mí origen, 1)01^0 exponerme aperdeí 
la fortuna que logfaba ^ ctíntínuabá dis- 
frutando la benefíccrtcíaí de mí tío, y 
la honesta correspondencia de ísabcía^ 
Pero en medía de lasí felicidades : que 
uno y otra me presentaban ^ níngana 
conseguía sí azozobra/ La dulce ima- 
gen de mí amado Camilo , atormenta- 
ba continuamente á mí corazón* Qmtí^ 
do con mas Satisfacción me parecía qu^ 
gozábalas que sg: tüe propoícioiiaban^ 
la memoria dgf tan dulce amigd > Ia¿ 
convertía en tormentos y amarguras^ 
iQuántos suspíros^^ ^^uántaí lágtímasJ 
derramadas quandonestaba solo y/ di y 
.vertí por el! Verdadera y santa amis-»' 
tad, no , no llega á pjroícsatte , y me- 



nos á conocerte , el que no haga en m 
obsequio iguales extremos de sentimien- 
to y teniendo para el las causas <]fue me 
asistian !.^. Pero la tarde se me á ido 
sin sentir» Ya se ve sí empleo el tiem- 
po pensando en tí , | cómo no le ha de 
hacer ligero la agradable satisfacción 
que en esto hallo? j Ay Dios , Anice- 
ta mía y quando volvere á disfrutar 
.aquellas Inocentes $ pero para^mí encan- 
tadoras diversiones ^ que me ofrecían 
tus díscuisos y y la gracia que te dio 
el cielo para embelesar á quien teng^ 
la dicha de estar á tu lado ! Mas |quj¿ 
sabemos? Tal vez ríos veamos quando 
lo pensemos metaos. iPermita el cielo 
que sea pronto! 
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} Jesús ^ que disparates tan cáncer^ 
tádos ! No he dexado dé reír ^ Ánfieeta 
mia,' desde que disperte , que fue á las 
cinco de esta mañana.. Aun .doy- unas 
carcajadas terribles. ¿ Adivínas^ quál eS 
ia cau$a? No me respondes. íutís e* 
un sikño cfufe tuye anoche 5 p€rb tafif 
rarov ^^^ particularidadeís tan peregríj* 
ms y erílazatjas uftaís con otías demfo^ 
do y que laSí ¿xQ?avagantíá^de uña desí* 
toHcectada ii^agináciotí j pne<letí íet 
tóíiíparaMes con acontecimie¡niós ver^ 
ídadérós. No quiefó ^que caíezc^s^ de \n 
Satisfacciou que creó fe préducítíra sa 
|ccciof>5 pero no me crifiqucfá, que vcím 
tpriumpo una historia verdáderla , po^ 
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f'Cferiite cosas soñadas. Ffa^ó mucho 
casa' dé ellas , quando me enseñan lo 
que debo hacer despierta para cumplir 
con todas mis obligaciones } ymi sue- 
ñi& tiene muc^o de esto ^^ y siendo a!Sí^ 
¿por que no be de anteponer lo que 
puede apr(A^echarte j á lo que única'- 
ménte servirá para divertirte ? Lue- 
go me dirás sí he hecho bien ca sus- 
pender la continuación de una histofia, 
ptír pintarte Ipsdfeparates de un sueno. 
Siendo la imaginación tan admira^ 
ble, que se debe tlamat produciof*a de 
todas Jas arUs , y sin cuya viveza y 
gracias ninguna tendría Ui que necesi- 
ta para lucir: ^endo, pues^ cspaz de 

presentar los* descubrimientos mas úti^ 
Tom. IL ' X 
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tes j y los proyectos; mas preciosos y. 
necesarios 1 apenas el hombre duerme, 
y queda ella Ubre y desembarazada de 
las luces que recibe del entendimiento, 
no producé otra cosa comunmente , que 
ideas absurdas f imágenes desconcertar 
das I quimeras ^ nada teal , todo 
sombras y ficciones? siendo constante, 
que la iju^ tenga mas latigada el hom^^ 
bre para atrancar de su seno todos los 
atractivos y alicienteá^ que pueden ilu- 
minar sus pensamientos ^ y enriquecer 
sus escritos ^ es la qud^ le ofrece mas 
despropósitos quando paga su tributo 
á MorfeOé Y sin embargo de todo es« 
to\ alguna vez , entre sus muchos des* 
atinos, encierra ideas tan preciosas, que 



es preciso recibirlas como advenimien^ 
tos morales. , 

Luego que puse á noche la cabeza 
sobre la almohada , quede dormida , y¡ 
la imaginación suelta , y sin récona« 
cer el freno con que la sujeta la razón 
quapdo estamos despiertas y empezó á 
producir los disparates ^ que verás ea 
el. siguiente 

. r SübSo. 

Lo primero que se me presentó fue^ 
que el Marques de«... nuestro amigo^ 
habla ^venido con su es^posa y Nicoja- 
$a ^ su preciosa hija ^ á hacerme una 
visita, como, sabes que lo executa mu^ 
chas veces. Después se me figuró , quo 
habiendo quedado solos ^o$ d^; qas^ 
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habló el Marques en estQS tcrminos. 

Las prevenciones que se hacen en 
Cádiz , para recibir á nuestros arfiables 
soberanos , mueven y estimulari al áni- 
mo" nías tétrico y melancólico á desear 
ver tan solemnes funciones. (A'd vierte, 
Anitetái para que reconozcas lóextra- 
vagarító de mi sueño, que ayer co- 
mieron SS.MM. en Cádiz, lioy serárf las 
principales fiestas ,' y mañana h últi- 
tííZ ia- dcTToros. Có^ que mi?a' sí lie- 
gariiiñios' a buen tiempo. Solo soñan* 
do sé disponen -'3^^ hacen estos viages. 
iVt)! vamos áí Mafrqués , que ébntiniid 
así. >Me parece, según lo he oído ex- 
-pUcar y' que aquella Bahía ocupada de 
: mucho? navios de' linca, cmpaV¿$»dos y; 



tremolando banderas y gallardetes, pre- 
sentarán á la vista el espectáculo mas 
agradable y Usongero. ¿Yqué seráquan- 
do estos ^nismos navios , divididos ea 
dos cuerpos , puestos en orden de ba- 
talla y y mandado cada uno por su Gc« 
neral , figuren un combate , con to-' 
das las evoluciones correspondientes á 
el? Se embestirán los unos á los otros, 
cubriéndose de humo el cielo , y el mar 
con las continuas descargas de los ca« 
ñones. Unos , presentarán los costa- 
dos : Otros , virarán de bordo ; la fu- 
ga, arriar las banderas los vencidos» 
el abordage de los victoriosos j la re*- 
sistencia de otros , que aun se sos- 
tendrían con valor en la acción , y ca 

^3 
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fin , otras mil cosas , que se ofrecerán 

iUa vista , i quien duda , que será una 
de las agradables perspectivas, que pue-> 
dan imagin,arse ? Si Leandra consien- 
te en acompañarnos con Leandrita, 
desde luego ofrezco hacer este corto 
viage con todos los presentes , y algu- 
nos otros que nos acompañarán. 

Me reí mucho de la ocurrencia del 
Marques 5 pero contra mi común mo- 
do de pensar , me parecía al mismo 
tiempo , que estaba propensa á admitir 
el combíte. La Marquesa , su hija , y 
los criados de ambas casas , que los 
mas estaban presentes viendo , que ab- 
solutamente pendia de mí el efecto de 

la oferta y me instaron tanto , que al 

/ 



ñn di mi cotiseotimiento. Determina* 
tnos ir por mar , y en corto tiempo ' 
quedó prevenido lo necesario para pre- 
sentarnos con el debido lucimiento. Pa- 
samos á Sevilla ^ y en ]un buen basti- 
mento y cargado de víveres para Cá- 
diz j nos hicimos á U vd^. 

Era el tiempo tan favorable , y el 
viento heria á la navecilla por h popa 
con tal suavidad ^ que las aguas trari- 
quilas la mecian ^ ál paso que 5e alar* 
gaba. Salimos ^ en íin , de )a Jurisdic- 
ción del delicioso Bctis, y entramos 
en el ancho mar. El ayre pacífico se 
cambió en furioso. Azotó con toda sír 
fuerza á las aguas , y estas irritadas en 
extremo, hicieron Juguete de su so- 

X4 



bcrbia á la infeliz embarcación. 

Duró muchos dias la cruel tor^ 

menta/ Ni se sabia el sitio en que nos 

hallábamos , ni el destino que seguia* 

mos. Los marineros perdieron las fuer» 

zas j el piloto el rumbo , y todos las 

esperanzas de salvar las vidas. No me 

detendré en referir los tormentos, que 

padecía mi corazón, viendo á mi ama'- 

da I^andrita , asirse á mí llena de an-» 

t 
gusfias , y decirme con tiernos sollo- 

-zos y lágrimss : ^\ Ah , mi dulce ma- 

máj i Vamojs á ^er sepultadas en, el abis^ 

mo df Jw aguas! Yo moriría gustosa, 

como usted me sobreviviese. Pero ya 

que el fatal destino lo quiere asi , no 

me desprenda usted de sus amables bra- 



zos. Mt será menos horrible el sem-^ 
blante de la muerte , si la experimento 
unida á mi querida mamá. ¡Dios mió, 
tened piedad de nosotros f ' 

En éste estado tan triste y lamen- 
tsfele / una voz , que íiió un atrevido 
grumete desde lo mas alto de la ga* 
Via, la que creímos que fue formada 
por algún Ángel , sacó á todos del mí* 
serable abatimiento, en que nos halla* 
bamos , y nos infundió el espíritu ne* 
cesarlo para incorporarnos , romper la 
consternación que nos oprimía , y sa- 
lir corriendo del camarote de popa á 
examinar gozosos lo que dixo , que 
fue : Tierra , tierra. 

En efecto , respirando aquel ayre 



consolador ^ que causa una repentina 
dicha y quando se están padeciendo los 
horrores de una terrible desgracia , ad** 
vertimos una isla dilatada^ y á su prin-* 
cipio una ciudad muy populosa r á 
cuyo puerto dirigía la Providencia 
nuestra nave , y llegó á el en corto 
tiempo, pero lo que fue suma alegría 
para todos > para mí sirvió de la mayor 
amargura ^ porque en aquel momento 
se me representó si aquella isla sería 
habitada de otros bárbaros ^ iguales á 
los que hallaron en la de Santiago 
D. Eduardo y Camilo: cuya funesta 
representación se cambió en consuelo 
luego que se voto el esquifé al agua 
para saltar en tierra; porque nos lo 



impidió una embarcación pequeña, que 
llegó á la nuestra, preguntándonos su 
gefe , qué era el Capitán del puerto: 
"De que nación eramos 5 que moti- 
vo nos traía á aquella Ciudad , y 
qué sugetos erap los que veníamos á 
bordo de aquel buque." Su bella pre- 
sencia , su trage sumamente honesto, 
y ser castellano el idioma en que nos 
habló , volvieron á introducir en mí 
alma todas las satisfacciones , que ha- 
bla separado de ella aquel horroroso 
pensamiento. 

El Marques le satisfizo , declarán- 
dole nuestra patria, de dónde había- 
mos calido j la cruel tormenta que allí 
nos había arrojado, quién era, y los 
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que le acompañábamos, y que esperá- 
bamos que aquel pueblo nos recogiese 
en su seno , hasta que el tiempo se se- 
renase, ^*Sí , lo hará sin duda , porque 
su primer instituto es observar las le- 
yes de la humanidad , respondió el Ca- 
pitán y y continuó así : Pero es preciso 
esperar á que yo vuelva con la orden 
del Gobernador para el desembarco: 
sin cuya circunstancia no puedo per- 
mitirle." Partió , y quedamos esperan- 
do sus conscqUencias > las que fueron 
aun mas favorables, que lo que nos 
había prometido , porque habiendo 
vuelto á corto rato , no solo permitió 
nuestro desembarco , sino que nos ad- 
virtió, que el Gobernador le habla man- 
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(lado conduxese á todos á su palacio^ 

donde quería hospedarnos 5 y que esto 
lo híKÍa por el buen concepto que se te- 
nia alli formado de lii nación Española. 
Con efecto , llegamos al palacio 
acompañados de unía íñffhidad de pue- 
blo, que habia conducido á vernos la 
novedad de ser Españoles , la que se ex-* 
tendió inmédlatániénte. El trage de 
homferíS y mugeres,... Pero después to- 
care este punto con mas oportunlciad» 
La'*1sta del palacio, cía hermosísima. 
Su arquitectura del orden Jónico , ma- 
nifestaba todos' los primores del arte, 
la destreza de su artífice^ y la civilidad 
de los Isleños 5 dando muchos grados 
mas de elevación al julcia , que sobre 
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esto formamos , una figura de cuerpo 
entero , que vimos sobre la puerta 5 la 
qual ponía una corona de flores con su 
mano derecha á otra y que representaba 
una precios^ joven , y con la izquierda 
aseguraba con una cadena de hierro á 
otra y que era U de un hombre ^ cuya 
presencia horrorizaba* Estas tres figu- 
ras estaban fabricjadas con tal destrez.a 
.y valentia , que se equivocaban con d 
natural. 

Las míramps con mucha atención, 
y el Marques dixo : que cada una era 
cosa divina 5 pero que no le acordaban 
la Historia , ni la Mitología aquel pasa- 
ge. ¡Oh, Señor, le díxo el Capitán: no 
corresponde lo que veis y admiráis con 
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razón á la Mitología , "sino al cielo. 

'Aquella admirable virtud , que descen- 
dió «de. el ) es la Justician la que está 
coronando , la Inocencia 5 y el que sujc- ' 
ta con la cadena , para después impo^ 
nerle el, castigo, el Delito. Mas claro 
lo explican aquellos versos , que con 
letras de oro están á los pies de cada 
figura. Con efecto , le respondió. c\ 
Marques; embelesado en lo mas,' no 
habia hecho reparo en íó menos. Leyó 
y leímos los versos , y me acuerdo 
gue eran los siguieiites. 

Viernes-^. 



La Jüsti€ia. 
Piadosa madre soy del inocente^ 
y madrastra cruei del (klinquetae. 
Premio y castigo se bailan en mis manos: 
Temblad del rigor^de éste ^ ciudadanos. 
X La Inqci5Ngia. 

Bl poder contra mi se ^constituyen 
ya nú Inocencia un crimen atribuyn 
el proceso acr^edifia su malicia^: 
h castiga , y m premia lá Justicia. 
C : : . JBl Deílito. 

fSontr^ mí propio me irrito^ 
pues creí que l^ Justicia^ 
jamas tuviese noticia 
de mi criminal áúiW, 

Después de celebrar el modo sen* 
cilio , pero que ínfundia temor y coa 
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que se expresaban los princijialcs atri« 
butos^ de lá Justicia , entramos en el 
palaciOi Las paredes de sus muchos y 
grandes salones, estaban cubiertas de 
pinturas preciosas \ las que no exámi* 
niimoá con el cuidado que mi inclina- 
ción y la del Marques quisieron, porque 
á k> último del mas magníñcó ^ nos es- 
peraba el Gobernador 5 el que habiendo* 
ños recibido con las demostraciones ma¿ 
atentas y expresivas, nos conduxó al 
gabinete de su esposa , y dos hijas 5 la* 
quales, apenas nos vieron ^ nos abra- 
zaron con tanto afectó , y satisfacción, 
como si nos hubiésemos tratado stempte. 
Pasados todos aquellos cumplí míen-- 

tos I que tietie eo uso la política | el 
Xom. U. X 
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Marques instruyó al Gobernador , no 

solo del objeto de nuestro viage y sus 
acontecimientos, sino del carácter Espa* 
fiol , de nuestra legislación , literatura, 
usos y costumbres p á lo que contribuí 
igualmente con algunos pequefios|discur- 
osj que merecieron repetidos aplausos. 
Llegó la hora de comer , y se hizo 
con tanta franqueza , como frugalidad; 
advirticndonos el Gobernador, que allí 
se comía para vivir y pero que no se w^ 
via para comerá y que se castigaba coa 
rigor el luxo donde quiera que se ha^ 
liase. Que todos los manjares se debiaa 
usar por alimento , no por glotonería. 
Que lo qiie en otras partes se desperdi- 
ciaba en mesas abundantísimas para 



acreditar de generosos á los que hadan 
gastos tan perju4kíaks , allí servia pa- 
ra remediar las nficésidades verdaderas, 
labrando así un^ segura escala para el 
dqlo. Que; por esta razón no s? cono- 
cían pobyes ?n la isla 5 porcjue hallaban 
pronto el remedio, quando iban algunos 
á experimentar I3 ruina de sus casas, 
pe aquí nos llevó a yér sus pintu- 
ras, porcjue el Manques le había édr 
cho , que en la corte , y en las prin- 
cipales ciudades de nuestra Espa^ 
na , habla de^aidQ ;antQ ^1 gusto de 
ellas , así sagradas ^ como profa- 
nas y que era ra^ a la casa dond^ se en- 
contraba alguna ( lo qug le era muy 
sensible ) 5 cuyas paredes había iutro- 
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Üucido la moda cmborronarhs con 
ciertas faxas ^ ó líneas mas ó menos an* 
chas, mezclando en unas y otras va^ 
rías tintas5 y que con esto, quatro cor- 
nucopias, , un espejo y sus cortinas, es- 
taban adornadas las salas y gabinetes. 
Me irrito á veces, continuó el Mar- 
ques, quando paso por tres ó quatro 
piezas seguidas sin hallar una imagen 
santa á quien tributar ¿ni adoración , y. 
que solo veo un retrato del dueño ó 
seño i a de la casa, ó de alguno de sus 
antepasados, por mas que sea desco- 
nocido en la historia por su litera- 
tura , ^ por. su valor, ó por alguna 
acción , memorable. 

jph..I>ios> exclamó el Goberna-* 



dor , que moda tan extraña *, y aun 
diré perjudicial i Porque '¿ cóíí que se' 
explica mejor la Omnipotéhtla déí Se- 
ñor , que con la pintura? ¿Y quien 
nos kabla con menos'' attificíío , ymas 
utilidad , que ella? Qaañdó" 'estamos 
ihas ágenos dé rbntiemplat ' ¿l^iitío ¿te 
•Ids -misterios de nuestra Kelígioif, se 
ñps pcrne á íá Vista una excfelente píñ-* 
'^ra. La valentía- dcíjpincel nos dettó- 
né, y; nos admira»; Entonces vemos, 
que representa lá Anunciación del An- 
gel'á Maria Santísima, saludándola eti 
nombre de Dios por degida Madf c del 
Verbo Eterno. ¿ Y no es preciso , pof 
malo- que sea tih' christiano , que el 
llene de dul25ura lo 'asombroso de aquel 
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Místgrío , y la humil4ad y abatirriictv- 
to COI? quq Ja Señora recibe la orden de 

~P^9^ í 4^^^"^^ r: ^W es su esclava? 
iQue ;|entiihíéntOs de terneza ^ y de 
.compasión íiQ iip$ causará otra j que 
repr^sent^ íapasioh y muerte de- nues- 
tjco Redf ntoí, ton aquellos vivos, colo- 
res ^^ que aíp^o qué enp^nt^ loSjQJqs, 
desplacen de dolor Ío3 corazones? ¿Ha- 
brá aiguitiQ j á^nqué este petrificado 
con ios vicios^ que no. se estremezca 
y confunda^ si, ve una pintura llena 
,de magcstad y Viveza para mover , del 
juicio finai.j donde revestido Jesu*- 
Christó de tremendo Juez, impone á 
una alma, la espantosa y terrible .sen- 
tencia de muerte eterna í í Podrá éste 
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desentenderse entonces del grito de su 
conciencia relajada* i Y que efectos no 
pueden producir en nosotros , para re^- 
conocer, según alcanza nuesti;o lihii« 
tado talento , la grandeza de Dios, una 
pi^ntura, en la que se nos presenta á Jo« 
sué deteniendo el curso del Sol , has-' 
ta vencer á los enemigos del Señor: 
otra y en que la valerosa Judit divide 
la cabeza de los hombros del feroz 
Olofernes : otra , en que Jael traspasa 
con un cl^vo la frjsnte del soberbio Sí^ 
sara 5 y otra en fin , en que se ve la 
asombrosa lluvia del maná , para ali<^ 
mentar con el á aquel numeroso pueblo^ 
Convengamos, Señor Marques, con- 
vengamos en que no es propio de un 

Y4 
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btien christiano, que todas las paredes 
de su casaN estén sin algunas imágenos 
de I>i<>s , de Christo , de la Virgen , ó 
de otros santos , á quienes adorar , ha- 
cer una reverencia , o ppdir misericof- 
dia, ó auxilios en !as tentaciones^ 6 
fa\<o;:ien otras necesidades. 

• Después é\t haber confesado el Mai- 
ques , y apoyado yo con firmeza la ra- 
3con del Gobernador , examinamos la 
preciosa colección de^ sus pinturas. Te- 
da: eran de famosos pihceles, y todas 
representábanlos mas celebres pasages 
de ia Sagrada Escritura , y los Miste- 
rios de nuestra Santa Religión. Cele- 
bramos su delicado, y recomendable 
gusto; y retirados á su estudio ^ to- 



mamos asiento, y habiéndonos Instrui- 
do de varios usos y costumbres de aque- 
llos isleños , continuo asi \ 
Por lo que respecta á nuestras le^ 
yes, forman un código reducido, pero 
muy claro y bastante para la recta ad»- 
ministracicín de la- Ji^sticia. ;Están tam 
terminantes todas , que.wnguna nece- 
sita de . interpretaciones , que puedan 
alterarlas. 4 confundirlas. Ellas prescri- 
ben ha$ta el trage;^ qjue. usamos. (Era 
en .aipbos sexos muy parecido á los 
nuestros de golíJlai} Si no tiene brillanr* 
tez ni grandeza, es respetable y hones- 
ta 5 y no todos pueden vestirse coíi 
igualdad en el genero, sino que lo maf; 
^ menos ñno de este, distingue los su^ 



getos; pero se prohibe á todos en ge^ 
neral que lisen otro , que no sea de 
nuestra isla. Así se aumentan y subsi*- 
i:á\ nuestras fábricas con expícndor, 
emplean un número considerable de 
operarios , y consumen toda la lana, 
«que producen nuestros grandes rcba- 
-Sos. con utilidad universal. 
:. La nobleza es distinguida 5 pero 
-J)ara esto necesita que la acompañe la 
»vütud. Si el qu^' la 'hereda no da ho- 
^nór á ía patriq trabajando pop ¿lia , sin 
^uihcntar el numero de los holgazanes 
•toÍo>por aquella- distinción ^que halló 
itú la cuna , en el castigo que se le ifl*- 
|>o¡ñc, llalla d desprecio que merece. 
Nuestras > raugcres descubren . de su 



(347) 
cuerpo las caras y las manos no i»a% 
cómo lo veis 5 y esto solo en sus ca- 
sas j que en la calle se cubren aqtíell^ 
con los mantos , y con los guantes es- 
tas. En ellas brillan las gracias de la 
haturaieza, sin los feos artificios del art^. 
ÍEsto lo digo j porque he oído á algUr 
fios honrados viageros j que en mu* 
chps Rey nos ^ así como: un albafiil em,-* 
blanquecí? una pared negra ^ así las i^n^ 
gercs se ;Ufit^n los' rostros con.ciqrtoí 
ingredientes j que las hacen parfcíer; lo 
quí^íiosotté Si aquí se nojtára ea 
alguna el uso de esta ridicula, iinásca- 
ya, se la señalarla con almazarrón y 
pez, para diversión y juguete, del 
público., vergonsoso, castigo de ella, 
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j escarmiento de todas. 
' ' ' Nuestro comercio es pasívoi La is» 
ía: es muy feraz y al?undante de todo. 
Se cultiva incesantemente Con el mayor 
'ardor, y como sus naturales- no cono- 
•icen la ambición, viven contentos y ri- 
"éósf porque por poco que tengah , no 
los combaten los deseos de adquirir 
•ittüs. Elmal de un ciudadano, toca 
"i' iodos remediarle. Quandó tas- désgra- 
^títe-^ -que no puede prevenir y'-nl évlr 
^briel hombre , ponen a? alguno en in- 
fel¡2í (Situación (que en siei^o piDr 'cu^ 
pa suya'^ con el castigo se emienda) 
S& reparte entre los vecinos del pueblo 
iíonde esto. acontece, lo mismo:qiic te- 
fiia antes- de cxpe*iteentar aquéllas , y 
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queda -en el estado en que estaba -5 yj 
esto no se^hace una vez sola, sino toa- 
dos las que le persigue, su mala suerte^ 

Todos los días me. manda la ley, 
que de aíudíencia pública j y secreta 
quandó la necesidad k> exige. Se oyeti 
las quejas, y se aplican los remedios 
necesarios. Y como los mas de los juÍt 
Clois son verbales , son igualmente cxe^ 
cutívas las resoluciones. 

Nuestra /felicidad consTstc princí^ 
pálmente en dos oosas. La primera, en 
que no conocemos el luxo^ como dexo 
expresado 5 y ' la segunda , en que co 
hay ociosos ni bagabundos. Si alguno 
dá señales de poco aplicado , no se k 
permite g.uc\llegue á serlo^ Si ias cor- 
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lecciones fraternas no Ic corrigen , se 
le aplica á la construcción de baxeles^ 
donde regularmente niuere rebentado 
del trabajo. Nq puede ser feliz el es- 
tado , en cuyo seno mantengsi muchos 
holgazanes , porque estos haceq que ea 
el se extiendan.todos los vicios, 

Mas hubiera dicho el Gobernador, 
pero se lo impidieron su esposa c hijas, 
que seguidas de las del Marques , dQ 
mi Leandrita y criadas , venian por 
mí para salir. Mi familia, y la de aquel, 
se hablan puesto todos los adornos pre« 
venidos para que luciesen en Cádiz. El 
Gobernador las miró con asombro (ya 
lo habían hecho con el mismo su es- 
posa e hijas 5 pero su prudencia parece 
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que no las permitió reprehenderlo). lYs 
dónde van ustedes i preguntó con basr 
tanfe alteración , viendo que Martina 
me ponia la basquina y mantilla. Pri-^ 
meramente á Misa ^ le respondió su 
esposa, y después á que estas señoras 
vean las cosas dignas de ello , que hay, 
en la Ciudad. | A Misa ? dixo el Go^ 
bernador , admirándose mas. ^ Y por 
qué no habéis advertido á estas seño-» 
ras y expresó con tono fuerte hablan-^ 
do con su muger , que no las permi- 
tirían entrar así en di templo, y se ex- 
ponían á sufrir ün sonrojo , y á cau-*- 
$ar un escándalo i Señoras , continuó, 
dirigiéndonos sus palabras, en las Igle- 
sias de ésta Isla , no ¡se admiten , esas 



composturas tan descompuestas. Sí os 
vieran mis buenos isleños descubiertas 
la mitad de las cabezas^ tan rizados 
los cabellos ^ con tantas flores en ellos^ 
tantos lazos para sujetar los sentidos^ 
penachos, cintas, con otros cachiba- 
ches que no se' sus nombres ^ y csos^ 
que según os oí anoche, los llamáis ca^ 
ebirulos , y yo los nombraría carruchos 
para enganchar las mas remisas volun- 
tades : si os vieran , digo , con esas 
caldas ó graodes rizos , que sirven dó 
cubierta al pecho, las gargantas des-* 
nudas , parte de los hon¡ibros , y algo 
mas, se horrorizarían de modo, que 
pudieran, temerse funestas conseqüen* 
cias. Y á la verdad, esa moda ¿ospa* 
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rtce que es propia y décerilc:par?i pre- 
sentarse en la. casa de Dios^ y 4ondc 
está tan reaL'.y .ircrdadcraroetite como 
en, el cielo? íQuc culto ^^i^mc adora- 
ción se le va á Jttibutar , llevando pucí^ 
so todo el cuidado, y aun el cprazon 
erí esa esteríoridad brillante , peiró inh 
decente y provocativa ? ¿ Y como oirán 
Misa con la profunda contemplatíon, 
<|up te debe, los que os vean en dte, ú 
pondrán la atención mas que. en aquel 
santo Sacrificio , en esas cabezas spala-* 
bcradas , y que por tener olvidado el 
^nái, se presentan con tan poco jül- 
•cío? En fin, sí ustedes han de ir'ál 
templo , quiten primero la confuisión 

<le esa$ torres babilónicas ., y; ¿ubrán 
Xom. II, Z 



<on siis: pañuelos lo que es comra la 
honestidad traer descufaiertoj^aclvixden- 
do igodlmente/qüe mientra^ estén allí, 
ni se mir^'á x)tra parte que al altar ^ ni 
te habla una' sola palabra con otra per- 
sona, ni se está deotrá-forma^ que de 
rodülaej. porque si se falta á qualquie- 
ita de -estos puntos, y lo nota alguno 
^de Iqs santos Sacerdotes , á cuyo car« 
go está velar sobre su observancia, la 
:pública y severa reprehensión quc'dá, 
ileva asegurada la corrección, 
., J. "¡Ay Píos, mamá mia! exclamó 
. I >teq;)bli»ndo mi Leandrita ; voy cor- 
ri^ri^ndo á ponerme en lostcrminoí que 
vhadjlcho.el señor Gobernador^ para 
>¿r- á^ 1^ Iglesia j que verdaderamente 
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^1 «djcfóscr con la mayor modestia en el 

■^ «vpstido , y la mas grande ternura en 

I'» »»cl éorazori. El^Señor bendiga la tierra 

^ >idonde hay tan santas costumbres.* 

^' Partida executárlo, y la siguieron la* 

<ií ademas para lo mismo. El Gobernador 

íe- fue á dar audiencia, y qucdátno's d 

Jio Marques y yo esperando ñtiesiías fa* 

lí" láili^:, y aquel me dixo así;' •" 
üj Confieso, señora Lcandra, qué ho 

W Redado sorprendido y avergonzado 

• ¿bn las justas y chiristianas cjt^'ícSibnes 

nó )del Gobernador. Creo os liabrS'Vürcédí- 

«• dó ló mismo (y era así); peío'fq'ué 

ue, diria si viera -ehítiíé'dió d^''caíolicis-- 



ra 



mo, en nuestra patria, el dcsdfíléñ , ía 

^^1 irreverencia y desacato con queíeptc- 

Za 



KQtan machos en la Iglesia} ¿A quií 
extremo no llegarla su admiración , é 
por mejor decir , su sentimiento si no« 
tase, que en ellas se tienen conversacio«« 
|ies I^i^gas, y tal vez indecentes i c(at 
$e pope mas atención en quien entra y 
iBale,,que eh el misoio Señon que a veces 
MC grita y se arman quimeras > y se; oyen 
c;q>res|one$ I que, se reprenderian .aun 
Cü la. casa mas despreciable d« la re« 
pública? ¿Que diria si viese, que es- 
tando manifiesto nuestro amada Jesus^ 
se tienen {mestas xedecillas , atado el 
pelo, y que apenas se ponen m^ochos 
de rodillas? ¡Oh Dios! ¡En vuestra 
santa casa can j>oca reverencial ¡A vues> 
trj^ (Jl^ina prcsóicia tanto desacato! ¿Y 
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ac quié sirve el cuidado y desvelo con 
que* los zelosos Ministros dél altar ve- 
Un y reprehenden estos atrevimientos, 
si tos que los cometen vuelven á repe- 
tirlos apenas aquellos se separan ^ Al- 
mas de piedra/ ¿nó os edifica^ no oís 
mueve el exemplo de tantos coiAo te- 
néis á la^ vKta tfibütando' al Scfiór sus 
corazones , y su respetó cdn ¿1 modo 
jn^ itfliígioso , iiumilde y rendido? Yo 
qoisiefa.., No püdó^cohtíñüar , ni yo 
hacer algunas reíf&xiones nias fuertes 
sobre él mismo asento, porque se prc- 
scnifardn otra vez las señoras de la casa, 
y laidos familias $ pero 'estas en los ter- 

minos que habla' prescripto el Oobcrna- 

^ , . .. ' • ' , , 1 s !> 

dorjy fuimos^inmediatamehtc á la iglesia, 

Z3 



Eia grande, y hc/?piosa. Np habla 
en ella m^s que un altar, que catres- 
pondia al. que nosQtrps llamamos maT. 
yor\ cuyo adorno era. tan delicado co^ 
n^o magestuosQ. Estaba,.. manifiesto su. 
Magc§tad , y sienjlo^ían grande el: coot: 
curso y era mucho maypr el silencio^ 
que se notaba. Tq4p^;^f tabana d$ j:odi^ 
llasj pcjo comp si^i^p ^tuvieraa- movi- 
miento i tal era.sU|Y^{ifracion^;éi pop 
mejoí decir , su abatjjgipnto , cwifeoH 
piando^ que estaban. ^ la real y ye^rdar. 
dera presencia de J^asu^.Christp^ Las 
muger^s tenían., cubiertos los xostrps 
con los mantos ,,^y^JQS .ho^ínbrfisipíli- 
nadas las cabezas á la, tierra í, y^cruzR*^ 
dos los brazos. ¡Ah^ que exíjftypio pa- 



están en ettéoqpjlp de ÍHosicout el mis- 
mo: ¡ee^O ffffftm «na ca83;dc divcr- 
sipn !.. ¿Conííc|írási.455tos; ala «apt3 Igle- 
sia ppír su piadpsii madre? JPiuséc ser}. 
p(X9 fiu iftcv^?cpci% afircd}Fa,lo con- 

tmh^ ■■:■. y-.i-.j..<- 1- ■•••I ?'■•• 
V Tres Saccídírtcs cpn sobrf^líkcj, 

y «» ba?tón; de, plaía cp ilaffi!Í»!w> f t y!- 
gUsban sobretfjue lajs> acici9n<?s.¿ejps ftc* 
I/e^ fuesen cc>9fo>:mc5-? Jla gífinde?a 4c;l? 
P¡cídad.,M%Robrc Marque? ti^yp}? ^c- 
b.íHdad de poner el pañuclp.dcbPíto de 
J#9'XodUl?s, ííose le doíq ratííprpntp}^ 
perp sí ,. que «aci? U .cax? ^ yiícfmó yn 
ppívp, ApenBsIPtobservóüno de los 
&ícerdotescelado)ces, se pvsoá su. lado, 



y cóniNAfic^ adstcfrá y vótumcíMÁn^ 
te, mhqiñjbzxky Je ntím^síi ■'- j 
' ¿Qtf¿haceií?'§Os'«tevds á^pró- 
fánar la c«Sá de Di#í I^Si^liabeis Veni- 
da á oíttitth el coíazoft ', • ¿cómo te- 
néis atrévMiktit»^ d¿ ^Siccifiíl^i: éri ella; 
un vicio \ Dos desacatos habéis cbilN»^ 
tido^ Uno ;^ d'qüé óS'íiíprehendo 5 y 
ótto V cl^é'ós'débo ¡cWítígir^ ái ^onf 
tcmpíir¿s^fá'pasibfr y 'muerte de aquel 
iSenó/Saicrarirentado'/y que' frie 'ptft 
rcdimiFríó's de Ik ' culpa y Ho seriáis' tan 
delicado^, 'qtie neccsitaseííá tlcí áuicrfiá 
^dé ese; jíañuelo , para estar dé¡ íódíll^aí 
media hDrd y ál acaso acostímibrais á cs-i 
tai tanto tiempo- acoropáfiando 4 Dios; 
JRecogedle, y no volvíais -á serjprofa- 
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nador del templo^ porque se os casti- 
gará de otro modo. Gumplió el Mar- 
ques temblando lo que le mandó el Sa- 
cerdote, y este se retiró* 

Lamas admirable fi][p 9 que aun- 
que se liLoyero» aJgulias palabras, Y 
aunque cwiocitron todos que reprehen*' 
dia ac^llok desacatos V ninguno puso 
ateífocten' en^MsUo , ni jpéridió la cdifica- 
tiva posición en- que estaba. El Mar- 
ques , sin ' e-flibargo -dé la Vergüenza 
que le ^¿áufeó la rbpffíhensibn , quedó 
^omamentie sklsfecho ^ {)or recohocerla 
Justísima 5 y ' quisief a qire én t¿do' ¿í 
orbe christiáno se practícale lo que allí. 
£sto dio motivo desp^óes , para que^el 

Goberoador formase admirables di»' 
cursos. ' 



Al dia siguiente ,' y llegada la ho- 
ra de dar audiencia y quiso aquel que 
1^ presenciaseiBoSv Nos dispuso asien- 
to eñ el grar^'S^on^ destinado para 
cUas^ los oc){pamos acompañados de 
mucho pueb|)3ti:y'prccedi4o4Blii|ia pc« 
q^uena gua^dig.d^ ¿oldadosv sC) presen-^ 
to.'elGpboin&dor^ y tpmdel fugar prC'* 
eminente.' Se toró una gamj^afi^la^ ^uc 
era. la ^eíial faa. principiar ^ ?, y «>licn-* 
40; de emtc;: algunos c$pcjctiu|pr«s uii 
ver^rable anciano I llególa!. Cotema^ 
4or^ le hizo;ona.pix^umta sesreccMiai 
y, b4>Io ea estos tetmino!>»^ c f • 
.: .**Scñoí f hasta dar mb áltíiíto; alten- 
f>to ^ estoy ,d>Ügado á trabajas éa be« 
Mneficio de mi patria y de nabstros se-* 



>>mqantcs. Es público , que lo he hc- 
>>cho hasta aquú Me espera el sepul- 
>KroL> y los pocos dias que me quedan 
»íde vida , los quiero emplear en hacer 
»>felíz i mv patria. La gran. laguna de.... 
í>(Ja <ipmi)ip5 pero qo me acuerdo co- 
>jino,^ Aniceta), qjiic.oclipa tan dilata-' 
>ido. terreno, y que algunas veces los 
nyapores que exh^l^ sufocan á muchos,- 
f>que h^ítap en .p<?bWcipnes ihmedía-^' 
wt^s á ella ,, voy;á>€eg|tla á mi costa, 
ny i r qw aquella ^porcian considerable: 
>ide ti^tfí^ produzpaiopíiilos frujtos^^ que 
í5enriqupzcan la nación. Aquí esiá el 
>>plan que he formado para su execu- 
Jíciqn- Solo falta paf a, ponerle en prác- 
>?lica , vuestra aprobación y liceticia/' 



Dio uii papel .al Gobernador , y este, 
Gob semblante que manifestaba la ale- 
gra y que le habia causado aquel gran 
pensamiento , le satisfizo asL ' ' 
.. •*Digno mortal , si soJo haber pcn* 
fisado una cosa tan grande y excelente 
*ncomo esta , débil eternizar tú nóm- 
9ibce;..iqué hará su práctica? Bastan- 
9^es pruebas tknes dadas á la patria de 
ntu filial amor: ^an seguras tienes m{ 
fiaprobadon y%ccnda para dar prín- 
)tciploá tu glorioso intento, cémo mis 
•tbrazos^ para iMniféstar mi afecto , y; 
vA^ estimación que deben hacer todos 
wdc tu: persona.** (Aquí se levanto, c»- 
uechóal anciano ñnüsimamente entro 
sus brazos ^ que es alli una de lafs des 



ffiostracIoDCS mas brillantes , para q\ie 
cl público reconozca, el premio de la 
virtud , y continuó a?!): í^Ves, y da 
9>prÍDcípio á tu grande obra ; asegura- 
99do de que harán que tu fama com- 
9^¡ta con el tiempo en dvracion y la p^- 
tirria y la humanidad.'" Se retiró el 
anciano lleno de satisfacción , y entrjc 
la^ agradable conmoción del auditorio^ 
que á voces le llenó de aplausos y de 
bendiciones. 

Llegaron dos hombres á hablar ai 
Gobernaílors pero se lo impidieron 
ocro$ dos , que entraron corriendo , y 
con voz fatigada, pero fuerte , dixb 
ttno de ellos: Señor, nuestra isla se va 
á ver expuesta á un daño capaz de cor- 
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rompería. Está inmediato 5 y sí no se 
corta en su principio de raíz, somos 
perdidos. El Gobernador confuso y 
turbado con semejante noticia , se in- 
corporó , y dixo a{)resüradamente: ¿Pues 
que pasa? Hablad claro y pronto. 

Señor , expuso el otro hombre , se 
va formando e introduciendo en nues- 
tra isla una secta la mas perjudicial; 
^ero tenemos la felicidad de que ya 
está preso en la gran torre uno de sus 
principales gcfés. ?ero i í qué se redu- 
ce csk secta , ó cómo se nombra ? les 
interrogó el Gobernador: y sede res- 
pondió : **No sabemos sus. cánones , ó 
instituciones 5 pero sí que soilama: 
secta oí.... cú.^y £s tan extxaño sa ttoto- 
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brc.,. pero ya caygo : sé llama : sffpta.^ 
currutaca. ¿ Currutaca ? expuso el Go« 
bernattor admirándose. Sí señor : se le 
contexto ^ y aquel continuó : Condu** 
cid aquí prontamente ai preso 5 y par- 
tieron corriendo á executarlo. 

i 

Con efecto , á corto rato se presen^ 
taron los dos Alguaciles , que en su 
ausencia subimos que lo eran / y en 
medio de una manga de granaderos con 
sable. en mano, cohduxeron al que Hac- 
inaban reo. Pusiéronle en medio del 
salón, y cerca de la mesa del Goberna- 
dor , á quiénhizo ima reverencia con 
la cabeza , porque con el cuerpo no 
podia respecto del embarazo q\ie para 
ello bailaba. «n su vestido. Su presen- 



cía alboroto al circunspecm auditorio^ 
yicndo á un hombre convertido en Mo^ 
nopanto ó en Momtt. , y entre el Go- 
bernador y el y formaron el diálogo 
siguiente. 

¿Qu<f trage tan ridículo ets ese ?....« 
Señor / es el de un verdadera airru'- 
tico... ¿Y que Significa eso?... Que los 
que le usamos , somos medio hombres 
y medio monos $ asi como los sátiros^ 
faunos , y la que llaman sirena , que 
según he oído decir , tienen parte de 
.racionales , y parte de bestias.;.. ¿'Y 
por que os vestís así ?.... Porque es el 
.Vdstidoquc á dispuesto la. sabia moda, 
para caracterizar á los que le usamos de 
atolondrados y ridiculos.... Pui:s si eso 



sabéis ¿por que le usáis?.... Por peni- 
tencia de nuestras culpad. Y no es me- 
cos la que nos oftece 6\i uso ; porque 
nuestros calzones^ son una pt¿nsa, que 
nos oprime y mortifica ^ sin permitir»- 
nos hacet otro movimiento , que an- 
dar muy despacio , temiendo que se 
revienten por treinta partes. Esta me- 
dia sábana ton que nos liamos los pes- 
cuezos , ocultando entre ella la barba, 
y parte de las mandíbulas inferiores, 
como veis , señor , nos causa un calor, 
y una opresión terrible ; pero al mis- 
mo tiempo oculta algunas cicatrices, 
que aunque honradas , no nos haría 
honor traerlas descubiertas. 

Esta media casaca ^ cuyas mangas 
Tosa. He ' Aa 
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ifon embudos , porquCM.. ,*'Basta j díxo 
•el Gobernador , sin dexarle proseguic. 
:No perdamos el tiempo en cosas tan 
fútiles y despreciables. Baya libre ese 
•hombre mono. Sírvale de castigo cl 
4nartirIo que su vestido le ofrece. Na- 
die le haga daños pero tampoco le imi^ 
te el que quiera ser tratado como hom^- 
brc de juicio. Solo se da licencia al Pri^ 
. blico , para que en tiemjio de barro, 
no se le de la cera en la caUe , sino que 
baya por medio de ella , que en esos 
barcos longos , que lleva por zapatos, 
por mucha agua que haya , bien pue- 
de llegar al puerto. Sacadle de aquí/' 
El currutaco , viéndose con liber- 
jtad, quiso manifestar su rcconocimicn- 
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to al Gobernador haciéndole rcpetí-i 

das reverencias. La fuerza de su ale-^ 

gría , le hizo olvidar , que sus calzo- 

nes no permitían aquellos moviiDien- 

tos y Contorsiones ; y siguiendo coa. 

ellos , iticlinó tanto adelante la mitad 

del cuerpo , y sacó tanto atrás todo la ' 

que sigue .abaxo después de la rabad\^ 

lia , que saltaron aquellos por treinta 

partes V áéxiándóle hecho el objeto del 

escarnió y de íaiisá. La mía fue con 

tamo extremo , que disperte dando car*- 

tajadas , -y ahora las repito sin poder 

contenernie. 

' Ya^cst^y despierta , mi querida 

'Aniceta : concluyó mi sueño. Si hallas 

en el alguna cosa útil , aprovéchate de 
Aa 2 
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ella ; y sino y disimula mi simpleza 
en habértele referido wn cxtcnsamen- 

• te. Leaodrita le Cstá acabaodp de co- 
piar , y le celebra tanío , cjuc no de- 
xará de hacej inuehas cosa$ que hay 
en él. Ya detexta de variq$ adornoSjj 

* que antes la agraciaban ^ y yo aseguro 
. que no se pon4rá ninguno particular- 
mente para ir á la Iglesia : (ruyo admi* 
rabie efecto ^ auqqqc no saqu<^ otro de 
mi speño y le j miro, y es para mí el 
•mas útil e int:erc$ante. 

Esta noch? quedará étívcn el cor? 
reo de Sevilla ^ y mañana (optinuarq 
la liistoriadc.Oon Eduardo. Pa mis 
firias expresiones y de Leandrita á to- 
dos ios de tu casa , y á los de la de tus- 
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suegros ^ y inunda á la que te ama 

tanto coino á sí misma ^ que es tu=: 
Lcanílrat 

P- D. 

Haz un^ visita en mi nombre y ea 
el de Leanctrita á $u tia la Condesa de 
C,.f. y á $us primas , püe^ así se lo 
escribo en este correo 5 y te encargó . 
mucho ^ que ho manifiestes cst9 carta á 
otros, que ^ tu Faustino y madre ^ pues 
rio quiero exponerme á U censura de 
ciertps espíritus mordaces ^ qucdctodg 
sienten mal, J^a crítica de los verda- 
deramente Instruidos ^ descubre los de^ 
fectos de las obras ^ disculpando á sus 
autores , porque conocen que solo en 
el cielo nó se yerra. Los mal intención 
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nados ^ tócari de paso los errores , y se 

ensangrientan con las personas. A este ' 

asunto , me acuerdo que hice en otra 

ocasión las siguientes 

Redondillas. 

Quando algún sabio critica 
mis obras , ¡ qué goz/) siento [ 
jorque ilustra mi talento^ 
y á ellas' las purifica. 

Si es un maldiciente ^ digo\ 
wn ésfe no bpbra quien vea 
jicosa buena 5 pues que sea 
wl desprecio , su castigo. 

nNDEtTOMOn. 



